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ma bebida deliciosa, 
cucharadas de este 
,;o de agua gaseosa: 

50 gr. 
2 kg. 
4 lit. 

por completo. Se 
gr. de esencia de 

•ntos de alcohol. Se 
1tener una mezcla ín
se guarda en botellas. 

BE CITRICO 

con agua o con vino, 
,ciente bebida, propia 
üonistas, ~iclistas, etc. 
ple . 1000 gr. 
'CO . 10 " 

, q~ 

,.,¿,;lE QUIEN HUYEN 
"1Jd ·TODOS 
1
i•,n .Auburn (Estados Uni
n hombre que se encuentra 
a po,sar de tener familia y 

una modesta fortuna . Se le huye; 
los niños le miran temerosos cuando 

pasa cerca de ellos. No tiene ami
gos con quienes hablar. Y como 
algunas veces le h.¡n amenazado de 
muerte, desconfía de toda persona 
que se le acerca. 

Es Juan Hulbert, que fué du
rante doce años verdugo de Nue
va York. Hace poco presentó su 
dimisión, después de haber ejecuta
do 140 criminales. 

La casa, como su propietario, es
tá aislada. Los dependientes de la 
caree! de Sing-Sing le conocían co
mo hombre alerta e imperturbable, · 
que parecía no prestar atención a 
la cortesía fría y distanciada que 
se le testimoniaOa. · 

Llegaba sin hacerse anunciar y 
lanzaba en el cuerpo del condena
do los voltios requeridos, ausentán

dose en seguida. Los funcionarios 
y los testigos que debían presenciar 
la ejecución se reunían con ante
rioridad. 

La noche de la ejecución de los 

heri. __ , Fa-

rina, L . ... .... ~a1odistas, al sa-

lir del despa~ho del director, advir
tieron la lumbre de un cigarro en el 
fondo del patio: era Juan Hulbert 
que paseaba antes··de en:rar a eje
cutar a los tres hombres. Aquella 
noche, el director se estremecía ca
da vez que Hulbert · cerraba violen
tamente el circuito. Era presidente 
de la comisión pro abolición.de la 
pena de muerte y trataba a Hul
bert con gran frialdad. 

Hulbert tenía gran temor de ser 
asesinado y sólo viajaba por nece
sidad. Efectuó algunas ejecuciones 
fuera de Nueva York ; pero ciento 
veintitre:s de sus operaciones tuvie

ron lugar en la caree! de Sing
Sing. 

Juan Hulbert es un hombre pe
queño, de ojos negros, que tienen 
~n mirar firme; un poco cargado 
de espalda; andar de paso rápido. 

EL GENIO CONDENADO 

Francisco María Arouet de Vol-

El soldado y el marino 

deben ~er abstemios di

rá nuestro Secretario de 

Guerra y Marina pero 

pueden tomar una cer

veza cubana, que las hay 

tan buenas como en el 

extranjero. 

BATUEY 
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taire (1694-L os 
hombres que ma: JÍcÍo con 
sus obras en los Ol .us de la hu-
manidad. 

El número de éstas es extenso, y 

~ntr~ ~,11~: figu~an,; t'He.nri~da::, 

uEd~po., , Ar;
1
e~1sa , ~a,~t::1~'-"~,r' 

El indiscreto , Bruto , Ertfilo , 
uzaira", ('El 1'emplo del Placer'\ 

uHistoria de Carlos XII'\ ((Cartas 
Filosóficas", uLos elementos de la 

filosofía de Newton", '~Ensayo so

bre las costumbres y el espíritu de 
las naciones", uLa Princesa de Na
varra", ('Semiramis", uOrestes'\ 
uRoma libertada", ''Diatriba del 
doctor Akakia", "Anales del Im
perio", uHistoria de la Rusia du

rante el reinado de Pedro el Gran
de", "Historia del Parlamento de 
Pacís", ((Huérfano de la Chua", 
"Tancredo", "Filosofía de la His
toria", uBiblia comentada", "His

toria del establecimiento del cris
tianismo~', ''Diccionario filosófico". 

Toda la obra de Voltaire figura 
en el Indice condenada ·por la Igle
sia. 



t.'~·¡;a,iz m:cl1:Q";rs-~ 
. . a¡;J,qt;; Cera E :nu- · Lo mismo que las etruscas, usaban 

largos pendientes, en parte de per

las, en parte de oro .trabajado. N o 

era menor el número de cadenas 

que llevaban: una de ellas; angosta, 
circundando el cuello; otra mayor, 
cayendo sobre el seno; u~a ter.cera, 

en los flancos, como una cintura. 

Brazaletes en las muñecas y brazos, 

formando cerca, bien redondeados 

y bien ajustados, con valioso tra

ba jo artístico. Cuando salían de ca
sa, se colocaban en sus dedos una 

porción de sorti jas que casi en su 

mayoría tellían for~a. de aspid· con 

,emente en la jer, ;.as. 
_ . fas noches· an.. Sin t.- . . i:trqs-

tes oe . , ~stas aplicaciones 
h.acen Sru.__ ,.,.~ida la tersura aler.. cos, cir/ as ~LiJf:res "-·-·- la cos.. 

c,opelada que se oculta debajo del tumbre del adorno desde 1~· cabeza 

oscuro cutis. Y al dia siguiente su a los pies, desde la espalda á la 

cutis es. mucho más claro. La Cera punta . de los d~dos, con objetos de 

Mercolizada hace salir la belleza oro, anillos, cadenas, aros y otros 
oculta. · Para remover rápida .. 
mente las arrugas y restaurar el aditamentos. Igualmente las roma

matiz juven"il, báñese la cara diá.. nas llevaban en la cabeza toda suer

riamente en una loción hecha de te de ornatos. Cerquillos en forma 

saxolite en polvo y bay rum. · de corona, perlas, largos alfileres 

para sostener el cabello, redes de 

oro para contener el volumen, opre• 

sores de oro pata su jetar los rizos. 

SABIENDO, como saben, <listinguir el buen aceite del 
malo, y elegir, basadós en su experiencia, el lubrifi
cante que res is tirá bajo el calor, el desgaste y los 
esfuerzos, los garagistas y mecánicos prefieren siempre 
usar "Standard" Motor Oil. · 

· Fíjese bien cuando un mecánico esté . preparando su 
propio auto.móvil. Obsérvele al vaciar y rellenar el 
cárter. ¿ Qué es lo que echa en él ?-Lo más probable 
es que sea "Standard" Motor Oil. Nunca confi.acía las 
piezas delicadas y costosas de su motor a otro lubri• 
licante de calidad inferior. i Sus Co~ocimientos prác
ticos se lo prohiben! 

Siga Ud. e l ejemrlo de los expertos. •Le resuuará 
provechoso, no solo en dinero ahorrado sino también 
en un funcionamiCnto mejor y una vida más lar~a de 
su automóVil. Rellene el cárter de.su motor a cada 1000 
kilómetros de recorriao coh "Standard" Motor Oil 

Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
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· l;s jóya~ . . . 
gos con s~S .. idmi1:1 • 
pues tenían suma ' 
dat a las joyas la f, 
te a cada cuerpo y 
manera ~ue las 
adornarse ·a plen, 
ciendo resaltar 
cantos. 

-Por cierto, au. 
conocían el valor a. 
ha jas, daban emper 
tancia a la equival, 
por lo elevado del 
una fiesta de esponsi 
triz Lolia Paulina, e 
lígula, c:oncurrió con 
cuyó precio ascendía a 

llones de sextercios, e 
diez millones de liras o 
Procedía la joya de u, 
su suegro, el cual esra.ñdO 
de una gobernación, la l 
queado en Asia. Tan 'estu~ 
haja tenía esmeraldas y per 
entonces. éran apreciadas r 

cualquier otra piedra ~>reci, 
cuando se sabe que taT.bié1 
mante goz:iba de estim,ciór 
era poco conocido el uso 
resaltar sus luces mediant· 
cetas. Las perlas eran 
Roma en grandes c/ 
de el momento en é¡ 
fué subyugado por elt 
del mar indiano fueron 
dos a la capital, donde 
ronse a cubrir coñ j,erk 
de los trajes y circunfa 
y los cabellos. con hile 
César pagó· por una s 
galársela a una dama, 
de sextercios, o sea un ! 

dio de las ·actua~'(IÍ 
Con semejantes valor:I~ 
nas podían llevar al .cueU, 
orejas_ un patrimonio ente 
dían, a su capricho, dest 
un instante, cosa qUe pcu 
de; una vez. 

11(111 .Ulllllfll! ni 
(IJI?! \IJ\ E! 
IIIEIN.l 131 - TIL . .l . 

tiAls.t.!liA 
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Para Garantía de Calidad en 
los ,Productos en Conserva, 
Pida Siempre DEL MONTE 

Los productos DEL MONTE se culti
van en los sitios más privilegiados del 
globo -y se empacan en el mismo lugar 
y en el mismo día que se cogen del 
árbol. La etiqueta DEL MONTE, en 
cualquier producto, es una garantía de 
calidad, no importa cuando o donde 
Ud. lo compre; 

Para ayudarle a agregar un nuevo atrac
tivo a sus menus, le ofrecemos más 
abajo, una lista parcial de variedades. 
DEL MONTE ofrece a Ud. un método 
sencillo y fácil de asegurarse obtener 
la más alta calidad en los alimentos 
para su mesa. 

---·---
Pida a su Proveedor 

Productos DEL -MONTE: 
Albaricoques, Espárragos, Catsup, 
Ciruelas secas en latas, Guisantes, 
Melocotones, (en tajadas y rebanadas) 
Ensaladas de Frutas, Sardinas, 
Salsa de Toma te, (para cocinar) 



~ 
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61 fantasma.de la lndigeslión 

Testimonio Valioso: 

"Me encantaba viajar, pero parecia que 
la vida solo podía ofrecerme preocupa
ciones y mala salud. Mis padecimientos 
eran indigestiones, acompañadas de es
treñimiento. Me sentía agotadá;· -caaa-
mañana al levantarme. 

Una noche que me hallaba desesperada, 
decidí hacer una prueba con la Levadura 
Fleischmann. Fui a comprarla al día 
siguiente y comencé a sentir alivio en lus 
primeras semanas. Empecé a dormir 
bien. Mis trastornos digestivos desapa
recieron completamente" 

ALMA BRUESTLE, CINCINNATI, OHIO. 

I/I////II//////////J///J/J/////JJJ//!l//ll////llll/ll/llllll!/l/ll///1, 

Salud Gloriosa 
De esta ni¡eva y fácil manera .~ 

Tome 3 pastillas de Levadura Fleischmann 
cada día, entre las COmidas, bien sea a1 natural, 
disueltas en agua o de cualquier otra. forma 
que ·usted prefiera. 
Pura él estreñimiento, especialmente, tómese dos pastillas 
en ayun:1s y una J){lstilla al acostarse, bien disueltas en 
agu:1 1ibi11. Si Ud. está tomando laxantes con regularidad, 
n.-duzca sus dosis gradualmente, ya que la Levad1,1ra ·/ 

AIO!tei9C- hm_,_••_ •_º_,m_,_liz_, _"'_'"_ º_""_ ";_,m_o_de_m_od_o_•_" _"'_' '_· ~, 

WIJ)J)JJJ/JJ/i/////JI/Ji,///J///II/J//1/Jilll/////l/J//////ll/////////l 

9a ha sido desvanecido. 
¡La humanidad puede combatir y vencer. a la indiges
tión intestinal! 

La Ciencia, ha hallado desde hace tiempo la fórmula 
para anular a tan tenaz enemigo. 

¡Y de qué modo tan sencillo! 

Con el uso regular y constante de la 

./lt,vadura fpesca 
<ft. FLEl!iCH~ANN 

Convénzase Ud. mismo de su resul
tado práctico tomando invariable
mente tres pastillas de Levadura 
Fleischmann cada día durante un 
tiempo razonable, por lo menos seis 
semanas. Además en los casos de 
Estreñimiento, Erupc¡iones Cutá
neas y Decaimiento, e l emp le o 
constante y regular de Levadura 
Fleischmann produce resultados 
maravillosos. 
Las Pastillas de Levadura Fleischmann se / 
encuentran frescas todos 1os días en las princi• 

pales tiendas de víveres finos, panaderías Y 

buenas bodegas. 

Hl\bana 

Sírvanse remilirme a la dirección anotada, un 

ejemplar de su follelo "Salud y Vilalidad" 

Ñombre _ __________ _ 

Calle _ ___________ _ 

Ciqdad _ __________ _ 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. 
Villegas 81 Habana· TeU. M:7493 
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VEA EN 'NUESTRO 
"LA TUMBA DE HIELO". 

E ste em;cionante relato se debe a uno de los mds no
tables novelistas ingleses de la época": A. E. MASON. 
Es un drama ocurrido en los Alpes, durante una de esas 
riesgosas ascensiones que los touristas realizan, jugándose 
la vida por llegar a los picos nevados que dominan la 
Europa. 

"EL TESTIGO". 
Otra pequeña obra maestra de Maurice RENARD, el

gran cuentista f rancés. Una escena terrible de asesinato 
en un vagón de ferrocarril, un narcótico demasiado ·dé
bil, ,m hombre que enloquece de pánico : eso es "El T es
tigo". 

"CAMBIO DE TRATAMIENTO" 

W. W . JACOBS, el autor de este cuento, es uno de los 
más distinguidos humoristas de habla inglesa, La acción 

PRÓXIMO NÚMERO: 
de "Cambio de Tratamiento" pasa en el mar, a bordo de 
un barco, y es un bello ejemplar de ingenio náutico. Este 
cuento graciosísimo ha sido impecablemente traducido por 
José Z . T allet. 

"EL DOBLE". 
H e aquí Otro cuento de la nueva manera de Claudia 

F ARREÍ?.K El inquieto explorador de horizontes vuel
ve en él la mirada hacia el misterio y nos da estos cuentos 
insólitos del más allá . . . La versión castellana de "El D o
ble" es de A ndrés Nú1iez-Olano. 

"LAS SOBRINAS DE MAZARINO". 

Una historia sugestiva, interesante, esmaltada de finas 
picardías, en la que Gastón DERYS nos introduce a la in
timidad de las hermanas Mancini. "vfercedes Barrero la 
ha traducido al castellano con particular fidelidad. 

El Complemento de 
---s.-==:::,,._ 

Toda Buena 

~n la preparación de sus helados, dulces o cualquier clase 
de postres, al igual que para e(!dulzar el clásico c,fé .criollo, 
se asegura UO.. de obtener el azúcar más puro y dulce que 
produce Cuba. 

Exija el saquito ron nuestra marco de fábrica. 

Comida 

Cuban Sugar Refining Company 
Oficinas: 

·F.dificio Metto"poÚtana 
Tell. M-1342 Haban a 

Almac:en: 
Ave. de Bél¡;ca 123-141 

(Antes. Ecido) 
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Shulock. H olm<'l, ti famoso dettctivt, ha perdido ti bot011 del wtllo. 
(Dt " Judge'".-Ntw York) . 

INSOMNIO 
- Ot1de que 11Utd me wu1, 110 puedo dormir, doctor . 

=~:~:u1P~1: qsr;i:u,Íllto u /o que me "ª usted a cobrar. 
(Dt " F,mtoche".-Mixico). 

nF.SAPARECIDO 
-¡Pobrecito de mi alma.1 ¡Es fa primera ,-ez que Jt retira, dejando 

~olgado el rnmbrtrt,! 
(De " Blanco 1 Negro".-Madrid). 

-¿Los u paramos, misttr? . 
ctr pedat_o1! 

- Para hactru pedaz.01, ntctJÍtar armaJ, y 
}ara e10 tslar yo pendiente aquí . . 

(De "Fantoche".-MixicQl. 

LOS BAR OS DE. SOL 

-¡Mira, mam.í, qui niño tiene el elefante! 
(De "Butn Humor" .-Madrid). 

-Ya ve u1ted: he contratado 
como bastonera al que u traga~a 
lo1 sable1 en el circo. 

{De "Le Rire".-París). 

TODO AUMlN"L·! 
-¿Te acuerdas lo fcfi~·u q11t 

iramos en otros tiempos, c11a11-
do nos sentábamos en la r,.iJma 
silla?. 
-¡ Vamo1, no digas tonte

rías! ¿Dónde encontraríamoJ 
-ahora una silla su/icie11teine11-
te ancha? 

(De " Le Rire".-Paris ). 



(AJtT 'ELes 
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VOL .XIV LA HABANA, OCTUBRE 20 • 1929 No. 42 

LEGADOS Y DONACIONES 

"

A comenzado a cumplirse la última voluntad de don Nico
lás Acea, rico capitalista de Cienfuegos, que a su falleci
miento legó un capital de $1.600,000 con destino a la fun
dación de dos escuelas y un hospital para ancianos. A fines 

del próximo pasado mes fué inaugurado en la expresada ciudad un 
magnífico edificio de dos plantas, en el . que serán instaladas una Es
cuela de Artes y Oficios y una Escuela del Hogar, pata niños y niñas, 
respectivaffiente. No hace mucho, el Departamento de Sanidad y Be
neficencia entró en posesión de otro legado ascendente a más de un 
millón de pesos, proveniente de la hetencia sJe don Manuel Indán, con 
el que se ha establecido una Escuela de Attes y Oficios. 

Desconocemos los antecedentes personales del primer legatario, 
del que sólo sabemos que fué un hombre rico. De su munificencia es 
buena prueba su generoso desprendimiento en favor de la preparación 
de la niñez, para la lucha por la vida, así como de la ancianidad des
valida. D'e su amplitud de criterio habla la cláusula expresiva de que 
los centros docentes que manda establecer serán para niños de ambos 
sexos sin distinción de razas. En cuanto al segundo le"gado, proviene 
de un cubano huérfano desde muy niño, que en unión de dos herma• 
nos menores fué asilado en la Casa de Beneficencia; se inició. desde 
muy joven en las lides del trabajo, desempeñando los menestereS más 
humildes; logró entrar como vendedor en una fuerte casa importadora 
de vlveres, de la que al cabo de los años llegó a ser socio gerente, y al 
morir, sin más familia que un hermano, pues el otro falleció muy jo
ven, lo instituyó su único heredero. Este sobrevivió muy poco tieinpo, y 
en recuerdo de su hermano dispuso en su testamento que los bienes de 
la herencia, invertidos en propiedades cuyo valor se ha casi duplicado 
en los últimos años, se aplicaran a fundai- . una institución benéfica. 

Se ha dicho, a propósito de la munificencia de algunos capitalis
tas yanquis, que muchos de los actos que a distancia nos parecen ma• 
~ifestaciones de una gran filantropía no son, en realidad, más que el 
resultado de una gran riqueza. Cuando la renta que posee un hombre 
le ha permitido satisfacer, a más de sus necesidades:i.c sus caprichos y 
vanidades-se añade a e"ste respecto;-cuando ya no puede apetecer 
alba jas, muebles y carruajes, no le queda más medio de saciar su vani• 
dad que construír ho~pitales, dotar de un nuevo edificio a una Uni• 
versidad, crear un fondo para investigaciones científicas o formarse un 
renombre fundando instituciones para fomentar la paz mundial. 

En Cuba, bien sea porque nuestra riqueza resulte infinitesimal en 
relación con la de la gran república vecina o por cualesquiera otras cir
cunstancias no sólo son desconocidos los rasgos de munificencia re
dundantes en beneficio del país cubano que pudieran · atribufrse a los 
halagos de la vanidad de algunos ricos, sino harto raros los casos de 
desprendimientos de insospechable sinceridad, como los que motivan 
estas notas. 

No hace mucho, discurriendo sobre la munificencia filantrópica 
norteamericana, un ilustrado sacerdote español ha larga fecha residen~ 
te en nuestro país-el Padre Hilario ChaurQindo-ponía este colofón · 
a su trabajo: uMuchos millones· de pesos americanos están invertidos 
en Cuba. ¿ Cuántas de esas utilidades se devuelven al país cubano en 
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forma de donativos? Nada. Aquí ganan el dinero y en Estados Uni
dos se levantan colegios. No sólo en Estados Unidos. Que lo diga don 
Pelayo, el ricachón de Aguacate, cuya memoria desaparecerá para 
siempre en los campos de La Habana y Matanzas. Lo ganado en Cu• 
ba ha beneficiado tan sólo a la Montaña." 

Positivamente resulta anómalo el hecho de que un país como el 
nuestro, a donde vienen tantísimos forasteros a enriquecerse y forman 
legión los que logran tal propósito, reciba tan escasas muestras de gra
titud. Existen, desde luego, excepciones. Tal ocurre, en el caso de los 
capitalistas verdaderamente ri.:os, con el señor Milton S. Hershey, ve
nido a Cuba con su fortuna ya hecha en los Estados Unidos, que en 
el pueblo de Aguacate, donde compró por ocho millones de pesos el in
genio Rosario, perteneciente a don Ramón Pelayo, ha fundado una 
magnífica Escuela Agrícola, para dar instrucción gratuíta a . los niños 
campesinos. 

En otro sector más modesto, en el de las personas acomodadas sin 
llegar a millonarias, tuvimos antaño ejemplos como el de don Salvador 
Zapata, venido muy joven desde Galicia, que aquí se hizo farmacéu• 
tico· y al morir legó todo su capital para la fundación de dos escuelas; 
y el de don Manuel Hoyo y Junco, nacido en Asturias y aquí· cansa• 
grado al comercio de víveres al por menor, que a su fallecimiento re
partió por igual su fortuna para fundar dos escuelas en La Habana y 
otras dos en su pueblo natal de Ribadesel!a. Estos ejemplos no se han 
multiplicado. Por el contrario, se registran en nuestros días no sólo 
casos de inmigrantes enriquecidos que prodigan donaciones en España, 
-:on vistas a la conquista de . condecoraciones y títulos nobiliarios, sino 
también de cubanos adinerados que siguen tales huellas con idénticos 
fines. A tal extremo han llégado estos rasgos de munificencia interesa
da, que en uno de nuestros cuerpos colegislaQores se ha presentado un 
proyecto de ley para gravar los legados y donaciones que con capitales 
procedentes de Cuba hayan de aplicarse en el extranjero. 

Recientemente, en una de las conferencias de propaganda para 
intensificar, la lucha contra la tuberculosis, el doctor Juan J. Castillo 
disertó sobre lá imperiosa necesidad de la colaboración de los ricos a 
esa campaña, no de una manera ocasional.sino permanente al través dd 
tiempo. Genera-lmente, la actuación de nuestras clases pudientes, en, 
materia de solidaridad social, tiene más de espectacular que de provecho 
positivo. Se org"-nizan fiestas ·en las que se exhibe 1-a filantropía como ' 
cualidad esencialmente aristocrática; a veces se fundan instituciones de 
carácter permanente, bautizadas con nombres propios de personas, y 
otras veces se efectúan repartos a la manera farisaica, esto es, a golpes 
de bombo y platillos; pero en uno u otro caso no se trata de que los ini• 
ciadores de estos actos sacrifiquen su peculio, ya que el sostenimi~nto 
de la institución se echa a cargo· del Estado y los repartos se hacen a 
expensas de donativos solicitados de comerciantes e industriales. Con 
la consagración de tales costumbres, cae dentro de las cosas naturales 
la tacañería de nüestros ricos y las extravagancias de no pocos de la 
clase adinerada en materia de donaciones filantrópicrs, ayunos de que 
la riqueza tiene tanto de obra colectiva como de e1 uerzo personal, y 
de que es deber de los ricos desprenderse de una patte de sus riquezas 
en ·obsequio de la comunidad que propició sus bienandanzas. 
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ITOBUFFA se eché 

hacia atrás en la silla y 
rogó que hicieran silen

cio y que llenaran los 

vasos. 
-Porque el alcohol ingerido en 

dosis moderadas,-di jo-obra fuer
temente sobre las células cerebra

les, haciéndolas irritarse y desple

garse en sus aguas de púrpura, do

radas, blancas o ve rdes, como lo 

hacen en sus arriates las legumbres 

de las huertas científicamente tra

tadas por el electro-cultivo. Y con 

el alcohol se obtienen frecuente

mente productos monstruosos, efec• 

ros que hay que procurar siempre 

como disipadores de la melancolía 

y creadores de un -universo nuevo ... 

En tal punto de su disertación 

le interrumpimos, porque iba a su

mergirse en la fisiología, cosa de 

que está muy imbuído y que consti

tuye una de sus manías. Este geno

vés mezclado de provenzal y de 

africano, comenzó en la vida corno 

muchos de nuestros contemporá

neos: en la escuela anexa a la de 

M edicina, estudiando los bocales 

del Museo Dupuytren, frente a los 

cadáveres de ahogados del aifitea

tro y las burdas chanzas del bule • 

var Saint-Michel, consistentes en 

deslizar una oreja o cualquier otro 

pedazo de carroña en el bolsillo del 

transeunte. Luego, saltando de b 
geografía o geología humana al es

tudio de las fu nciones, convirtiósc 

en huésped asiduo de un laborato

rio de fisiología y en encarnizado 

experimentador sobre conejos y pe

rros. Al cabo, su pasión le arrasttó 

hasta los límites de la fisiología, 

y entonces dedicóse a tomar a los 

hombres, a darles vueltas y a di

secar sus pequeiias almas, hacién

doles marchar, gritar, danzar sobre 

la ambición, el deseo y el miedo, 

como peleles sobre una plancha ca

liente. De ahí su vida aventurera, 

la cual, según él, no es más que 

una indagación serla y desintere

sada. 
- Tito Bu/fa-le dijo alguien,

¡a tu asunto! 
Entonces, como uno que caye

ra de las nubes para volver a la re

busca de un nervio facial en la me

jilla de un cadáver, y que por con

siguiente se inclinase sobre una ca

beza hedionda, de nuca bien esti• 

rada sobre el tajo, Tito Buffa re

gistró largamente un rincón de su 

pasado, escogido-a lo que me pa• 

reció-al acaso, y comenzó: 
* * * 

-En aquel tiempo, yo era con

trabandista. No uno de esos con

trabandistas vulgares que pasan en

cajes y tabaco por una garganta de 

los Pirineos o una carretera de 

Flandes, o barriles a lo largo de la 

avenida del Ron, para alegría de 

los puritanos. Trabajaba en China. 

Contrabando de :-rmas, natural

mente. 
El negocio consistía en comprar 

fusiles a dos libras y revenderlos a 

cuatro. Cuando se tenían seis mil 

a bordo, bajo condición de entre• 

garlos a domicilio y hacerse pagar 

en moneda contante y sonante, el 

viaje rendía una utilida.d de ochen

ta por ciento: no hablo de los car

tuchos ni de otros accesorios. 

Aquello no agradaba a los se

ñores ingleses, y si nos cogían, te

nían un modo de hacemos bailar 

al extremo de una cuerda, bastante 

parecido a un asesinato. Pero va

yan a detener un velero de dos mil 

toneladas, buquecillo mercante de 

aspecto honrado, que tenía a Ba

ta via por puerto de origen, todos 

sus papeles en regla, una tripula-
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ción de buenos muchachos y un ca

lado máximo de tres metros, ¡que 

es lo mismo que decir que podía 

pasar por todas partes! . , 

Cargábamos las cajas en Batavia 

generalmente-, a veces en Saigon 

y hasta en Manila-y las dejába

mos caer en alguno de esos rinco

nes perdidos en que no suelen 

arriesgarse los ingleses y que los 

caiioneros chinos vigilan desde le

jos. Allí no se tropezaba más que 

con nosotros; con pobres comedo

res de arroz; con garzas, pirata; v 

contrabandistas a los cuales les ha

bía ido mat 

Aquel día, echábamos el ancla 

en pleno Río Azul , un poco más 

allá de Kiang-Y en, cerca de un 

junco con el cual habíamos tenido 

negocios. Por el momento, junco y 

buque de carga, deslastrados, flo

taban como tapones. Estábamos an

clados casi borda con borda, nos

otros en el justo medio de la co

rriente y el junco a algunos metros 

de una isla baja, oblonga, abomba

da y rasa como una tortuga ma-

rma. En aquel tiempo, a 

mío, todo era chinos y compañía 

y yo no deslucía la colección, tanto, 

que la noche me halló a bordo del 

junco, junto al viejo Fen. 

T odo lo chino es misterioso, mas 

~tuando aquella noche puse el pie 

en el junco, éste, que de lejos seme

jaba una bestia muerta,-un enor

me hipopótamo que flotara patas 

arriba y en cuyo vientre hubieran 

hundido perchas-me pareció hen

chido de quién sabe qué absurdo 

y sangriento secreto. Su puente es

taba sucio, regado de desechos y 

sombrío como el rostro · de un ver

dugo. En cuanto un9 abordaba, 1~ 

apretaba la garganta el clásico olor 

a madera vieja podrida y a pescado 

seco, mezclado al a c r e gusto 

del opio. Y sin emba rgo, muy cerca 

de mí, yo husmeé otra cosa: un dé

bil miasma de cieno y de carroña 

-algo así como un concentrado de 

todas las inmundicias del río.-La 
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(Versión de Andrés Núñez-0/ano) . 

Existen -pocas paginas en la moderna literatura, que puedan 
mantener la comparación con ésta en lo .que a fuerza, novedad 
y horror se refiere. Es éste un cuento realmente obsesionante, en 
que la fantasía de un escritor europeo, utilizando medios iné
ditos, logra efectos de espanto inigualables. Ofrecemos a nues
tros lectores esta página con la absoluta seguridad de que en 

largo tiempo podrán ohid<ITla. 

corriente que venía de las profun• · bia de fango, cuya presión hacía 
didades del Asia, era suave y fuer- crugir la cadena del ancla, parecía 
te. ¿Era ella la que aportaba aquel aportar el consentimiel1co cruel y 
olor? No chocaba aquel efluvic.-. si- volµptuoso de la vieja tierra de las 
·no que rodeaba, envolvía el junc.:o; tumbas. 
·y aquella lenta masa de agua tur-• El pirata, el viejo Fen de mosta-
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chos pendientes, me esperaba vesti
do con un traje magnifico, des
pojo de un mandarín asesinado. In
dinó ceremoniosamente la Cabeza 
redonda; olegó los ojos grises y, sin 
hacerme g . cia de ninguno de los 
ritos de la cortesía china, me hizo 
sentar sobre una vieja alfombra, 
bajo una tienda y frente a la cala 
de proa, que se abría como una 
fosa negra y cuadrada, poco pro
funda, entre nosotros y el estrave, 
coronado por la crestada cabeza 
de un dragón. Boys medio desnu
dos y atentos a nuestros deseos, co
locáronse a nuestros pies para en
cendernos los cigarros, servirnos 
champaña y ofrecernos almendras 
en cesrillos. La tripulación se amon
tonó detrás de nosotros y a los· la
dos de la cala, los primeros dejan
do colgar sus piernas flacas por en
cima de una hilera de linternas ro
jizas, y los otros echados sobre las 
piernas de los primeros, sujetos a 
sus hombros. El alumbrado delimi
taba la abertura y hacía de aquella 
cala infecta un agujero de color de 
púrpura y oro, de donde iba a sur
gir un misterio. El humo de los ci
garrillos, mezclado al de las barras 
de incienso encendidas para alejar 
los mosquitos, gravitaba sobre las 
linternas, en torno de las cabezas, 
rodeándolas de una ligera niebla 
azul. Detrás· de nosotros, un fonó. 
gtafo se puso a tocar Halleluiah. 
Ahora yo sabía que: el secreto mons
truoso estaba allí. Delante de nos
otros, la corriente daba golpes sor
dos sobre el estrave, que se diluían 
a lo largo del vientre del junco en 
una música de agua· 

-Le perdor1.rá usted al viejo 
capitán de una pobre barca,-me 
dijo Fen,-que no pueda ofrecerle 
más que un espectáculo mediocre. 

-Estoy seguro)-respondí-que 
el espectáculo será digno de un em
perador. 

persi-
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guiéronse durante algunos minutos, 
haciéndome el efecto de una entra~ 
da en juego. Fué entonces cuando, 
al ritmo de una canción negra que 
les forzaba a seguir inconsciente
mente el compás, a marcarlo con el 
avance un poco vivo de ·1a pierna 
y un imperceptible movimiento de 
hombros, dos seres que surgían del 
fondo de la cala,-izados probable
meñ.te por algún garfio invisible
hicieron su entrada en el radio lu
minoso de las linternas. Dos seres 
.desnudos, dos blancos: un hombre 
y una mujer. La mujer, todavía 
joven, pequeña, tal vez algo del
gada, tenía tipo de inglesa, · cabe
llos r'ubios de tonos leonados y ojos 
grises-azules. Adivinábasela confu
sa al verse desnuda: no sabía dón
de poner las manos o posar los pies 
heridos por las planchas de la cala. 
El hombre era grande; fuerte, con 
aspecto de deportista, también de 
tipo inglés. Su c a be z a parecía 
agrandada por los cabellos dema
siado largos y en desorden, ver
dadera crin rojiza. U na barba cor
ta y áspera, le cubría el mentón y 
las mejillas. 

Los dos hallábanse fuertemente 
iluminados por las linternas hasta 
medio busto, pero con las piernas 
todavía su~ergidas en la penum
bra, de modo que parecían mar
char en un agua negra. El hombre 
miró a rodas partes corí aire de 
bestia acosada, y fué a adosarse a 
uno de los dos bambúes curiosa
mente plantados en la cala. Aque
llos bambúes podían tener dos me
tros de altura, y en la base, el 
grueso del robillo de un hombre. 
Tenían en la cima una especie de 
plataforma muy estrecha, donde 
'-?enas si podía agazaparse una 
persona. Toda esto me pareció 
maravillosamente combinado, con 
notable sentido de la mise en scéne, 
tanto que, volviéndome hacia el vie
jo Fen, no pude menos de mostrar 
sincero asombro. 

La mujer, en vez de ir a su bam
bú, habíase dirigido inn1ediatamen
te hacia el hombre, e intentando 
sujetarle por los hombros, le ha
blaba acercando el rostro y en to
no de súplica desesperada. Adiviné 
palabras inglesas, pronunciadas de
masiado' boca con boca para que 
pudiera comprenderlas. El hombre 
se apartaba, asiendo a la mujer 
por las muñecas, forzándola a sol
tarle y gruñendo: u¡No, no!", con 
una especie de obscuro furor. Se 
le sentÍa• mole~to por aquellas mi
radas chinas; comprendíase que de 
haber estado solo, habría maltrata-

( Continúa en la pág. 66) 



A 
una carta de presenta

ción del doctor Antiga 

debí la visita d~ este 
buen señor, Licenciado. 

Martínez, que me llegó una maña

na de Centro América, con los co

bres de sus baúles todav'ía patina

dos de verdín tropical. Su indu

mentaria tenía fragancias de tie

rras calientes: chaleco de fantasía, 

cuello tubular y aparatosas guetres 

2.marillas. Sin embargo, su charla 

viva y curiosa, su deseo de enterar

se de todo, denunciaban el espíritu 

2gudo, apto a comprender rápida

mente los ritmos de su época. 

-Es la segunda vez que vengo 

a París-me explicó.-La •primera, 

visité la capital Como turista: subí 

a la Torre Eiffel, solté gritos de 

admiración ante la columna Ven

dome, que luego resultó ser de Na

poleón; cabalgué los borricos de 

Robinson, visité la tumba de Mar

g~rita Gautier .. _ Francois de Cisne

ros me hizo creer que existían ''días 

de moda" en los bouleVards Es

ta vez quiero proceder de distinto 

modo; esquivaré sistemáticamente 

los lugares frecuentados por el tu

rista. Quiero que usted me muestre 

lo que, en materia de arte y diver

siones, contribuye a darle a París 

su fisonomí:t de gran capital 'fno

derna. En una palabra: quiero co

nocer lo parisiense . 
-Son las diez de la mañana. Lo 

más cuerdo será comenzar por el 
arte. Tendremos toda la noche pa,

ta divertirnos 
-Dejo el itinerario a su ¿apri

cho. 
Logré que el Licenciado Martí

ñez abandonara su paraguas, y nos 

dirigimos a fa exttaordinaria Rué 

la Boetie, artéria central del arte 

modetno. A derecha e izquierda 

abrían sus puettas las galerías de 

Bernheim, Reitlinger, Rozemberg, 

Kahnveiller, en cuyas vitr_inas ré

lud _an los barnices de lienzos capa

ces de asombrar a todos los papa• 

natas del mundo. 
-;,Son franceses los dueños de 

estas· galerías?, me preguntó el Li

cenciado Martínez, sorprendido 

por la dureza angular de ciertos 

nombres, fijados en letras de me

tal. 
-Hablan el francés bastante 

A Manolín Hierro; esta postal de Lutecia. 

LA '>'isita del Licenciado Martínez.-La rrEscuela de París" sin 

franceses-Exotismo alimenticiO:-Un catalán e~ Notre Dame 

-Muchachas de impo:tación-Los cubanos en el ~rErmitage"

Teatrof donde ·no se habl,, francés-La nue.a fisonomía de París. 

bien. Además ¿qué idioma no ha

blan los hebreos? . 
Una sóbria affiche, despojad:( 

de. mayúsculas, anunciaba una ex

posición global de la Escuela de 

París. Entramos 
Después de ver los cuadros con 

asombro creciente, el Licenciado 

Martínez me di jo: 
-Confieso que comprendo diH

cilmente· esta pintur¡t. ¿Están re

presentados aquí los grandes pinto

res de hoy? 
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-Sí, Licenciado. Algunos aca

ban de entrar en el Museo del Lu

xemburgo. Otros no tardarán en 

verse en las salas del Louvre._ 

-Serán caras sus obras . 

-Bastante, Li~enciado. Ese Pi-

casso pequeño que ve usted ahí, 

le costaría la friolera de doscientos 

mil francos. 

-Y a que no entiendo bien las 

producciones de estos pintores, dí

game al menos sus nombres, par.f. 

conocer a los artistas que integran 

la Escuela de París. 
-Los principales, Licenciado, 

son el malagueño ·Picasso, el pola

co Kisling, el ruso Chagall, el búl

garo Pascin, el japonés Foujita, el 

polaco Lipchitz, los franceses Ma

tisse y Derain, el italiano Chirico, 

el espáñol Juan Gris, muerto ha

ce algún tiempo . Tales son los 

pilares de la moderna escuela fran

cesa. 
- ¿Francesa, dice usted? .. 

Para disipar la sorpresa del Li

cenciado Martínez, lo invité a t<;>

mar un acqua.yif nórdico en el bar 

de los Vikingr. Un barman con 

cabellos de estropajo nos llenó las 

copas. 
- ¿Dónde prefiere usted almor

zar?, pregunté al Licenciado. ¿En 

el restaurant yiddish de la Rue Mi

romesnil, en el ruso de. la Rue Saint 

J acques, en los chinos del Barrio 

L.ttino, o en el indú de la Rue Fon

taine? Si su paladar se siente ha

lagado por la imagen de un pica

dillo criollo o una paella valencia

na, podemos ir a casa de Frascati, 

en los grandes boulevards. Tam

bién podemos pensar en ·e1 italiano 

Poccardi, cuyos raviolis merecen 

una visita. 
Mi acompañante se sintió con 

valor par¡1 atacar un carnero al cu• 

rry en la Rue Fontaine. Las guin

dillas fueron traídas por un indos: 

tano melindroso y solícito. En tor

no nuestro se hablaba inglés. En 

una mesa cercana, un estudiante 

parsis, macilento, de ojos cansados, 

acompañaba a dos damas que lle

vaban largos velos claros, espejue

los ahumados y sandalias ( ¡Cuán 

tristes, físicamente, son estos des

cendientes de los fundadores de la 

humanidad!) 
T omamos el café en la grata te• · 

rraza del Domo, en Montparnasse. 

Pronto comenzaron a desfilar los 

tipos clásicos del barrio: modelos 

nórdicas, maravillosamente tornea

das, de las que andan sin medias 

y con ligerÍsimo vestido sobre el 

cuerpo desnudo, por estos días de 

calor infernal; el pintor Toda, con· 

su largo kimono de hidalgo nipón; 

la negra Ai~ha; el cow boy y pin

tor Granowsky; el cubano Abela, 

(Continúa en la pág. 65 ) 
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DIANA de ALBA, bella mujer, artúta 

admirable, nativa de Bayamo, que · debu

tará próximamente en New York, inter

pretando un papel de "Ming T oy", /,, úl-

tim., producción de Florent,:_ Ziegfeld. 

(Foto M. l. Boris.) 



e ERCA del seto, divisé la 
silueta del doctor Ja• 
cobus. Estaba de pie, 
con las manos en los 

bolsillos, contemplando sus colme

nas . Solo podía ser él; lo cono
cía por su pequeña estatura. Cuan• 
do se volvió, al oír el ruido de mis 

pasos, fuí sorprendido por su .feal
dad. Mi madre había olvidado de 
hablarme de su físico, pero era tal 
vez porque, cuando todavía vivía 

mi padre, el doctor J acobus ofrecía 
un aspecto más grato. 

T enía las espaldas redondas, la 
tez osc.µra, la nariz chata. Era tuer• · 

to. Y como si todo ésto no basta

ra, en su rostro se veía µna expre

sión . de maldad que producía a la 
vez desconfianza · y tristeza. 

Lo sa!,µdé quitándome am~ble
ment~ e1' gorro: 

- :roy Fritz Moser-le dije;-el 

hi jo de su amigo Hans Moser, 
muerto · hace algún tiempo 

El doctor J acobus me estrechó 
la mano. Añadí: 

-Tengo una carta de mi madre 
para usted. 

T omó la carta sin expresar • ale
gría ni cu riosidad. Luego me mi
ró con su único ojo: 

-¿Es d_ecir que te gustan las 
abejas, pequeño? ¿Te interesap.? 
¿ Y quisieras pasar algunos días 
conmigo? 

-Sí, doctor J acobus. M e gus
tan las abejas, y todas las beste
zuelas de Dios; los insectos, las 
mariposas 

-Mira - me dijo; - llegas a 
,eiempo para ve r lo que puede ha
cer una mariposa en una colmena . 

Las colmenas de paja se alinea
ban a la vera de un cantero. Una 
de ellas, despojada de su cofia pun
tiaguda, . mostraba sus panales. 

-Está abandonada-dijo el doc 
tor Jacobus.-EI enjambre ha par
tido esta noche. Y es una maripo
sa la causante de todo ello; una 
mariposa nocturna, la esfinge átro
pos, o esfinge cabeza de muerto, 
la peor enemiga de las moscas de 
miel. 

M e acerqué a la colmena, en la 
que solo ví, en efecto, a dos o tres 
abejas, arrastrándose entre ruinas, 
mientras que en torno nuestro, vi
vía el lindo zumbido de los vuelos 
innumerables que surcaban el , es
pacio como saetas. 

(Traducción especial para CARTELES.) 

¿Una mariposa nocturna, puede ser protagonisld principal de 

un terrible drama? . . . Maurice Renard nos lo demuestra en este 

cuento, que, por su sencillez., y lo imprevisto de su desenlace, 

constituye una pequeña obra maestra en el género dificilísimo de 
la narración breve. 

Miré al doctor Jacobus y ví que 
apretaba los dientes con furia. 

- Y a tenemos que reemplazar 
esta colmena-di jo. La esfinge ca
beza de muerto ha entrado. Es 
maldita. Ninguna abeja querrá 
instalarse aquí Cuando llega
bas, me disponía a quitarla. Pero 

lo haré más · tardé. Debes te.ner 
hambre . Sígueme, pequeño. 

Nos dirigimos hacia la casa, que 
se alzaba en el flanco de una coli
na, y cuyas paredes desaparecían 
bajo un tapiz de viñas vírgenes. 

El doctor Jacobus me mostró rá-

pidamente la casa. Vivía solo, en 
medio {lel desórden más pintoresco. 

Abrió un armario, de donde ex-
. trajo copas y platos. Pero, desde 

q~e había puesto los pies en aque
lla vasta sala, donde las ventanas 

cubiertas de hojarasca solo dejaban 
penetrar una luz tamizada, yo bus
caba con curiosidad el .origen de 
un sordo murmullo que no dejaba 
de producirse. 

No tardé en saber lo que me in-
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teresaba. Sobre una tosca mesa, en• 
tre objetos heteróclitos, trampas 
para topos, pipas de barro y otros 
artefactos de menor cuantÍa, una 
enorme mariposa agitaba las alas 
con tanta rapidez, que parecía dr
cundada por dos neblinas pardas. 
Un largo alfiler la tenía clavada 
en una tablilla de corcho. · 

El doctor J acobus puso sobre la 
mesa una corona de pan, . un queso 
y una botella. 

-Es la malhechora-dijo, - al 

ver que yo contemplaba a la ma-

riposa. ) 

-Pero-me atreví a decir,-su
fre. 

-¡Oj¡1.lá sufra bastante!, exc-la
mó el apicultor con voz ruda. 

Esta respuesta me llenó de sor• 

presa. Miré al doctor Jacobus con 
estupefacción. 

-¡Debe expiar su falta!, aña
dió. 

Sin cesar, la bestezuela seguía 
haciendo vibrar sus anchas alas. 
Sus patas tocaban la tablita de cor-

cho. Daba vueltas sobte sí misma, 

alrededor del eje que la inmoviliza. 
ba, obstinándose en querer volar 
T enía las dimensiones de un pe
queño murciélago. La cabeza de 
muerto se dibujaba muy netamen
te sobre su dorso aterciopelado, co

mo emblema macabro de un corsa•• 
rio-o símbolo de su misión des• 
tructora. En la sombra relucían sus 
dos ojos, como piedras opalescen• 
tes, llenos de reflejos en tornasol. 

-Come y descansa-me di jo el 
doctor J acobus. 

Pero me era imposible despren• 
derme de un espectáculo que mi 
sensibilidad hallaba casi espantoso. 
Nunca había visto mariposa tan 
grande como esa. Sus insignias 
mortuórias me impresionaban. Pla
ga, bestia nocturna, o lo que fuera, 
me inspiraba cierto temor, pero 

aquel suplicio me indignaba. Y o 
no acertaba a comprender por qué 
el doctor Jacobus no la había ma• 
tado inmediatamente, en vez de im
ponerle ese largo martirio, que lla- · 
maba "una expiación" . 

-Se introduce en las colmenas 
-repetÍa ásperamente el apicultor. 
-Se apodera de la reina de las abe-

jas y la mata. A consecuencia de 
ello, el enjambre entero emigra 
para siempre . Mira su trompa. 

Con la punta de una aguja, el 
·doctor J acobus hurgó en las man• 
díbulas de la esfinge atropo, y des
~enrolló la negra espiral de un apén
dice interminable. La mariposa pro
dujo entonces una especie de cla
mor minúsculo, una extraña lla
mada, furiosa y lamentable, que 

me hizo estremecer, a pesar de 
lo débil del ruido. Y o ignoraba es• 
ro. No creía que una mariposa 
nocturna pudiera gritar, aunque 

fuera muy \)oco El doctor Jacobus 
se divertía con mi sorpresa. Marti

rizaba ,ª su víctima con la punta 
de su aguja, clavándole la mirada 
feroz de su ojo derecho. 

Y o tenía ansias de verme · fuera 

de esa habitación. Me apresuré a 
tragar un trozo de pan y una las• 
ca de queso de Munster. Después 
salimos, y pude tomar una prime• 
ra lección de apicultura práctica. 

Cuando cayó la noche, había ol
vidado un poco a la esfinge átropos. 
Pero el zumbido fúnebre no había 
cesado; en el seno del silencio ves--

'(Continúa en la pág. 60 ) 
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El Prof. fose VASCONCELOS. /., m,ís 
i/10/re fig11ra de la i11tclu1 11a/idad mcxi• 
(a11a co11/ empord11ea. t:s u no de los can· 
didato s a la p,uidencia de M éxico. fu 
torno a la c,wdidatura de Vauona:los 
i<' ha producido e11 Mb;iw rm hondo 
mo,-imiento de opi11i011. Esta fotog.ra/ia 
fui tomada tu Ciudad }11áu;:. dvudt• Jt 

le hiz.o a V auonulos "" ¡:. ra11 reobi
mimto, después de habl'f fr.umado d 

1
~ 

... ffl••- · tl '~ 

··s-fptimo" ate11t,1do coutra m 1•ida. 

L" u,io r<1 A11tonitta RIVAS BtAIR . 
.. lt-adcr" del mo1•imie11to /emi11úta de MC
xiw. qrtt ha huho dufaraáo11es a/irm.m
do que /., 11111iu mcxicaua prtrl,1 su ,,po
yo al P,ofoor V asconcelos 1:11 !<1 l11<"ha 
por /,1 PreJidtMia de la Repúblua. /.a 
u ,iorti J(i,,as Blair n la nposa d,· 1111 

conedor de bie110 i11m11cbll.' .< y tiene 1m 

hijo de /(1 aiios. 

U1ui / oto q11r d" idl'd dt! impo,m,tt ruibimir11to t ributado Q/ Profesor Vasconcr/os por el pue/,/o de Ciud,id ]riáre~ (Mé
)(ico}. En m ,•,11¡e a la ciudad Jrouteri ta los enemis.01 po/it i<!H dr Va,to,uelos i11a11diaro,i ,,,, puen te por dondr drbia pas.ir 
r/ /r ru q11,• rn11ducia al umdidato. A/orwnadamente el rnnvoy pasó antes que el purwe {11ua destr11id<1 por el fuego. ¡Este 

atentado n el 1Cptímo que u comete cont ra la vida de Vascona/os d11ra11t e la campa,ia e/ectoral.1 · 
(Foto1 U11derwooJ & Underwood) . 
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OVELA de una mujer, 
de toda un'! mujer, 
por una mujer. Cosa. 
rara. El alma femeni

na parecía un cainpo de estudios 
psicológico~ propicio únicamente 
para las lTlenralidadCs masculinas. 
Apenas habrá habido novelista 
que no haya convertido_nuestra 
psiquis sencilla en campo de com
plicada experimentación. "¡Qué 
bien conoce· a las mujeres!", ha 
sido,. desde tiempos inmemoriales, 
-es, todavla, pese a la intrascen
dencia actual del tópico-la frase 
consagratoria de un escritor. $in 
embarge, nosotras, nosotras las 
mu]eres simples y sencillas, com
plicadas y absurdas, nos vemos en 
los librós de los escritores y no nos 
reconocemos: ¡tan poco nos pare
cemos a nosotras mismas! . . To
das las "Mad~m Bovary" se han 
reído a carcajadas, en el silencio de 
sus coraZ9nes, de todos los Flau
bert que las han llevado del brazo 
por los caminos de la inmortali
dad 

Las grandes heroínas de los gran
des "novelistas-psicólogos" no son 
en realida_d, más que pobres mani
quíes automáticos con una vida de 
prestado. Todos los literatos,--in
telectuales, escritores, p:riodistas, 
críticos, ooetas, artistas-todos los 
hombres -y ha.Sta no pocas mujeres 
ucultas e instruídas", ponderarán 

fa finura, ia sagacidad, las dotes 
psicológicas del novelista: nosotrds, 
entre tanto, sabemos demasiado 
bien que · la obra nos refleja como 

_ la . superficie ondulante d~ un es
pejo de feria: más chatn de lo 
que somos en realidad, o más al

. tas, o más anchas, o más finas. A 
eso, en la casi totalidad ·de los ca
sos, se reduce la psicología de los 
grandes captadores del alma feme
nina: a ondulación" de espejo de 
feria. Claro que en esta ondula
ción, como en todo, priva la per
sonalidad del escritor: tod:i una 

..gama, 'desde Eca de Queiroz y 
Anatole France, firíísimos y suti
lísimos, hasta F~lipe Trigo y Pío 
Baraja, el reverso. 

Ofelia Rodriguez Acosta tuvo la 
gentileza de leerme uLa Vida Man
dij" antes de enviar los originale_s 
al editor. Prueba de estimación in-

- 1al y de afecto I?trsonal que 

nunca le agi-adeceré bastante. La 
lectura, realizada por ella con ca• 
lar de autora,-inflexión única de 
la voz de. las madres cuando ha
blan de sus hijos,_:_fué interrumpi
da en más de una ocasión por mis 
palabras de entusiasmo. Acaso una 
Vez, acaso dos, manifesté mi dis
crepancia de gusto en cuestiones 
meramente de forma. En conjunto, 
la novela me pareció "una co1a 
muy seria". Bien escrita,--Ofelia 
Rodríguez Acosta es una escritora 
de estilo, ¡claro!, como que tiene 
muchísimo talento!-bien uarma
da", bien realizadá.. A veces dema
siado cruda, demasiado ver~, cOsa 
que los mediocres no perdon-an. 
Los mediocres ni, a ratos, los que 
no lo son. A veces, también, dema
siado i,rolija en la descripción de 
escenas donde la línea del amot se 
cruza ·con la línea de la lujuria, co
mo en la vida cotidiana. Un cri
t~rio · demasiado severo,-I-a adver
tí de este peligro-pudiéra estimar 
con apariencias de razón algún que 
otro párrafo como "una concesión 
a la galería": Ofelia, al cohducir 
la trama de su novela, ha salvado 

· con pericia y con valor, a mi ver, 
estos escollos. Pero quien· sabe un 
espíritl:l demasiado sutil · descubra 
en la nave huellas del roce con los 
arrecifes. 

En todo caso, esto no será nunca 
lo esencial. Lo esencial es q~e Ofe
lia Rodríguez Acosta nos ha hecho 
la : noveld de una mujer, ni mejor 
ni peor que todas las mu je res, sin 

trascendencias, · como el medio el"' 
que se desenvtielve, y trágica, os-
cura o luminosa como la vid.a mis
ma. Gertrudis, buena con una bon
dad que no huele a sacristía, buena 
sin aspavientos y sin mojigangas, 
vive su vida valientemente, de 
acuerdo con la rectitud de su con
ciencia, que le dicta e impone un 
concepto de la moral distinto del 
corriente. Libre de prejuicios, ama, 
y se entrega al hombre . que ama, 
sin más garantía que la del niútuo 
amor. Cree, como todas las muje
res. Pero no se resigna, como to
das las mujeres. De las cuaÍ-ro es
quinas de ·ta novela soplan vientos 
de rebeldía: contra el engaño, con
tra la traición, contra la vulgari
dad, contra el egoísmo de los hom
br~s. Los ''moralistas" van a poner 
el grito en el cielo; pero ·e1 espejo 
de Ofelia Rodríguez Acosta es 
perfectamente liso, pulcramente 
pulido;- (¿cinismo? .. ¿civismo? 

verdad, en todo caso . . y eso . 
basta) cuando refleja las palabras 
de Gertrudis contestando a la pre• 
gunta de Don Esteban: u¿Si no 
qurrías a Antonio,· por qué see;uías 
las relaciones?" . - "Padrino: 
por algo horrible, escandaloso, "si 
usted quiere: porque yo necesita: 
ha un novio. Y o necesitaba sentir
me querida, besada, acariciada. Te
nía veintitrés años, y como no po• 
·Ha procurarme libremente el ma
rido que in.e convenía, hice lo que 
hacen todas las mujeres: reuní mis 
am:ias, las desfigu~é. las a<;fulteré, 

LA CONFERENCIA DEL SEÑOR JOAQUJN 
MUNIZ ANGULO 

En la noche del viernes 27 de Septiembre recibió nuestra 

compañera Mariblancd Sabas AlomJ un cálido homenaje de ad

miración y simpatía, testimoniddo en Id magníficd conferencia 

pronunciada poT el señor Joaquín Muñiz. Angulo, y trasmitidd 

por radio por la Est4ci6n de los hermanos Manuel y Guillermo 
Salas. · 

Las palab,as del señor Muñiz Angulo exaltaron la labor 
de difusión y propaganda social que realiza desde estas págin,u 

nuestra distinguidd colaboradord, y señalaron gentilmente Id cru
zada reno,adora emprendida por CARTELES. 

rrlos honores no se declindn" . CARTELES agrddece ..,;,,a. 

mente el homendje rendido por el -señor Muñiz. Angulo a una 

de sus firmds más estimddds, y corresponde a lds frases lduddtO• 
rids del conferencistd con sus grdcids más sincerds. 

16 

las adorné con las galas de una ne• 
cesidad espiritual, afectiva : " 
Flot~ en estas palabras, un dolor 
milenario: el de las mujeres conde
nadas · a la tortura de la. castidad 
por un concepto · religioso de la 
moral reñido con los .imperiosos 
mandatos de la naturaleza, que 
crea el Órgano parl la función,
ésta dependiente de aquél,-y nó 
la función para el órgano,-éste 
domesticado, anulado, regido y go-
bern>do por aquella. _ 

Flota, sobre todo, .la amarga y 
áspera verdad de tanta vida· mus• 
tia,de tanto deseo cercenado · en 
flor. Gertrudis dice en altá voz lo 
que todas las mujeres. - todds . . 
aunque muChas, por una delicadeza 
espiritual innata, no lo llevemos a 
'la práccica,-pensamos y sentimos 
y ·sufrimos en lo más recóndito de 
nuestras conciencias. A Gertrudis 
no pode¡nos exigirle estas exquisi
teces del espíritu, imposibles de lo
grar en un medio vulgar, como el 
en que su vida se desenvuelve. Lo 
que hace Gertrudis, por .ser ella cO-,. 
mo es,-no como debiera ser, o co
mo los demás querrían· que fuese 
-está bien. Procede con una rec
titud moral digna de toda estima• 
ción. Es siempre, la mujer fuerte, 
noble, sincera, leal, un poco dema• 
siado carnal, si se quiere, pero cat
nal por exigencias de su ,terri.pera• 
m':nto; no porque el vicio la doga
lice. Vive la tragedia <Je su amor 
incomprendido y maltratado. Da• 
mián la toma como hembra y la 
ignora com~ mujer. Esta. es, en su
ma, la tragedia de casi todas las 
mujeres: no poder ser heffibra y 
mujer a un tiempo mismo. A Da
.mián le produce placer la posesión 
de Gertrudis. Lo demás, su vida, . 
su alma, su pensamiento, s4 an·gus
ti"a, su inquietud, nada . le importa. 
Engañarla le parece noble; traicio
narla le parece- digo~. Es que a su 
vez Damián realiza el tipo de hom• 

sd~n, ~i él ni ella, _criadturás extr~?r" . 
bre más corriente y conocido. No 1 

manas, personaJes e excepc1on. 
Alguien ha dicho de "La Vida . 

Manda" que es un librO inmoral. 
Yo no lo creo ni moral.ni inmoral. j 
Bien escrito y bien p_laneado, es, .

1
, 

por encima de todo, una · obra de 
arte, .Y., como tal,,está más allá del 

(Continúa en la· pág. 48) 





J , 
A Y, o había, un sistema 

..t. filosófico qu~ . susten-
1" taba que lo umco que 

real y verdaderamente 
podíamos tener por cierto era nues
tra existencia individual. Nos per
catábamos indudablemente, afir
maba, de nuestra consciencia, pero 
no podíamos conocer directamente 
la de nadie más. Según esto, la 
existencia de otra persona era una 
inferencia que teníamos que hacer, 
inferencia basada en la apariencia 
y actividad de ciertos organismo~ 
materiales que nos llamaban fácil
mente la atención porque produ
cían determinadas impresiones en 
nuestros sentidos. 

M erece notarse y recordarse que· 
lo único que directamente apren
demos por medio de nuestros sen
tidos es ( 1) la resistencia sólida del 
mundo exterior, y, (2) las vibra
ciones que nos llegan de él a través 
del aire y del éter. Llamamos a· las 
primeras indicaciones inateria y 
fuerza , en tanto que interpretamos 
ias sensaciones vibra torias en tér
mino de sonido y luz respectiva
mente De estos escuetos indicios 
inferimos todo un mundo de cria
turas vivientes, algunas de ellas 
muy parecid~s a nosotros y que 
presuponemos, por lo tanto, que 
posean una inteligencia, sensacio
nes e ideas como las nuest ras, aun
que esto solo podemos juzgarlo 
por su proceder. · 

Un sistema de fi losofía total
mente escéptico pudiera querer 
poner en tela de juicio hasta esta 
interpretación de los indicios que 
proporcionan los sentidos; se ha 
sosteni¿o que el mundo exterior 
era, acaso, una ilusión y la existen
cia de otros seres como nosotros. 
una presunción plausible pero cal 
vez engañosa. No hay distancia 
por remota que sea a la que no esté 
dispuesto a ir el escepticismo exa
gerado. 

El sentido com ún, empero, ba
rre todo esto a uh lado. y deduce 
de la evidencia que posee mucho 
más de lo que rígida y, por así de
cirlo, matemáticamente, pudiera 
robarse. La naturaleza y estructura 
de un átomo de mate ria·, por ejem
plo, no es una cosa que puede de
mostrarse a los sentidos : la fe en 

A dos célebres pensadores i11gleses-Sir 0/i,er Lodge y Sir A rthur 
Keith-se les ha hecho esta pregunta. El primero se pronunció a 
fa vor de la superYivencia del espíritu humano, declarándose en 
contra el segundo. En el próximo número publicaremos el artículo 

negati,o de Keith. 

Sir OLIVER LODGE 

ellas ha ido gradualmente crecien
do entre las personas expertas y 
siendo esparcida por ellas, con más 
o menos éxi to, entre la gente de or
dinaria educación. T ambién la 
existencia de vibraciones en el éter 
del espacio, los métodos par~ me
dir la velocidad de esas vibraciones, 
la manera como se originan y 
lo que se hacen, son todas cuestio
nes que requieren un estudio serio; 
pero los resultados, hasta donde 
pueden en general ser comprendi
dos, se aceptan sin mucho titubeo. 

Una vez aceptadas las vibracio
nes y ondas etéreas, es dÜícil po
ner en duda racionalmente la exis
tencia del éter del e.spacio. Y sin 
embargo hay mucho escepticismo 
en lo que respecta al éter, porque 
éste no impresiona directamente 
nuestros sentidos; y pocos conocen 
su inmensa }' ex tensísima importan-

cia. Es, en · realidad, la única cosa 
universal en el universo material; 
es el asie!lto de tqda energía y de 
él están compuestos los ingredieñ
t es mismos de los átom~s de la ma
teria. Esa, al menos, es mi opinión. 

Discernamos, por tanto, entre las 
evidencias que nos proporcionan 
nuest ros sentidos y las deducciones 
que legítimamente podemos. sac;ar 
9e ellas. Lo que aparece · a nuestros 
sentidos como correspondiente a, 
o representativo de un individuo
ya sea hombre, animal o planta
es· en realidad una colocación de 
partículas materiales, que, a causa 
de su proceder, decimos que están 
"animadas" y que se alimentan y 
crecen y se reproducen de modo 
bien distinto que las otras formas 
de materia que llamamos inorgáni
cas o, acaso, muertas H ay algo, no 
sabe~os qué, que controla y ani-

rp.a tales organismos; y la existencia 
real de este algo se infiere de su 
proceder, así como otras inteligen
cias se infieren del proceder de su 
doble corporal. 

No- podemos explicar. exacta 
mente cómo la psiquís entró en re
lación con la materia, ni sabemos 
lo que sucede cuando esa relación 
cesa. Pudiera ser que nuestra exis
tencia permanente se hallara eter• 
namente en una región supra-sen• 
sible, que estemos permaneptemen
te asociados con el éter impalpable 
del espacio, no afectado •por los 
sentidos, y que nuestra presente 
manifestación o encarnación a tra• 
vés del instrumento de un organis
mo material, sea un episodio rela
tivamente trivial , como de seguro 
lo es temporal. He aquí a la con• 
clusión que hemos llegado. Y por 
eso es en parte por lo que com
prendemos que no hay nada de 
asombroso en las evidencias que 
demuestran nuestra supervivencia 
a esté episodio material. Antes al 
contrario, nos es difícil imaginar 
otra cosa. Nuestra asociación con 
la materia es en realidad el enigma 
que necesita explicación. 

Dejando a un lado estas gene• 
ra lidades, la interrogación que más 
interesa a la humanidad, o mejor 
dicho, a cada individuo humano 
es: ¿Qué sucede cuando termina 
su actua l asociación con la matfria 
y cuando ya · no posee un instru
mento para manifestarse a sus se
mejantes que aún siguen embara
zados por envoltura carnal? No 
hay motivo para suponer que una 
personalidad deja de existir solo 
porque ha cesado de actuar sobre 
la materia. Si rea lmente existió en 
el éter eternamente puede conti• 
nuar existiendo allí e~ una forma 
tan susta_ncial como siempre aun
que ya no capaz de apelar a nues
tros Órganos sensoriales y por lo · 
tanto fuera de nuestro alcance. Si 
un individuo continúa o no exis• 

· tiendo de taÍ suefte, en sentido tan 
real como siempre, es cuestión que 
hay que examinar por . me¿io de 
evidencias; y a primera vista no 
se distingue cómo sea posi~le pro
porcionarnos tales evidencias, ya 
que éstas, pcr indirectas que sean, 

(Con tintÍa en la pág. 67 } 



"CHOCOLATE" EN EL AYUN
T AMIENTO.-Pmidencia dt la st• 
Jión soltmnt et.lebrada por ti Ayun
tamit11to de Santa Cl,ua en honor a 
''Kid" CHOCOLATE, el famoso bo-

uador cub,mo. 

(FotoJ Domtnech). 

"CHOCOLATE" EN LA "BELLA 
UNION".-Un asputo del "cham 
pdgnt" dt honor ofruido por la so
c-itdad "Btlfa Unión", de Santa Clara, 
a "Kid" CHOCOLATE, el campeón 

"/tather wtight" de Cuba. 
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RA . una bella mañana 
de la primavera · de 
1508. Roma apare:cía 
en aquella hora cubier

ta de joyas florales y ceñida de 
blancas nubes, como una desposad~ 
Camino de su tálamo nupcial. En 
las fuentes de todas las plazas, en 
las escalinatas de las iglesias, des• 
bordábanse los ramilletes enormes, 
pomposos, compitiendo en belleza 
con las ciochiari que reían brindan
do su tesoro de lirios y de rosa a 
los transeuntes. 

H ORTENSIA MANCIN/ 
Duqzusa dt Ma:ari110 

(Rttrato dt Lrly). 

Por los jardines de l~ Farni::sina, 
b joya del arte arquitectónico del 
Renacimiento, cincelada y calada 
como un camarín hecho para alber
gar la sonrisa feliz de un amorci
llo, deambulaban dos jóvenes. El 
aire estaba lleno de perfumes de 
jazmines y en las ramas de los li
moneros estallaban los azahares 
emborrachando a los moscardc.nes 
y a las abejas. El banquero Chigi 
había pagado por el ·bellísimo pa
iacete una buena millonada y cada 
dí~ su entusiasmo atraía a sus sa
las una legión de artistas,. que ha
éÍan vivir con la prodigiosa vida 
del color toda una legión de dio
sas y dioses en aquellas paredes, 
destinadas a ser el asombro de los 
peregrinos que van a Roma en bus
ca de la realización de su sueño. 

Uno de estos dos hombres era de 
una belleza casi femenina, delica
d·a y_ varonil al propio tie~po; di
ríase un Apolo -de negras calzas 
y de melena rubia bajo el rojo bi
rrete emplumado. Sobre el justi-

llo de terciopelo caíale un riquísi
mo collar de oro; era, en todo su 
aspecto, un verdadero príncipe: por 
el acatamiento de su acompañan
te, por la fastuosidaa · de sus ves
tiduras y joyas y por su noble gen
tileza. Se llar.1a Rafael Sanzi, es 
el pintor egregio y el amigo di
Íecto de la Santidad de León X 
como antes lo había sido de Ju: 
lio 11, al que, graciosamente lo en
viara como testimonio de rendido 
acatamiento el poderoso señor Gui
dobaldo de Montefelcro, duque 
tercero de Urbino, así que hubo 
arrancado de las rapaces manos de 
César Borgia sus tierras y sus ri
quezas, entre las cuales la más apre
ciada era aquel maravilloso joven
zuelo que enCerraba un alma gi
gantesca de artista bajo una frágil 
estructura de efebo. Su compañero 
de paseo en aquella plácida hora 
mañanera, Julio Romano, era su 
discípulo más querido. 

Rafael trabajaba en esos días en 
su hermoso fresco de El Triunfo 

de Galatea, y traíale preocupado la 
carencia de modelo para el rostro 
de la semidiosa. La muchacha del 
T ranstíber que acudía diariamen
te a -posar para é_l, había caído en
ferma con el traidor paludismo de 
las lagunas. Y haciendo un alto en 
.;u labor había salido a tomar el 
fresco de la maflana con su di~cí
pulo y amigo. 

Sostienen una conversación de 
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elevados tonos. No parecen dos jó
venes en todo el brillo de una ju
ventud acarkiada por el amor y 
por la gloria, sinó dos peripatéticos 
griegos platicando -sobre abstrusas 
filosofías. Del Tíber y del Janículo 
llega una suave brisa que hincha 
de felicidad el pecho de Rafael, ya 
atacado por la tisis. Sueña despier-· 
to un hermoso sueño : la resurrec
ción de la Roma clásica, y diCe el 
discípulo: 

-Maestro, esos propósitos son 
gigantescos, y perlTlitidme una 
irreverencia. Increíble me parece 
que en un cuerpo tan frágil como 
el vuestro, aliente un genio tan in
menso. 

Rafael quedó pensativo y melan
cólico; conteStó lentamente, como 
meditando mucho sus palabras: 

-No es inmenso mi genio,. Ju
lio. Lo inmenso, lo que verdadera
mente no se puede medir es el mo
mento actual. ¡Quizás tú y yo y 
todos los demás, seamos inferiores 
a él! 

LAURA MANCINI 
Duqutsa de Mucaur 

Romano ehtreabrió sus labios con 
asombro: 

-¡Oh, inferiores! 
-Sí, mi buen amigo. El mun-

do- se transforma; apenas hemos 
surgido de las tenebrosidades de los 
siglos bárbaros y nos encontramos 
en plena luz. Casi no hubo tran
sición. De todos los extremos de 
Italia, gloriosa avanzada de este 
inusitado movimiento, brota poten-

t~ una fuerza desconocida y mis
teriosa que parece que lleva en sí 
el germen avasallador de lo nuevo, 
animado con el majestuoso aliento 
del pasado. 

Observa: cada día descubrimos 
una nueva maravilla del arte hele
no: el Nilo, el Apolo, el Laocoonte 
y esas otras estatuas mutiladas, 
más vivas y más bellas que el más 
gallardo cuerpo, y que surgen •por 
doquiera; esos torsos magníficos, 
restos de una civilización insupera
da e insuperable al ser arrancados 
del seno de la tierra en la que, 
durante el transcurso de tantos si
glos permanecieron sepulrad:is> nos 
ponen en comuriicación con el al
ma griega. 

¿Comprendes, Julio, nuestra trr
menda responsabilidad y nuestra 
inmensa duda? ¿Seremos dignos 
de recibir la sagrada ofrenda de 
los dioses? ¿Acaso somos nosotros 
los elegidos para reanimar e! fuego 
encendido en la Acrópolis de Ate
nas y que la barbarie extinguió? 
·Por eso te decía, mi buen Julio, 
que quizás fuésemos inferiores al 
momento. 

El discípulo, que oía extático los 
elevados conceptos de Rafael, no 
pudo contener un exaltado movi
miento y exclamó: 

-Maestro, vuestras palabras son 
nobles y muestran la excelsitud de 
un alma;. pero · ponen también de 
manifiesto una cualidad que los 
mismos dioses os envidiarían: vucs

extraordinaria modestia. ( Con 
(Continúa en la pág. 60) 

MARIA ANA MANC/Nl 
DuqutJa dt BouiflOn. 

(Mignard pinx.} 



REMEDIOS.-La banda dt mú1ica drl Colegio "Mario Pando". 

antro: ti uño, Mt1 rio PANDO NO RIEGA, dirtctor dtl pft1ntt f. 
(Foto M. Nrtz), 

1-IOLGUIN.- Grupo dt 'lltltranos y masonts dt Holguin, 

q11t, t n cumplimiento de un acutrdo de lt1 Gran Logia dt la 

Isla dt Cuba, dtpositó ffort1 antt fa tstatua dtl Gt ,itrt1f Julio 

GraYe dt Ptra/ta. E.n la /otogra/ia apartttn, al ctntro , dos 

,iietot dtl ins1p.,it patriota: la uñora E1tht r PERALTA de 

FUENTES y d uñor Cándido S. GRAVE dt PERALTA. 
{Foto Godknows) . 
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GUANAJAY.-Concurrentt1 al bautho 
del ni,io HECTOR RENE, hiio dt los dfr
tinp.uidos upo101 María Lufra FERNAN

DEZ y Liberato .LOPEZ FUNDORA , 
t/utuado tn rn reúdt 11áa dt Guanaiar ti 
día 29 dt Jtf)litmbrt pasado. Futron pa
drinos dtl i11/a11 tt la ru petablt dama Rosa 
FU.NDORA Vda. de LOPEZ y t! m io, 
Juan Cftmtntt ZAMORA , Substcrt t,nio 
dt Comunic.:uionts, que apartct en la fo• 

tografía con su ahijado tn bra~os. 
{Foto Godkno1n). 
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El'IOR Curioso Parlan
chín. 
Hizo usted muy bien 
en titular su último ar-

tículo de CARTELES '1La Haba
na con Ruidos". Sí', con ruidos, a 
pesar y por Cncima del reciente de
creto del Alcalde prohibiéndolos. 

En mi barrio, al · menos, los . rui
dos y chillidos de todas clases si
guen destruyendo el tímpano y la 
paciencia de 10s vecinos desde las 
seis a. m. hasta por la noche. 

Los gritos estridentes, emitidos 
a todo pulmón, de los botelleros 
(así en plural) es la primera can
ción arrulladora que ~e despierta 
a diario:· "¡¡Bootelleerooo!!! j¡Se 
compran booreellas y coloombina.is 
de hieerrooo!!" Cuando pasa _es~a 
pequeña horda y, llena de ilusión, 
vuelvo a acomodar:me plácidamen
te en mi mullida cama con la muy 
humana eSperanza de echar un sue
ñito siquiera hasta las ocho, y cuan
do todavía resuena . en mis oídos 
el eco de los infernales chillidos 
de . los botelleros-¡oh de,espera
ción!-comienzan de nuevo a hen
dir· el espacio, allá en lontanartza, 
otros gritos que se acercan, se acer
can más cada segundo hasta que 
percibo distintamente los berridos 
de "¡¡Salfum:1.án y creolinaaa!!" 
Pasa la racha y vuelve a reinar por 
un .instante la calma, y como la es
peranza htima.na tiene vida eterna, 
vuelvo a creer que todavía puedo 
echarme tni Sueñito bobo . Lo
gro embelesarme . J, J)ero de pron
to doy un salto en la cama, asusta
·da y con el corazón latiéndome en 
la campanilla . No fué nada . 
Sólo un grito espantoso del flo,e
ro que en rni mismísima · ventana 
~ió u~ alarido como de bestia he
rida; en el prüner momento crei 
qu'e hablan asesinado a.levosamente 
a· alguien e~ la puerta de mi ca
sa . • pero al .punto me convencí 
que sólo se trataba de una inocen
te manera de pregonar . . '' ¡ jFÍoo
·res! ! ¡¡Floores!!" y los· alaridos se 
pierden a lo lejos. 

M·e lev.anto por fin, desesperada, 
con sueño, de un humor endiabla
do, y sentándome en el si llón que 
te:ng<r a los _pies de mi cama, trato 
de leh el Diario. Cuando más en
golfada estoy en las noticias del 
día, ' .. empiezo a leer Cntre líneas: 

"¡Nueve mil quinientos trece! 
¡Seis pedacitos me · quedíln! ¡Cóm
prerri.e el premio gordo! ¡Nueve 
mil quinientos trece! ¡El gordo, el 
gordo!" Y con desesperante mono-. 
tonía repite el billetero, que Díos 
o Miguel Mariano confunda, la 
misma letanía durante una hora o 
inás, y detrás de ese billetero, otro 
y otro; todos vendiendo "el pre
mio gordo"; todos repartiendo la 
suerte a. manos llenas por unos 
cuantos kilos . Y en vísperas de 
sorteo es cosa de salir corriendo y 
no par~r hasta . el mar, porque, dé 
quedar.se uno ert su casa, es para 
volverse loco de camisa de fuerza, 
pues hasta las once· y media de la 
noche, ~í' co010 se lo digo, están 
los billeteros gritando de voz eri 
cuello el número acompañado cada 
vez de la consabida frasecita de 
"¡Mañana se juega, mañana, ma
ñana!", lo que acaba por constituír 
un verdadero tormento. 

Otro ruiclo insoportable, de día 
y de noche, que sufren ininterrum
pidamente los desgiaciadós que vi
ven en calles de tranvías, es el del 
estrépito ensordecedor que produ
ce ·el lamentable estado de vejez y 
_abandono en que se encuentra la 

casi totalidad de los tranvías, con 
su carrocería desencuddernadd, sus 
herrajes desajustados y sus ruedas 
al garete. 

Los vendedores de periódicos, a 
los que el Decreto municipal sólo 
permite pregonar moderadamente, 
lanzan desaforados gritos, que _to
davía ser:ían tolerados si solo ·fue
ran di correr, pero que no deben 
permitirse bajo ningún · concepto 
cuando el vendedor se estaciona en 
una esquina y allí se pasa toda la 
mañana o tarde anunciando, ·vo
ceando o desgañitándose, a costa 
de los que en · esa esquina y cua
dras colindantes, viven. Es neé:esa~ 
rio que la policía Ó la Alcaldía 
prohiban terminantem~nte los gri
tos dé los vendedores. de periódicos 
estacionados en las esquinas. 

Los lonógrafos o radios de los 
salones de limpiabotas,. forman en 
algunas calles-Obispo, por ejem
plo-terrible epidemia ruidística, 
día y noche. E~to ocurre porque 
los vecinos no protestan en debida 
forma y la policía lo tolera. 

Pues como iba diciendo, no pue
do ni leer el periódico en la santa 
paz de mi hogar por causa de los 
desaforados gritos callejeros que 

ORDENANZAS MUNICIPALES 
-Señor guardid, .el 'Ytcino de este cudrlo roncd de una mdnerd 

desaforada, 'Y no no's dej<t dor,;,ir a nadie en la casa. Se impone mul
tarlo, pues los rt:tidos nOCturnós están prohibidos. 
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f 
.. caban por armar en mi cerebro 
una confusión dantesca de las ºlm• 
presiones" de Rivero y de "cinco 
pollos dos pesos", del método 
Asuero y de "salfumán y creolina", 
de "floores" y de "huevos frescos 
del país", de las ''Habaneras" de 
Fontanills y de "percheros bara
tos", de Primo de Rivera y de "a 
real el paquete de papel y sobre", 
de suicidios y de "veinte limones 
a medio", de esquelas mortuorias y 
de "tamales con picallte y sin pi
cante"; de Mussolini y de ''escobas 
de cinco hilos", de los aranceles y 
del ''premio gordo", del vuelo de 
Lindbergh y de "piñas cabezonas", . 
del Santo Padre y de "churros aca
baditos de freír", de matanzas de 
judíos y de ntorticas frescas" . 
Y no sigo para no cansar.lo. 

Dígame, señor Parlanchírr, ¿es 
así como se acata en esta ciudad el 
decreto del Alcalde prohibiendo los 
ruidos innecesarios y molestos que 
acaban con los Ilervios de los ciuda~ 
danos? ¿No está semejante· des
acato en abierta contradicción con 
una ciudad culta y altamente civi
lizada? Y los · polidas, ¿qué ha
cen? Una cosa muy fácil, muy 
sencilla y muy. pacífica . nddd. 
¡Valiente manera de hacer que se 
c~mpla el C:ecreto de un alcalde! 
Es a ellos, a ellos a quienes debía 
usted_ de caerles encima para que 
abran las orejas y cooperen al bien
estar de los ciudadanos: ¿No cree 
usted que un toquecito en el tri• 
gémino a los policías de cada ba
rrio les devolvería el poder auditi• 
vo, si es qu~ están sordos, o el sen• . 
'tido de su deber que parecen• haber 
olvidado? 

Siguiendo el consejo que en una 
ocasión daba usted a los vCcinos de 
·La Habana de llamar directamen
te a capítulo a c_ualquier pregonero 
que molestase, hace unos días in
crepé a un vendedor de pollos que 
daba unos gritos que no parecían 
de este mundo, y de mal talante 
me contestó: uPues yo tengo qUe 
ganarme la vida" con lo cual 
siguió . llenando el · espacio de. po
llos . A .un billetero también le 
di je no hace mucho que si él no séi.• 
bía que ·está prohibido pregonar; 
me miró como si le hubiera dicho 
que se posara_ en la· punta de · Un 

(Continúa en. la pág; 48) 



CHINA.-Para contrarrestar la epi
demia de wiádios que. se ha desarro
llado en China. el gobierno de Sha11-
ghai ha resucito colornr grandes car
relu como el que aparece rn la /o
rografía E11 n e cartel , q:1e repre
sen/o a 1111,1 mujer e11 el mome11to de 
lanzarse al agua, se Ice: "¡No debe 
usted quitarse la ,,ida' ¡No debe usted 
morir! ¡Vuélvase y .ha,f!,<1 m vid,i.1'~ 

HUNGRIA.-L-:1 seiiorita Verónica 
EKST A, de Budapest. qrie ha sido 
escogida como la más bella de l,u 
m11chachas que hablan Espera11to en 
el mundo. La seleaiOn se hizo e11 el 
Congroo Universal de Espera11/Q, 
recirntemente (elebrado e11 811dape_;/. 
q1u le confirió el tít11!0 de " Mis, Es
peranto" {Frai'ílillO Veronikn EKS
T A. el 811dapesto, kiu estas elektita 
la ple¡ be/a espera11/e parola11/a kna• 
bino el la mondo. Titm-(i dek1ador1 
estas /ar ita de la U 11ivn sala Espe
r..iuta K1rn1·cno. kiu 11omis Sin ··1\1is, 

Esperanto" ). 

li\lGLATERRA .- A co11serne11cia de la 
quiebra de la British Photomalon Corp .. 
por $40.000,000, han sido aprehendidos 

grinaciOn. 

(Fotos Underwood 

& U11derwood). 

CANADA.- Gcorge HOS
SP!ELD. de los Es1ados 
U !lldos que f,(a11ó el campeo
tl<lto mioulial de mec,111ogra• 
Jia. e11 Toronto. esoibirndo 
135 p,i/abras por 111i1111to, 

d¡¡rantc 11na hora. 

,uatro de sus gerentes, actuados de tratar.L..-------------~ 
de quedarse con un millón de pesos, pre 
smtando créditos simulados. En la Joto · 
grafía aparecen tres de los prerns: ]ohu 
DIXON, Secretario de la compa,iía; Cla
re11ce C. HATRY, que controlaba la 111<1 
yoria de las <UCÍ011e5 de la Photoma/011 
y EJm¡¡ud DANIELS, administrador ge.· 

neral. 

CHECOSI.OVAKIA.~ M/1,. DOSTAL, 
que Jué elata Reina de la Belleza de Che~ 
ccsfo,,<1ki<1. p a lomar parte en la Feria 
lnternaciv11al de Ot()/iv . que se efecwa,á 

Praj;u. La seíiorita Do_f/<1/ es alun111<1 1 

de una academia 111crca11til. L.:=======--============-------=::.J 
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I dilecta amiga: . T am- Intoxicado de felicidad dejó los· tu- Fama se han abierto de par en par rusa no llegó a Hollywood como 

bién hoy te complazco bos de metal y las retortas, y el para él . una desconocida en el mundo artÍs• 

con gusto, al compla- químico serio y concentrado se de- He aquí, Helen, lo que puedes tíco, sino que, por el contrario, ya 

cer, por tu conducto, a dicó a escribir esce·oarios .. . En decir a tu amiga Edith había conquistado un puesto de 

la simpática Edith, que con tanto 1918 Ralph Graves era conc;,cido en En cuanto a tu pregunta acerca honor en el teatro clásico ruso. 

calor se interesa . por la vida del el mundo de la industria cinema- de Oiga Badanova y de George Oiga Badanova comenzó su ca

actor que acaba de resurgir de su tográfica como escritor, actor y di- Ba.ncroft, allá van mis contestacio- rrera artística a los diez y seis años, 

obscuridad injusta e incomprendi- rector . nes: al ingresar en el Conservatorio del 

da, y que triunfa definitivamente Pero, mientras tantos actores ga• Teatro de Arte de Moscú, donde 

en sus dos últimas producciones: naban rápidamente una fama fan- estudió música, canto, arte dramá-

La Flota A érea-, de la .Metro Gold- tástica, Ralph quedó protegido por tico, una ~erdadera preparación, 

wyn Mayer, y Submarino, de la una sombra de quietud tal, que pa• como quizás solamente en Rusia se 

Columbia: me r e f i e ro a Ralph recía imposible verlo surgir jamás da a las jóvenes que quieren dedi-

Graves. de entre la clase olvidada. car su vida al arte. Porque allí no 

No se por qué se ha hablado Desde que Graves apareció en 1~ consiste el arce únicamente en sa-

can poco de Ralph Graves como ac- película Men who Hare Lo-ved ber bailar, sino que abarca un cam-

tor, pues su personalidad se distin- Me; parece sin embargo, que las po más amplio y desconocido aún· 

gue en extremo y sus simpatías telarañas del olvido se iban rom- en nuestro joven mundo. Así; esta 

dentro de la misma colonia del cine piendo y siguieron otras películas mujer ágil y nerviosa, que ha pa-

parecen grandes. Hay, sin embar- prominentes, en las cuales llegó a sado ya de los treinta años y que 

go, un raro y hostil silencio aire- tener papeles de tanta importancia confiesa que ahora comienza a vi-

dedor de su . vida o quizás si, como los de la estrella misma. En- vir, tiene recursos múltiples que, 

porque como Ralph de veras vale, .- tre éstas recuerdo The Swell-Head, puestos af alcance del cinemató-

no necesita voceadores de su ta- That Certain Thing, Vida Depor- grafo, han de hacer de ella un ido-

lenco tiva, La Calle del Sueño, The Oiga ~t~
1
~A:ui~ t ::lig~:.~oiua d( lo futuro. Oiga Baclanova es alta, 

En Cleveland, donde nuestro Cheer Leader, etc. Ultimamente en (Foto Paramount) . de cabellos rubios y ojos azules de 

:;impático Ralph Graves vió la luz La Flota Aérea, Ralph nos mues- dulcísima expresión. Mas los que 

primera, fué don.de comenzó a des- tra, con Ramón Novarro, lo que Sí, conozco a la Baclanova. Has- han convivido con la hermosa artis-

puntar este muchacho de raro ge- puede hacer como act0r de felices ,a hace poco también ella estaba 

nio, como un aficionado a los pro• momentos cómicos y dramático casi olvidada. Recuerdo que una 

blemas cientLficos. Por esta indi- magnífico. Submarino, no obstan- vez, trabajando en los Estudios de 

nación logró que lo mandasen a la te, la película que tanto ha impre- la Universal, cuando se filmaba 

Case School of Applied Sciencer, sionado a la linda Edith, es quizás El hombre que ríe, la gran novela 

donde se dedicó al estudio de la la que más oportun~dad de triun- de Víctor Hugo, ví por vez prime

Metalurgia . Y cuando se gra- far ha dado a Ralph Graves, y casi ra a la Badanova . Entonces ape• 

duó en aquella magnífica institu- podemos augurarle, para la satis- nas se hablaba de ella. Y sin em

ción, Ralph, que necesitaba ganarse facción suya y la de sus fanáticos bargo, sus interpretaciones siempre 

la vida, obtuvo un empleo en una admiradores, que las Puertas de la eran de interés, pues esta artista 

gran fábrica de instrumen~os, como 
primer químico de acero de la mis
ma, que estaba situada en H ous
ton, Texas. 

Ralph había sido siempre, des
de su infancia, un fanático del ci
pe, llevando en su alma, como la 
más halagadora de las quimeras, la 
esperanza de que un día, no sabía 
por qué designios del Destino, po· 
dría entrar en a'quel mundo de ma
ravillas que tan adentro llevaba él 
en el otro mundo de sus sueños ... 

Una vez e"Scribió un argumen
to y lo maridó a un ~studio . Fué 
aceptado. Y quizás --fué ésta la ma
yor sorpresa de su vida, pues no 
se atrevió a esperar, cuando su 
-mano nerviosa recorría las cuarti
llas, que jamás aquella obra obten
dría la protección de ningún direc
tor . Su argumento tuvo éxito. 

R,itlph GRAVES (on ]acle. HOLT, en l11 pefícu/11 "El Submarino". 
(Foto Columbia). 

ta rusa confiesan que se gasta un 
geniecito bastante fuerte y que sus 
momentos temperamentales son 
harto frecuentes . 

Sus mejores actuaciones han si
do en Caras 01.idada, ros Mue, 
/les de Nueva York, . . i.abo de 
Wall Street y Una Mujer de Pe
ligro, compartiendo ea esta última 
cinta los honores con el grar, actor 
inglés Clive Brook, de --·e.. otras 
veces te he hablado . 

La Baclanov~ ·habla con sencillez 
y naturalidad de su infancia. Fué 
muy pobre. Muchas veces en el ho
gar la ración de pan estuvo escasa, 
y parece que su carrera y la opor• 
tunidad de estudiar en tan magní
fico lugar como es el Conserva• 
torio del T eatro de Arte de Moscú, 
se lo debe a la generosa protección 
de una parienta que trabajaba en 
el Teatro y presintió extraordina
rias facultades en la pequeña ru• 
bia desprovista de fortuna. · 

Alrededor de la Baclavona se 
han querido tejer mil veces roman
ces y mi. !riosas anécdotas. Pero 
todos los intentos han fracasado. 
Oiga es hermética y no ha dejado 
en el sanctu-santorum de su espí-

(Continúa en la pág. 4 7 ) 



CONRAD NAGEL, elegante actor 
de la Metro-Goldwyn-Mayer. 
(Foto Ruth Harriet Lowse) . 



í,
E aseguro, señor, que yo 

era inocente. No sabía 
del mundo, a los veinti
dos años, mucho más 

de lo .que otros saben a los doce. 
Mi tío y mi tla me criaron en 
Duxbury con extraordinaria severi
dad; estudiaba en la escuela su
perior, trabajaba mucho después de 
las clases e iba a la Iglesia dos 
veces todos los domingos, y no 
veo la justicia que hay en ence
rrarme en un lugar como este, con 
gente loca. ¡Oh, sí, yo se que son 
locos, no me digan que no! En 
cuanto a lo que dijeron en el tri
bunal, de haberla encontrado ·con 
su marido, es mentira del inspector, 
porque me tenía tirria y quiere ha
cerme aparecer culpable. 

No, señor; no puedo afirmar que 
al principio me pareciera hermosa; 
al principio no. Porque sus labios 
eran demasiado delgados y pálidos 
y tenía, en general, mal color. Voy 
a decirle una cosa: que el primer 
día que llegué ~I Faro, estaba sen
tado en mi matul en el cuarto de 
los tarecos { que es donde duerme 
el auxiliar del farero en Siete Her
manos), tan solo y desamparado 
como podía estar, lejos, por vez pri
mera, del hogar, rodeado de agua 

. por todas partes, y aunque el día 
· era de calma, el mar azotaba con 

un extraño chasquido la roca en 
que se ·hallaba la torre. Y cuando 
el viejo Fedderson asomó desde el 
recibidor la cabeza, enmarcada por 
el sol, para decirme alegremente: 
"Estás en tu casa, muchacho", re
cuerdo haberme d i c h o: "Es un 
buen hombre. Voy a llevarme bien 
con él. Pero su mujer _parece que 
tiene mal genio". Cosa rara, porque 
ella era mucho más joven que él; 
tendría unos 28 años y Fedderson 
casi 50. Pero eso fué lo que me di je. 

Claro está que tal sentimiento 
se fué disipando, como se hubiera 
disipado cualquiera otro, tarde o 
temprano, en un lugar como Siete 

H ermanos. Encerrado en un sitio 
como aquel, llega a conocerse tari 
bien a los que con uno viven, que 
se olvida uno de lo que parecen. 
Durante mucho tiempo reparé en 
ella ni más ni menos que lo que 
hubiera reparado en el gato. Solía
mos por la noche sentarnos en tor
no a la mesa, como estamos ahora, 
como si usted fuera Fedderson, 
1llí, y yo aquí , y ella un poco más 
atrás, allí, en el ,mecedor, tejiendo. 
Fedderson trabajaba en su escala 
de Jacob y yo leía. Había estado 
trabajando en esa escala de Jacob 
desde hacía un año, según creo, y 
cada. vez que venía el inspector se 

asombraba de ver lo buena que era ~ ~ 
aquella escala que el v1e10, halaga- tt , 
do, seguía traba1ando para meJo-
rar. Para eso sólo vivía. 

Y o no me atrevía a levantar los 

OJOS del libco porque mmed1ata- /::") __ .- _ -'- ~ 
mente Fedderson comenzaba a dar- ~ a~ • 
me lata, contándome todo lo que ;,,,-IA,,,r..., 
de mí decía el ins~ctor. Lo sor- del mar batiendo contra nuestra 
prendicjos que se hablan mostrado 
los miembros de la junta aquella 
vez al encontrar el faro tan limpio. 
Lo que había dicho el inspector 
de la injusticia que era tener a Fed
derson metido allí en un faro de 
segunda clase, él, el mejor farero 
de la costa, y así sucesivamente sin 
parar haSta que él o yo teníamos 
que ir a echar un vistazo a las lin

ternas. 
Hacía 23 años que vivía allí y 

se había acostumbrado a pensar 
que lo trataban injusta"1:ente-tan 
acostumbrado estaba, según creo, 
que no era capaz de otros pensa
mientos y especulaba de continuo 
sobre lo que diría la gente de la 
costa cuando se hubiera muerto-, 
el mejor guardián tratado con se
mejante injusticia. No que me lo 
dijera, no; era demasiado leal, hu
milde y respetuoso y cumplía su 
deber sin quejarse, como cualquiera · 
hubiera podido observar . 

· Y todo el tiempo, noche tras no
che, la mujer apenas pronunciaba 
una palabra. Según recuerdo, pare
cía más una pieza del mobiliario 
que un ser humano. Ni siquiera 
era buena cocinera; tampoco muy 
aseada y hacendosa. Un día en 
que estábamos arreglando las lin
ternas, el guardián observó que su 
primera mujer acostumbraba a lim
piar los lentes y se enorgullecía de 
tenerlos siempre como una patena. 
No que dijera una sola palabra 
contra Ana; jamás pronunció una 
frase contra ningún mortal; era un 
hombre demasiado bueno. 

No se cómo sucedió la · cosa; o 
mejor dicho, sí lo se, pero fué tan 
repentino y estaba tan lejos de mis 
pensamientos que me dejó trastor
nado como si el mundo se hubiera 
vuelto del revés. Fué a la hora de 
la oración nocturna. Recuerdo que 
aquella noche Fedderson estuvo 
muy hablador. El barco nos había 
traído un paquete de periódicos y 

~uando eso sucedí~ el viejo se pasa- ·· 
ba horas enteras arreglando el 
mundo·. El Ministro de los Estados 
UnidOs en Turquía había muerto. 
Pues bien, de él y de su alma saltó 
Fedderson a Turquía, al colegio 
prehisteriano que hay allí. y de eso 
a hablar de los paganos en general. 
Charló sin parar con la persistencia 

roca. 
Usted sabe cómo se comporta 

uno a veces mientras ora. Mi men
te se distrajo. Comencé a contar 
los agujeros de la rejilla de la 
silla ante la que es':1ba arrodilla
do; plegué entre ·los dedos una 
punta del tapete de la mesa y lue
go volví sin querer mis ojos. 

La mujer, señor, me estaba mi
rando. Su silla se hallaba detrás de 
la mía, muy pegada, y nuestras 
dos cabezas estaban en las sombras, 

bajo el borde de la mesa. Fedder-
5Ón, arrodillado al otro lado, jun
to a la estufa. Vi los dos ojos de 
aquella mujer Cazando material
fuente los míos en la sombra, por 
entre sus agujas de tejer. Usted no 
me creerá, señor, pero le aseguro 
que tuve ganas de ponerme en pie 
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y salir corriendo de la habitación; 
tan extraña era su mirada. 

Después de eso ya no oí los re
zos del marido. Su voz ya no sig
nificaba nada. Seguí contando los 
agujeros de la rejilla, pero sentía 
un deseo irresistible de volver la 
cabeza. Estábamos rezando el Pa-
dre Nuestro en tono monótono y 

de carretilla cuando tuve que vol
ver a mirar y volví a tropezar con 
sus dos ojos entre las agujas de 
tejer, cazando a los míos. En aquel 
momento todos decíamos: "Perdó-

nanos nuestras deudas . " Más 
tarde pensé en ese detalle. 

Cuando nos levantamos, ella es
taba vuelta hacia el otro, lado pero 
no pude menos de notar que tenía 
las mejillas rojas. Era una cosa· te
rrible. Me pregunté si. Fedderson 
habría notado algo, aunque debie-

¿/ 



Ella era jonn y estaba hambrienta de amor, pero él era un ami

go leal del matido, el Yiejo farero. ¿Unió el mra a los amantes 

·--en' un momento de locura--a pesar de Id muerte, a pesar de 

la ruina y el deshonor? 

ra haber estado seguro de que se

mejante cosa era imposible. Tenía 

demasiada prisa por contiñ.uat su 

escala de J acob y luego había de 

contarnos por décima vez lo que 

dijera aquel día el inspector sobre 

trasladarlo a otro faro mejor. 

Dí no se qué excusa, y saH. Una 

vez en mi covacha me ;enté en la 

tarima y allí estuve largo tiempo 

sin saber qué pensar. No se por 

qué leí un capítulo de la Biblia. 

Después de quitarme los zapatos, 

permanecí sentado con ·ellos en la 

mano durante casi una hora, creo¡ 

Y cuando me eché en la cama 

no pude dormir bien. Dos o tres 

veces me desperté y me senté. Una 

me levanté y abrí la puerta exte

rior para echar una ojeada. El mar 

estaba como un plato. No soplaba 

la más leve ráfaga de viento y la 

luna se ponía. Allá lejos, en la 

costa negra1 distinguí dos luces de 

la aldea como un par de ojos que 

atisbaban en la oscuridad. ¿Que si 

me sentí solo? ¡ya ·to creo!: solo y 

nervioso. Sentía horror de ella, se

ñor. Allí frente a la puerta esta

ba suspendido el bote y por un 

momento sentí la necesidad apre- • 

miante de bajarlo, saltar a él y 

bogar lejos, a cualquier parte. Lo 

que digo le parec~rá una tontería. 
Y, efectivamente, a la mañana 

siguiente, con el sol brillando es-" 
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plendoroso y todo como de costum

bre, a mí también me pareció una 

tontería. La vida del faro seguía 

su curso ordinario: Fedderson mor

diendo el cabo de su lápiz e indi

nando la cabeza sobre su intermi

nable diario y su mujer sentada en 

la mecedora con los ojos fijos en 

el periódico y sin preparar el des

ayuno. Creo que eso me chocó más 

que ninguna otra cosa: verla senta

da allí con el cabello amarillo y el 
delantal sucio y el cuello pálido, 

leyendo las Notas Sociales. ¡Notas 

Sociales!, jimagínese! Por vez pri- , 

mera desde que llegué a Siete Her• 

manos sentí ganas de reirme. 
Creo que me reí cuando subí a 

limpiar las linternas y me azotó 

una brisa suave y contemplé la li

bre inmensidad del mar y las ga

viotas volando en torno a la torre· 

y a lo lejos varias velas aprovechan

do el viento oe.S:te. Era como si una 

carga se me cayese de los hombros.• 

Fedderson subió con su pl_umero. 

;-¿Qué pasa, Ray?, me dijo. 
-Nada, le contesté. Y luego no· 

pude evitarlo: Me parecen fuera 

de lugar las notas de sociedad aquí, 

en Siete Hermanos, le dije. 
Estaba al otro lado de los lentes 

y cuando me miró lo hizo con mil 

ojos, todos serenos. Durante un 

minuto creí que iba a seguir lim

piando los cristales, pero casi en 

seguida se me ace'rcó y se sentó 

en un poyo. 

- A veces, dijo, pienso que de

be ser una vida muy aburrida para 

ella .la que llevamos aquí. Es de

masiado joven, Ray, casi una niña. 
"¡Casi una niña!" Me imaginé 

a mi cía vestida de corto. 
-Sin embargo, prosiguió, es un 

buen hogar para ella. Mucho peo•· 

res los he visto en la costa. Claro 

éstá que si yo pudiera conseguir 

que me dieran un faro del litoral..._ 

-Kingdon Come es un faro del 

litoral. 
Me miró con sus ojos hundido_s 

y_ luego recorrió con elfos aquel lu

gar, donde hacía tanto tiempo vi

vía. 
-No, declaró moviendo la cabe

za; es demasiado bueno para mí. 

Jamás vi un hombre tan hu

milde. 
-Pero ó}'eme,-(J:mtinuó, más 

contento.-Como le decía yo a ella 

ahora mismo, de ayer en un mes 

es el cuarto aniversario de nuestra 

boda y voy a llevarla a la costa 

a pasear, sombrerO nuevo y de ·to·

do. Es natural que a una chica le 

guste divertirse de vez en cuando, 

Ray. 
Otra vez lo de la chica. Le ase-

guro que me molestaba. Tenía que 

hacer algo para expresar mi moles

tia. En el aislamiento de un faro1 

¿sabe usted?, adquiere uno mucha 

confianza, y yo me había acostum

brado a llamarle a Fedderson Tío 
Mat-se llamaba Mateo-. Ahora 

bien, aquella tarde, a la hora de la 

comida, dirigiéndome a ella, le di

je, como al descuido: 
-Haga el favor de la salsa de 

tomate, Tía Ana. · 
No· me contestó nada ni dió se

ñas de disgusto, antes con cierta 

indiferencia, me alcanzó la salsa. 

Y aquella noche, a la hora de la 

oración, arrastré mi silla al otro la

do de la mesa, colocándome lejos 

de ella. 
En los faros se vuelve uno a ve

ces muy perezoso. Por mucho que 

haya que hacer, siempre sobra 

tiempo y se lee demasiado. Hasta 

los cambios de tiempo se hacen 

monótonos al fin. La luz alumbra 

de igual modo una noche de tem

pestad que una de calma. Claro es

tá que se tiene~ los . barcps que 

pasan hacia el norte y hacia el sur: 

veleros, vapores de carga y de pa

sajeros1 llenos de gente. En las ve

las nocturnas se ven cruzar sus lu

ces y se pone uno a pensar para 

dónde van, cómo están estibados, 

cuál será su destino . . 

Eso solía hacer yo casi todas las 

noches durante mi primera guar

Jia, sentado en el balconcillo pega

do a la barandilla con los pies col

gando y la barba apoyada en los 

balaustres. El que ofrecía mejor 

vista .era el vapor de Boston · con 

sus tres hileras de escotillas ilu

minadas, como una sarta de perlas 

en torno al cuello de una mujer. 

Una noche me hallaba allí co

mo de costumbre viendo pasar el 

vapor de Bos_ton y sin pensar en 

, nada especial cuando ·oí abrirse la 

puerta al otro lado del balconcillo, 

y sentÍ que ;;e me acercaban unos 

pasos. Creyendo que era Fedder

son observé que el vapor de Boston 

parecía cruzar mucho más cerca 

aquella noche. No obtuve respues

ta, lo que no me extrañó porqué 

muchas veces Fedderson no respon

día a mis observaciones. Cuando se 

hubieron alejado un poco las luces 

del barco, con el único objeto de 

trabar conversación, di je que me 

parecía que pronto tendríamos mal 

tiempo. 

-He observado, di je, que cuan

do. viene mal tiempo y sopla el 

viento nordeste se puede oir desde 

aquí 1~ orquesta del vapor, y acabo 

de oirla. ¿ Y usted? 



-Sí, yo también. La oí perfec• 
tamente. 

Imagínese mi sorpresa. No era 
él, sino ella. Y en las palabras que 
pronunció había algo . algo . . 
nada natural; como un animal 
ham"briento tirándosele a la mano 
de una persona; y me volví y la 
vi en pie a mi lado, apoyada en la 
baranda, un poco inclinada hacia 
afuera, con el ·busto iluminad;) por 
los lentes que estaban detrás. No 
supe qué decir, y sin embargo, sen
tí que no debía quedarme allí ca: 
liado. 

-No se, balbucí por fin, lo que 
piensa el capitán pasando tan cerca 
-esta noche. Le aseguro que si no 
fuera por fsta luz, un día iba a 
chocar contra los arrecifes. 

Se volvió y se quedó mirando a 
los lentes. No me gustó el aspectc 
de su cara. Iluminada de lleno pot 
ia luz y con los ojos medio cerra
dos como los de .un gato, parecía 
una especie de máscara. 
-Y en ese caso,-continué, bas

tante perturbado--, y en ese casÓ, 
¿a dónde iría a parar toda esa mú
sica y ese canto? 

-Y el baile, di jo agarrándome · 
tan repentinamente que me dejó sin 
resuello. · 

-¿B-b-baile?, dije. 
-Es música danzante, me con-

testó. Y volvió a mirar el vapor en 
la lontananza:. 

- ¿Cómo lo sabe usted?-Sentl 
que debía seguir hablan~-

Se echó a reir. Yo me le quedé 
mirando. Tenía puesto un c~al de 
no se qué tela que brillaba a la 
luz; lo tenía bien apretado en ei 
pecho con las dos manos y observé 
que sus hombros se contoneaban 
c~mo llevando el compás. 

-¿Que-cómo lo se?, gritó. Lue
go se echó a reir con ·la misma cla
se de risa. Resultaba raro, señor; 
verla y oirla. Se volvió rápida y se 
indinó hacia mí. 

- ¿No . sabes bailar, Ray?, me 
pre;guntó. 

-N-no, me las arreglé para de
cirle, e iba a añadir Tía Ana, pero 
las palabras _se me atragantaron. 

Le aseguro que todo el tiempo 
no dejó -de mirarme fijamente, mo
viéndose a compás de la música, co
mo sin darse Cuenta. ¡Cielo santo, 
señor; de repente me pareció que, 
después de todo, no era tan mal 
parecida! Creo que mis palabras le 
debieron haber sonado como las de 
un tonto. 

-¿Ve . . • ve usted?, dije; ya Jlo 
se oye la música. ¿La . la oye 
usted? 

-Sí,-contestóme volviéndome 

en tt>no tan bajo como el de un sus--lentamente la espalda.-<\( llegar 
el barco allí, es cuando todas las 
noches cesa de oirse la música; no
che tras lioche. $iempre cesa allí. 

.. piro. 

Cuando volvió a hablar su voz 
era distinta. N u nea escuché otra 
igual, delgada y tenue como un 
hilo. Le aseguro, señor, que me 
hizo temblar. 

-Los odio-fué lo que dijo-: 
Los aborrezco a todos. Quisiera que 
todos se murieran. Quisiera verlos 
hechos pedazos en los arrecifes, to
das las noches. Todas las noches 
podría empaparme las manos en su 
sangre. 

Y lo vi con mis propios ojos, se
ñor; vi que movía las manos por en
cima de la barandilla, como para 
empapárselas ~n algo. Pero lo que 
más me impresionó f_ué su voz. Y o 
no sabía qué hacer ni qué decir, 
por lo que clavé mi cabeza en los 
balaustres y me puse a mirar al 
agua. Creo que no soy un cobarde, 
pero me parecía como si una mano 
helada me oprimiera el corazón. 

Cuando volví a alzar la vista, se 
había marchado. Más tarde entré 
a echar una ojeada a la linterna 
sin saber casi lo ,que estaba hacien~ 
do. Luego, viendo en mi reloj que 
.era hora de que el viejo viniera a 
relevarme, comencé a bajar. En 
Siete Hermanos la escalera descien~ 
de en espiral, por un verdadero tu
bo de piedra, pegada a la pared sur 
y primero bay una puerta que va 
al cuarto del guardián y luego vie
ne otra ·que es la del comedor y al 
fin otra : la del almacén, mi cuá.rto. 
Y de noche, si no se lleva un farol, 
la oscuridad es de abismo. 

Bajé, pues, agarrado al pasama
no y como de costumbre di un to
quecito en la puerta del guardián 
por si se había acostado a echar 
un sueñito después de la cena, co
mo solía a veces. 

Permanecí a!H un rato, ciego 
como un murciélago y no recibí 
respuesta, por más que ·no espera
ba ninguna tampoco. Por la fuerza 
del hábito y con el pie en el aire 
para bajar el siguiente escalón, al
cé la mano para volver a llamar. 

Mi mano no tocó la puerta. Esta 
estaba allí un segundo antes y aho
ra no había puerta ninguna. 

Mi mano siguió hundiéndose en 
la oscuridad, siempre adelante, y 
yo sin sentido ni poder bastante 
par.a detenerla. En el hueco de la 
escalera parecía no haber aire_ algu
no que respirar, los oídos me zum
baban--.-tan asustado estaba-y de 
pronto mi mano tocó un -rostro, y 
algo en la oscuridad dijo: "¡Oh!'' 
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·, La próxima cosa de que me dí 
cuenta, señor, fué de hallarme sen
tado en el comedor, cálido y alum• 
brado .por una luz amarilla, con 
Fedderson al otro lado de la mesa, 
en donde trabajaba en su eterna 
escala de J acob. 

-¿Qué te pasa, Ray?, me dijo. 
¡Qué barbaridad! 

-Nada, le contesté. Luego creo 
deber añadir que me sentía mal. 
Aquella noche le escribí una carta 
a A. L. Peters, traficante en gra
nos de Duxbury, pidiéndole un des
tino aunque estaba seguro de que 
la carta · no iría a tierra hasta un 
par de semanas después. Mas sólo 
el escribirla me hizo sentirme. me
jor. Me es muy difícil decirle cómo 
transcurrieron esas dos semanas. 
No se por qué, pero siempre tenía 
ganas de estar escondido en un rin
cón. Me veía obligado a sentarme 
con ellos a la mesa, pero no la mi
raba, a menos que fuera por acci
dente. Fedderson todavía se figura
ba que yo seguía enfermo y me 
aburría con sus consejos. De lo que 
puede usted estar seguro es de que 
tuve- n)ucho cuidado en no volver 
a llamar a la puerta de su cuarto 
si no estaba seguro de que no se 
hallaba abajo en el comedor, aun 
cuando muchas veces me senda 
tent~do de hacerlo. 

Sí, señor; es una cosa rara, y no 
se la diría si no hubiera resuelto 
contarle la verdad. Noche tras no
che, de pie allí; · frente a la puerta, 
en la oscuridad, sin aire en los pul
mones, y el ruido del mar tambori
leando en mis oídos y sudando frío, 
permanecía con la mano en alto, 
j Dios me perdone! Quizás hice mal 
en ~o mirarla más cuando tra.gi
naba con su delantal de gingham 
y con el pelo trenzado. 

Cuando aquella vez vino el ins
pector en el remolcador, le dije que 
iba a renunciar. Entonces fué cuan
do me cogió ahtiparía, me parece, 
·porque me miró como con burla y 
me dijo _que tendría que aguardar
me hasta el próximo relevo. Y lue
go, añadió que habría una limpieza 
general en Siete Hermanos, porque 
le había copseguido el cargo en 
Kingdon Come a Fedderson. Y al 
decir eso le dió unas palmadas en 
la espalda al buen viejo. 

Quisiera que usted hubiera vis
to a Fedderson, señor. S~ntóse en 
mi camastro como si no pudiera 
tenerse en pie. Hubiérase creído 
que había alcanuido el colmo de 
la felicidad al realizar su sueño. Sí, 
fué dichoso, muy dichoso, durante 

un minuto. Luego comenzó a tem
blar y a mover la cabeza. 

-No, dijo; no, no; yo no sirvo 
para eso. Soy bueno para · Siete 
Hermanos y nada más, Mr. Bay
liss, y nada más. 

Y por más que el inspector razo
naba, insistía en sus trece. Por mu
chos años se había considerado un 
mártir, víctima de la injusticia; y 
ahora en su vejCZ, por así decirlo, 
le iban a ·arrebatar esa .injusticia 
a la que había cuidado y mimado 
como una madre a si.J primogénito. 

Lo o. gritarle al inspector cuando 
el remolcador se alejaba: 

-Lo veré mañana, Mr. Bayliss; 
Sí, voy a tierra con la mujer. Ani
versario, sí. 

Pero su voz no era muy alegre. 
Le habían robado algo, después de 
todo. Pensé qué diría ella. Y hasta 
la noche rio lo supe. No cenó con 
hosotros pretextando ~n dolor · de 
cabeza. A mí me tocaba la primera 
guardia. Subí, encendí y regresé a 
leer un rato. Fedderson terminabá 
Ía escala de Jacob, y estaba pensa
tivo cqmo quien ha perdido un te
soio. Una o dos veces lo vi miran
do de reojo a la habitación. Era 
algo verdaderamente patético . 

Volví a subir por segunda vez 
· y me puse a recorrer el balconcillo 
para mirar al mar como de costum..
bre. Allí estaba ella, en la parté 
que da al mar abierto, envuelta en 
el chal de seda. Aunque despeja
do el tiempo, el mar veíase ligera
mente picado. Por la derecha venía 
el vapor de Boston dejando oir las 
hotas de su orquesta. Seguíalo de
trás otro barco y un poco más -le
jos el bote de un pescador. 

No se por qué, pero me dCtuve 
a su lado y me apoyé en la ba
randilla. . Pareció no observar mi· 
presencia y así permanecimos lar
gos ratos escuchando los pitos y la 
música y mientras m á s tiempo 
transcurría más nervioso me por.fa 

-el que ella no hubiera notado mi 
presencia. Supongo qué de algún 
tiempo a aquella parte había esta
do pensando demasiado en ella. 
Comencé a impacientarme. Hice 
ruido con los pies, tosí y al cabo 
dije en alta voz: 

-Me parece que voy a sacar la 
bocina y a prevenir a esa gente 
contra la niebla. · 

-¿Por qué?, dijo ella con cal
ma, sin mover la cabeza. 

¿Por qué? Me dió un vuelco el 
corazón. Por un minuto me le que
dé mirando. 

(Co ntinua en la pdg. 48 J 



•• 

29 

El docto, Armando dt RO.JAS, 
hijo dd Stcretario dt la Gut• 

rra y Marina, Gtntral Carlos 

Maria dt Rojas, qiu st ha gra• 

dw1do midico tll la U11ivtrsi-
dad de La Habana, 

(American Photo). 



THOMAS A. r:n/SON 

e ANGUIDAMENTE, 
pacíficamente, v i vi ó 
durante setenta años su 
vida, huérfana de toda 

emoción trascendental, la pequeña 
estación ferroviaria de Smith's 
Creek, perce~eciente al ferrocarril 
del Grand Trunk. Desde el día en 
que, construída por Findlay Me 
Donald, mrcho antes de la Guerra 
Civil americana, cuando la fronte• 
ra de Michigan, hacia el oeste, flo
recía de manera inusitada, y el 
nombre de Lewis Cass era famoso 
por las inmensas praderas norteñas, 
nada de importancia había venido 
a romper la monotonía puebleri• 
na. del insignificante paradero fe
rroviaric;,. 

Nada había acaecido en esos se
tenta años que mereciera la pena 
de 'contarse. Día tras día, año tras 
año, la paz y la serenidad en que 
vivía la pequeña estación de 
Smith's Creek continuaba inalte· 
rada. El pequeño edificio, es ver• 
dad, había sido renovado una, o 
dos veces en esos tres cuartos de 
siglo, para hacerlo algo más pre
sentable a los vecinos que iban has
ta Detroit y a los pocos viajantes 
que paraban allí de vez en cuando. 
Hasta que un día, inesoeradamen
te, un hombre de cabello gris-íc o, 
de vista penetrante como la de un 
águila, apeándose de un diminuto 
automóvil, se· puso a escudriñar el 
lugar de arriba abajo. Como es na
tural en estos casos, el viajero se 
vió pronto rodeado por un grupo 
de muchachos y mocetones, plenos 
de curiosidad. La escena se desa
rrollaba en la plataforma o andén 
dt. la estación. 

-"A la verdad, muchacho;, que 
ustedes deberían fijarse un poco 
más en l1s cesas que les rodean". 

• 

El día 21 de octubre celebrará el mundo el quincuagésimo ani• 

versario de la inYención de la luz eléctrica por Thomas Alva 

Edison, el brujo de Menlo Park. Con ese motivo publicamos 

este artículo que recuerda un episodio pintoresco de la Yida de 

Edison , cuando el.in'Yentor co11Jenzaba a desarrollar, en su pri

mera juventud, las facultades geniales que lut:go le hicieron 
famoso. 

les di io el hombre de mirada es
crutadora y pelo gris a los mozal
betes que lo circundaban. Y conti
nuó: ''Mientras ustedes rriiran al 
horizonte, yo me agacho y recojo 
del suelo cosas de valor". 

Y Henry Ford-porque era él
uniendo la acción a la palabra, ex
tra jo de entre dOs rabias del piso 
una moneda ¿e cinco centavos que 
allí h:abía permanecido ignorada 
sabe Dios por cuanto tiempo. 

La vida serena y apacible de 
Smith's Creek se tornó algo ani
mada por algún tiempo, pero todo 
volvió de nuevo a su anterior tran
quilidad. De pronto, una mañana 
apareció una cuadrilla de trabaja
dores, armada de sus correspon· 
dientes herramientas, y comenzó a 
desmant.elar, a deshacer la abuela 
estación ferroviaria; pero eso sí, 
el trabajo se realizaba con un cui• 
dado tan excepcional que llamó la 
atención de todos. No destruían 
los obreros las viejas paredes a gol• 
pe de piqueta., despiadadamente. 
Por lo contrario, manejaban cada 
ladrillo con el mismo cuidado que 
emplearían en manejar un fino ja• 
rrón de porcelana, e iban numeran
do cada sección del edificio_ en des
trucción comO para que fuera po
sible y hasta cierto punto, fácil, re
construírlo con la misma exactitud 
con que había sido erigido setenta 
años atrás. Y todo eso acaecía-in
trigando a los cándidos vecinos de 
Smirh's · Creek-porque algo. de 
verdadera importancia había suce• 
dido hacía ya mucho tiempo en la 
vieja aldehuela. 

Pero casi todos los que sabí.an 
del incidente creían erróneamente 
que él había ocurrido no en Smith's 
Creek, sino en la más conocida ~ 
blación de Mount Clemens, y has• 
ta que Henry Ford logró obtener 
de su viejo e Íntimo amigo Tomás 
Alva Edison todos los detalles del 
incidente, la histot'ia del mismo no 
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fué corregida en las biografías exis
tentes del gran inventor, "mago de 
la electricidad." 

Fué en Smith's Creek donde un 
jovenzuelo de diecisiete años, qué 
más tarde había de maravillar al 
mundo con suS inventos prodigio
sos, se dedicaba a dos ocupaciones 
antagónicas, y había hecho el sa
crificio de su carrera de repartidor 
de periódicos para dedicarse en 
cuerpo y alma a la de telegrafista 
e inventor. El antedicho sacrificio 
fué el resultado de Am tremendo 
puntapié aplicado por la bota de 
un empleado del ferrocarril del 
Grand Trunk en cuyo vaR:ón de 
equipajes el joven Edison dedicá
base a las dos carreras de su predi
lección. 

La estación de Smith's Creek ha 
ido a acrecentar ahora la colec
ción qué posee Henry Ford de ob
jetos relacionados con la vida de 
To más A. Edison; objetos que for
man un museo, conocido en la ciu
dad de Dearborn, Estado de Michi
gan, con el nombre de Edisonia. Di
cha estación jugará importante pa• 
pel. en las fiestas que, con motivo 
del quincuagésimo a:niversa~io· de J.a 
invención de la luz eléctrica, se ce
lebrarán con gran pompa el próxi
mo día 21 de octubre. Cuando Mr. 
Edison asista a dichas fiestas en 
Dearborn, dejará el tren que lo 
conduzca, pertent!:ciente a la misma 
antigua línea del Grand T runk, 
en la misma estación d~ Smith's 
Cr~ek, conservada en su aspecto 
primitivo por la previsión y el cui
dado de Ford. 

Pero basta de preámbulos y 

ofrezcamos al lector la historia a 
que ya nos hemos referido. 

Años, muchos años atrás, en la 
época de los sombreros de castor, 
los chalecos de piel de gamo y las 
patillas en forma de chuleta, había 
un tren que entraba jadeante; co• 
mo con hipo, dos veces al día en la 
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estación de Smith's Creek, trayen• 
do éonsigo las noticias del mundo 
exterior a los habitantes, resi~na• 
dos y plcientes, de la aldea. Estas 
noticias se imprimían en pequeños 
volantes que vendía a níquel cada 
uno un joven y robustc;, publicista 
que se había metido en el periodis~ 
mo vendiendo publicaciones de De
troit en todas las estaciones a lo 
largo· de la lín~a del Grand Trunk 
hasta llegar a la de Mount Cle• 
mens, su pueblo natal. Había el 
robusto mocetón instalado una 
prensa de mano en el .vagón del 
equip3 je, una de cuyas esquinas 
había convertido en su oficina 

Los empleados del tren miraban 
con desconfianza y recelo estas ac
tividades del emprendedor mozal• 
bete porque se sabía de él que te
nía inclinaciones decididas hacia 
toda suerte de experimentos. Pero 
1 chico tenía tanta labia y era, en 

verdad, tan simpático, que no le 
costó gran traba jo calmar las pro• 
testas del encargado del vagón de 
equipajes y del conductor hasta 
el _día en que a Tommy Edison se 
le ocurrió agregar alg.unos produc• 
tos químicos a su equipo del vagón 
ferroviario, 

Cuáies fueron aquellos produc• 
tos qu'ímicos, es cosa que nadie sa• 
be exactamente. Su identidad se 
pierde en las sombras del pasado; 
pero se ha podido comprobar aho
ra q..ie entre ellos había una bue
na cantidad de azufre. Un buen 
día, al llegar el tren a la esta~ión 
d~ Smith's Creek los de~cupados 
que no faltan en ninguna estaci.ón 
de ferrocarril, quedaron sorprendi• 
dos, en verdad estupefactos, ante 
la humareda que safía por la puer
ta entornada del vagón de equipa• 

(Continúa en la pág. 62) 



'Una rtproducción cxacta, tn ptqutiio, dt /<1 primtrd planta clictrica construida por Ediso11 tn 

Pea,! St,ut , New York . En ti piso bajo estaban lo1 dcpósi/01 dt carbón y las ,afdtras. El ugundo 

púo tenía stis dinamos, conutada cadtt una dt tlla1 diruldmtnU con su .m,iqui11a dt "ªpor. 

En el último piso n taba cl cuadro con mil lámp,1ra1, usado en fa1 prucbas y para ·controlar /,11 

,,a,it1ciont1 d t carga. La placa colocada al ex/trio, , dict: " M odelo demostrafrrn dt! interior de 

la histórica E1tación Central dt EdiJon, tn tf númtro 257 dt Ptttrl Strut , Ntw York City. 

Euttla: u11 cuarto dt pulgadtt igual d un pit. Comtn~ó a lrabdjar ti 4 dt u plit mbre dt 1882 y fui 

dtJlruída por inundio ti 2 dt tntro dt 1890. El tquipo consistid tn máquinaJ Porttr-Alltn, dt 

125 taballos a 350 revolucionH por minuto, contcladas dirtclamtnlt a dindmOs Edi1on-Jumbo 

con capacidad pdra 1,200 lámpmd1 dt 16 bujíu. El -.,apor a 120 librds dt pu1ió11 tra producido 

t n cuatro calduas Babcock & Wilcox. Las máquina1 originalts fuuon rttm pltt~adas por las má-

quinaJ Armi11gton & Sims qut mutJl rd ti modtlo" . 

eJ d ía 21 de este mes se cumplen 50 años del invtnto dt la luz eléctrica, 

realizado por Thoma, Alva Edison en su laboratorio de Mtnlo Park. Las nue

vas generaciones, que han conocido desde la infancia las comodidadu del 

confo rt moderno, no podr.i.n comprender f.i.cilmence la sensaciOn que prod ujo 

en su época el invtnto dt la luz eléctr ica y la importancia enorme que ha 

tenido en la tvolución de !a humanidad . Pt ro los viejos, los qut experimtn

taron las dt'licidJ del velón, de la bujía de estearina y del quinqué, recordarán 

con íntima emoción ti día ft liz en qut un hombre de genio hh.o la lut . 

SUPLEMENTO I 

,LA PRIMERA 
BOMBILLA ELEC
TRICA ! L11 /otog,a
f ía nos mutstra la 
primtra bombilla r/ ((. 
tricd construida por 
Edison. El filamtnlo 
fui huho con una fi
bra dt bambú japo
nis Ct1rboni{ada. Er
ta bombil/4 u· con
Strl'd en ti muuo de 
M r. Ford, tri Dtar• 

born. 
,I' 



El "Premiu" MACDO
NALD y fu hi ja al llega, 
a la Casa Blanca, en rnm
pañía dd Embajador de In
glaterra en WashinP,lcn , dt 
Lady Isabel/a HOWARD y 
dd Secretario de Estado, 

Mr. STJMPSON. 

Mi ss l s hb e /1 MACDO
NALD y .M r. J. Ramsay 
MACDOA'ALD .p rim e r 
ministre de la G ran Breta
iía. fotografiados a bordo 
dd Yap0r " Berengaril' , que 

les condujo a Ntw York. 

SUPLEMENTO ll 

(Fotos Underwood 

6' U ndnwood). 

El cortejo oficial del Primer 
Min istro ing/is, desfilando , 
por Broadway, du de la Ba
tería hasta el Ayuntamiento, 
donde MacDonald fué reci
bido por el Alcalde Walker . 



LA FIESTA DEL ARBOL. 
-El Prnidtutt dt /,, REPU
BLICA y fo, Srottario1 dt 
INSTRUCCION PUBLf. 
éA .,. AGRICULTURA, t n 
la /itst<1 dtl ,,,bol altbrad<1 
ti JO dt oaubrt t11 /<1 E1ta• 
ción Agronóntitd dt Santi<1go 

dt /<11 Vtgas. 

\ •1lpf': . / - - -- ,. ,. 

SUPLEMENTO III 

LA FIESTA DEL ARBOL.-EI Prt-
1idtntt dt /,, REPUBLICA con /,, bt· 

11<1 uiiorit<1 frt'dt1Yi 11d<1 lZQUlER

DO, tftcld ''Rtin<1 dtf Mt1i~", qut 

tomó par/t tn las /iutas ctlt brt1das tl 

JO d,t octubrt t n la Est,uión AgronÓ• 
micd dt S<1 nti<1go dt /<11 Vt¡¡as. 

(Fotos P~gudo). 

Los alumnos dt la <1cadtmi<1 "Oiia
tt" portando /,, bandtra durantt /01 

actos patrióticos tdtbrt1do1 d to dt 
Octubrt. 



• l Aroc,ación 
, la 'l'erbena celebrada poÍa,: del Prado. 

¡.,,ta ,oc,a/ fue La Habana en"' pa tend,dos po, Una bnllant, d / Com,mo d, dado,ament, Y a I toda la 
d, D,p,nd,ent,',,,,:o,, o,gan,,ado, ::: a p,,fm,ón du,ad, 'g,ato es
ú,, do,~nl<b:/1~, ,,ñonta,, f•:;":í0,u1ó d, m,a, ,:0;:~md una"'" 
g,upo, /1a ,,/,eta eon_mz;RTELES ofm, '",;'¡, mbroa 
fp1;::~m1ento 'Y dutracnf::ogrdfias tomadas duran 

de mgesllYas ,. 

- -~-



LA VOZ DE JOHN GILBERT.-He aquí al propio 
]olm GILBERT examinando uno de los discos de "Olim • 
pia", su primera producción hablada. El fino actor posee 
una t-oz agradable, muy exprt siYa y adecuada para. la 

reproducción fonofilmica. 
{Foto Underwood & Underwood). 

1· 
"SIN NOVEDAD EN EL FRENTE 
OCCIDENTAL".-Carl LAEMMLE, el 
presidente de la UniYersaf, conYersa11do 
con Erich Maria REMARQUE, el autor 
del famoso libro " lm W esten nicht neues" 
(Sin no"Yedad en el frente occidental), 
acerca de la película de ese, título que pro• 

ducirá en bre"Ye Mr. Laemmle. 
{Foto l. L. N.) 

UN TRAJE DE FANTASIA.-Gwen 
LEE, la linda artista cinematográfica, 
tiene un gu1to exqui1ito para elegir sus 
trajes de fantasía. Este modelo, escogi
do por ella para el famo10 "Halloween 

party", lo demuestra cumplidamente. 
(Foto Underwood & Underwood). 

LA PRIMERA DAMA DE LA PAN
T ALLA.-Mary PICKFORD, tal como 
aparece en su primera película con Dou• 
glas Fairbank.1: '.'The T aming of the 
Shrew". Esta película e>· totalmente ha
blada y se utrenará de un .momento a 

otro. 
{Foto Artistas Unidos). 
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DOS NIÑITAS JUGUETONAS.- -Voilá" do1 r11ñ1-
tas con laJ cuales ¡ugaria a guJto cualquier niño de 
5 i1 80 añoJ. Se trata de Sal/y STARR y de Mar-y 
DORAN, linda1 actriceJ que iuteryie,wi en la película 

"Hot Dog". 
(Foto M etro-Goldwy11-Mayer). 
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El Rector de la Universidad depositando su 
ofrend.i floral ante la estatua del " Alma 

Mater" 

·~ 
'\ 

.... i\ ,...,. 
.1 

;• 

El rector de la UniYerndad, doctor A VERHOFF, dm
giendo la palabra a los graduados Ocupan el estrado el 
Pres,dente de la REPUBLICA, los Secretarios de ES
TADO, JUSTICIA, INSTRUCCION PUBLICA, 
OBRAS PUBLICAS y COMUNICACIONES, y,/ s,. 

nadar DOLZ, profesor de Derecho Procesal. 

Los gre1duados de 1870, 'Veteranos de las 
lides profes,onales, que desfilaron a la Cd

beza de la parada um'l'ersttana celebrada en 
el "stadium" con motivo del Día del Gra-

duado. 

L.:===============-J Les graduados de 1893. Entre ellos se cuen• 
ta el doctor FINLAY, hijo del célebre des
cubridor de la transmisión de la fiebre ama-

Movidos por la nÚesidad de acercamiento. 
y de contacto, los elementos universitarios se 
unieron para celebrar, por primera vez en 
Cuba, el Día del Graduado. Al llamamien
to .de la Universidad acudieron graduados 
de todos los lugares de la República y de 
' toda_s las promociones, desde los veteranos de 
1870, que obtuvieron la licenciatura bajo el 
gobierno colonial, hasta los doctores bisoños 
de 1929. En estas páginas recogemos un gru
po de interesantes fotografías tomadas en la 
Universidad, durante los distintos a=tos ce
lebrados con motivo .del Día' del Graduado. rilla r el mosquito. 

J2 
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. 1929! El grupo de graduados de 

Ía última promoción, e~;abez.ado 
por cuatro doctoras 10-veneJ 'Y 

bellas. 
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Los graduados de 18~:· E? 
esta brillante promoc1on Ji· 
guran el doctor HERN AN
DEZ CART AY A, exrector 
de la UniYersidad y euecre• 
tario de Hacienda, 'Y el po
pular doctor LOPEZ del 

VALLE . 
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LA AMltDICA .lrATIMAMºNªAE 
AMT~ LA DOCTRINA DE . ~V 

POllROIC DB LEUCHSENRINC.. 

e UAL fué la actitud de 
1 la Améri~ latina an• 

J I te la inclusión de la 
\1 , . ;.. . Doctrina de Monroe 
eh el artículo 21 del Pacto de la 
Liga de Naciones y el reconoci• 

miento que ello significaba de la 
misma por los países signatar_ios de 

aquel y de los que en lo adelante 
se adhirieran? 

La República de Honduras, por 
medio de su Delegado, Policarpo 
Bonilla, en las Conferencias de la 
Paz, en v ·ersalles, propuso el 22 
de_ abril de 1919, seis días antes 
de _ser aprobado en sesión plenaria 

el Pacto de la Liga de la; Nacio
nes, que al hacerse la mención o 
salvedad de la Doctrina de Mon
. roe, se definiera ésta en el Pacto 
mismo, con entera claridad, ya que 
la dicha Doctrina uafecta directa• 
mente a las Repúblicas latinoame
ricanas, y como nunca se ha escri
to en un documento internacional, 
ni ha sido expresamente aceptada 
por las naciolles del antiguo ni del 
nuevo Continente, y como ha sido 
definida y aplicada de diferentes. 
maneras por hombre~ de Estado y 

Presidentes de los Estados Uni
dos de América, creo Que se hace 
necesario qlle en el Pacto que se 
traia de suscribir se defina con en
tera claridad, de nlaner~ que pue
da en adelante ser incorporada al 
derecho internacional escrito'' . 

Basado en estas consideraciones 
dicho Delegado propuso que se in
corporase en el artículo pertinen
te del Pacto sobre Li~a de Nacio
nes, en que se hace la mención o 
salvedad de la Doctrina de Mon· 
roe, la si~uiente definición o ill
terpretación de la misma: 

"Esta Doctrina, que los Esta• 
do~. U _nidos de América han man
tenido desde el año de 1823, fecha 
en ·que h proclamó el Presidente 
Monr~, sig!]ifica: _que todas las 
repúblicas de América tienen de
recho a su existencia independien
te, ¡;in que ninguna nación pueda 
adquirir pClr conquista parte algu
na de su territorio, ni intervenir en 
su gobierno o administración ~nte
riores, ni ejecutar otro acto en me
noscabo de su., autonomía o- que 
pueda ·herir su ·dignidad nacional; 
pero ~O- obsta para que los países 

latino3.tJ1.ericanos puedan confede
rarse o unirse en otra forma, bus
cando la mejor má.nera . de reali
zar su destino." 

Esta proposición no alcanzó re
sultado alguno, pues ni siquiera 
llegó a tomarse en cuenta, como 
ocu~rió con todo aquello Gue no 
afectaba, interesaba o convenía a 

las grandes potencias, dueñas y, se
ñoras en las Conferencias de Ver
salles._ 

En 23 de abril de' 1919 la Secre
taría de Relaciones Exteriores de 
la República .de México hizo saber 
públicamente su no aceptación ni 
reconocimiento de la Doctrina de 
Monroe, por medio de 1~ siguir-:.• 
te nota, que fué trasmitida a la 
prensa y comunicada oficialmente 
a los Gobiernos con los cuales 
mantenía relaciones diplomáticas: 

u La Conferencia que se celebra 
actualmente en París ha considera
do el reconocimiento de la Doctri

, na de Monroe. Algunos Gobiernos 
amigos del de. México han solici
tado qe éste su opinión respecto 
a la Doctrina, y la Secretada de 
Relaciones Exteriores Mexicana ha 
respondido que el Gobierno Mexi
cano no ha reco~ocido y no reco
nocerá la Doctrina de Monroe ni 
ninguna ot_ra doctrina que ataque 
la soberanía e independencia de 
México". 

Explicando esa oposición de su 
Gobierno a la Doctrina· de Mon
roe el Presidente Carranza hizo a 
un corresponsal del W o;ld, de 
New York, las siguientes declara

ciones: 

"Que . las manifestacioneS del 
Ministro · de Relaciones Exteriores 
de México respecto a que iio reco
noce ni reconoc~rá · la Doctrina de 
Monroe, porque significa un ata
que contra la absoluta indepen• 
dencia de México, deben estimarse 
como la opinión oficial e inaltera
ble de su Gobierno. La Doctrina 
de Monroe constituye un proteeto
rado arbitrario, impuesto sobr~ los 
pueblos que no lo han solicitado 
ni tampoco lo necesitan. La Doc• 
trina de MonrOe no es recíproca 
y por cOnsiguiente es injusta. Si se 
cree necesario · aplicarla a las re-· 

públicas }:iispanoamericanas, podía 
aplicarse igualmente al mundo en
. tero. Se _ trata_ de · una especie de 
tutela sobre la América Españo
la que no debiera existir b~jo nin
guna · excusa. El Presidente Wil
son se expresó en él mismo sentido" 
que yo cuando recibió a los perio
distas mexicanos. Podrían enume
rarse los c'asos en que la aplicación 
de la Doctrina de Monroe ha é:au• 
sado dificultades en las repúbli
ca$ hispanoamericanas. Estamos en 
el caso análogo a alguien que ¿e 
le ofrecier~ un favor y lo rechaza
ra, pero a pesar de esto se le im
pusiera _ la aceptación de ese fa
vor, que no necesitaba". · 

·y, por último, el mismo Presi• 
aente Carranza en su mensaje al 
Congreso, de fecha pru,;ero de 
septiembre, ratificó esa conducta 
antimonroísta; expresándose en 
los siguientes términos: 

"Al finalizar la contienda, los 
Gobiernos de los países aliados se 
agruparon para constituír 10 que 
se llama la Liga de las Naciones, 
a la que se dijo tendrían acceso, 
bajo ciertas condiciones, casi todos 

\,Jos Estados, invitándoseles, con ex
clusión, entre otros el de México, 
cuyo Gobierno por su part~ no ha 
hecho ni hará gestión alguna para 
ingresar en esa Sociedad Interna
cional, toda vez que las bases que 
la sustentan no establecen ni en 
cuanto a su organización, ni en 
cuanto a su funcionamiento una 
perfecta igualdad para todas las 
Naciones y todas las razas, y el 
Gobierno Mexicano ha proclama
do como principios capitales de su 
política internacional, que todos 
_los Estados del Globo deben te
ner los mismos derechos y las mis
mas obligac~ones, a5iÍ _ .como que 
ningún individuo, dentro del Es
tado, puede invocar situación o 
protección pTivilegiada •a título de. 
extranjeria o cualquier otrO. 

"Como en Ia: · Conferencia de 
Paz de París se trató sobre la acep
tación de la Doctrina de Monroe, 
el Gobierno de México se vió en 
el caso de declarar públicamente 
y de notif.icar oficialmente a los 
Gobiernos amigos qtie México no 
había rec

1

onocido ni reconocía esa 
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doctrina, p'uesto que ella esta~lece, 
sin la voluntad de todos los pue• 
blos de . América, un criterio y una 
situación que no se les ha consul
tado, y por lo mismo esa doctrina 
ataca la soberanía e independen• 
cia de México y constituiría sobre 
todas las · naciones de América una 
tutela forzosa.". 

En ese mismo Mensaje el Pre• 
sidente Carranza protesta de 1as 
diversas intervenciones diplomáti
cas -realizadas anteriormente por 
los Estados Unidos en México y de 
las numet"osas incursiones armadas 
que se han venido efectuando des• 
de 1869 hasta entonces por tropas 
americanas en territorio mexicano, 
manifestando·: uSiempre que las 
autoridades de dicho país han juz: 
gado necesario o conveniente in 
vadir · nuestro territorio, lo han 
efectuado, vulnerando así los de
rechos de un pueblo amigo". Y en 
otro lugar manife~tó: · "El Go
bierno de México espera que el de ' 
la República del Norte se manten
drá respetuoso de nuestra sobera• 
nía e independencia, pue> el ~:o
larlas •invocando falta de garantías 
para sus nacionales o una legislcl
ción inconveniente para sus intere
ses c o n s t i t u i r í a imperdo
nable transgresión de Íos principios 
del Derecho y de la Moralidad° in• 
trmaciones y vendría a demostrar 
que la mayor desgracia que puede 
tener un pueblo es la de ser débfi". 

La República de El Salvador al 
ser invitada a ingresar en la Lig~ 
de las Naciones, pidió por la vía 
diplomática a la Secretaría de Es- . 
tado norteamericana le diese una 
auténtica interpretación de la Doc
trina de Monroe, tal como · se en
tendía en ese m ·o m e ·n t o his
tórico por el Gobierno de los Es
tados Unidos que ha de ser su 
aplicación en lo futuro; y a ese ob
jeto, el señor Juan Francisco Pa
redes, Secretario de Relaciones Ex
teriores de El Salvador, dirigió aÍ 
Secretario de Estado de · los Esta
dos Unidos de América una nota 
en la que, entre otras cosas mani-
festaba: · 

"Desde el año 1823; -~~ que el 

ilustre PreSidente S~~ti~go fylo_~
(Continúa en __ la _pági 47) 



El jueves 10 de octubre, Día de la Patria, fué 
solemnemente inaugurada la Escuela Técnica ln
dusrria l "Presidente Machado", centro de ense
ñanza importantisimQ, creado por plausible ini
ciativa del Secretario de Instrucción Pública, Ge
neral José B. Alemán. En esta página ofrecemos 
a nuestros lectores una información gráfica com-

pleta de dicho acto. 
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SANTIAGO DE CUBA.-f:l 

mior Fidtl SARABIA H E
RRERO, elato p,eúdeute de la 

prim era "U11ión Apicola" que 

se /orm'1 en C11ba, para pro 
peudcr al dtJarrollo de la '1pi , 

cultura tn 11uestro pai1. 
(Foto Godfiiows). 

MATANZAS.-A1ptcl o que o/recia el Jalón dt fieJtaJ 

del Casiuo E1pmio/ de Mat,111~a s. drua!llt la w:lada o/rtei

da ti .Día de l,· Ra~a. 
( Foto E11riq1.r~) 

SANTA CLARA .-El comedor del hottl ''Central" durante la co• 

midct bailable o/ruidct por ti Rotary Cl1<b dt San ta Cf'1ra al Prt1Í· 

denu dtl Sag11a Yacht Club. wior Eduardo RADELAT, y a la 

directiva de dicha sociedad . 
(Foto Domtncch). 

SANTA CLARA.-Mt1a pri11cipal de la comida bt1i-

l<lble qut o/rtcitron /oJ Rotarios de Santa Clara, 
údente del S. Y. C. 

(Foto úomtnech). 
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El jo-,,en Enrique GAINZA y 
GONZALEZ, el taquígrafo más 
joven de América, que murió 'IIÍC· 

tima de un accidente del tránsit", 
a los 11 años de edad. El niño 
Gaini.a erd, además, un aproYe• 
chado estudiante de violín, man• 
tlolina y piano, que denotabd ex. 
traordinarias facult:ides m«si<ales. 

(Foto Godknows). 

LA FIESTA DE LA "EASTERN STAR" -Grnpo de damas 
y caballeros de la colonia americana de La Habana , que toma· 

ron parte en la f,esta teatral celebrada en el " Pnnopal de la 
Comed,a1

', a b(nef1C10 de la "Eastern Star" 

\ 
! 

L L ES por la So. 
ciedad de Natura• 
les del Concejo de 1 

Ribadeo, en los 
! jardines de San 

Francisco de 
Paula. 

Grupo de asistentes a la co• 
mida anual de los abogado5 
graduados en 1922. Este año 
el acto cordial se efectuó en 
los salones del Automó-,,i/ 

Club de Cuba. 

(Fotos Pegudo). 

LAS NUEVAS NORMALISTAS.- Grupo Je las 120 nhe'llaS 'normalistas q,ue resultaron ·aprobadas en los exámenes re• 

cientemente celebrados. 
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SINOPSIS DE LOS CAPITULOS 
ANTERIORES 

A t1bia1do t,opt iado ti autor, 
Thomas Lowtlf, tn /,11 rallu dt 
]m11altn con un jai/t á,11/x, w-

. bio y dt 0;01 azult1, dt'srnbrt ·qut 
tl el famoso Ltwrtnet dt A,abi11, 
'I hdet qut u lo prutnll ti Gt· 
ntr11l Stom , intimt1ndo con tf. Nt1-
n a tJ conlinuatión fa iuYtntud t J• 

tudiora dt Útwrrnu, rn indint1• 
ción a la arq1uo/ogi11 y sus ,i11jt1 
'/ actiYid<1dt1 arqutológiciu por · ti 
Ctrcdno Oritnlt, dondt tstudit1 cr 
fondo ti c,1rácltr dt los ,ír.1bu, con 
quitntl u ht1ct muy popu/11,. 

CAPITULO III 

.. 
1 

EL ARQUEOLOGO SE TOR
NA SOLDADO 

1 L consejo de Lord Kit
chener y sus observa
ciones personales lleva
ron a Lawrence a la 

creencia de que era inminente una 
conflagración. Cúando estalló, en 
seguida quiso sentar plaza de sol• 
dado en las fi las de Kitchener. Pe
ro los miembros de la Junta Mé
dica del Ejército contemplaron al 
mozo endeble, flaco, de cinco pies 
tres pulgadas, de cabellos muy ru
bios, se guiñaron los ojos y le di-

- jeron que se fue ra a casa, al lado 
de su madre, a esperar la próxima 

LAWRENCE t n ti cua,ttl gtntr11l 
dt El Cairo. 

guerra. Cuatro años justos después 
de habérsele declarado físicamente 
inepto para las filas, este joven 
graduado de Oxford, de corra es
ta tura, tímido y estudioso como 
nunca entró en Damasco al frente 
de su victorioso ejército árabe. 
Imagínese lo que hubieran dicho 
los médicos de la Junta si alguien 
les hubiese sugerido en 1914 que 

¿Cómo logró Lau•rence despertar el espíritu nacionalista d,; los árabes, ador 
unir en un solo ejé,cito a las distinta, tribus dei desierto, separadas por lago, , 

impedir que los tu.reos reconquistaran La Meca? Lea esto, 

tres o cuatro años después este mis
mo joven iba a rechazar el rango 
de caballero y el de general y has• 
ta a evitar la codiciada Cruz de 
Victoria y varios otros honores. 

T ras de haber sido rechazado, 
Lawrence se volvió a sus antiguas 

ruinas y laboró amorosamente so
bre inscripciones que descubrían 
los secretos de civilizaciones que 
florecieron y se derrumbaron mi
les de años antes. Pero, con mu
chos otros sabios, eruditos, y unos 
cuantos jóvenes de excepcional ha
bilidad, tales como Mark Sykes, 
Aubrey Herbert, Cornwallis, New
combe, y otros, fué llamado al 
cuartel general de El Cairo . por 
Sir Gilbert F. Clayton. Aunque no 
contaba entonces más q~~ 26 .lños, 
ya conocía perfectamente T urqu~a, 
Siria, Palestina, Arabia, · Mesopo
tamia y Persia. Había vivido con 
los tribeños salvajes del interior, 
así como con los habitantes de las 
ciudades principales: Aleppo, Mo
sul, Bagdad, Berito, Jerusalén y 
Damasco; en realidad, su conoci
miento de algunos lugares c{el Cer
cano Oriente era único. No sólo 
habla:ba muchos de los idiomas, si• 
no que conocía las costumbres dr 

todas las nacionalidades que con
vivían en aquellas regiones, y su 
desarrollo histórico. Como prime
ra providencia lo colocaron en el 
departamento de mapas, donde los 
generales se pasaban horas y horas 
sobre cartas inexactas, discutiendo 

planes para penetrar por los puntos 
débiles de la armadura turca. Tras 
trazar un proyecto, solían con no 
poca frecuencia volverse a pregun· 
tar al subalterno de aspecto insig-_ 
ni ficante si, en vista de sus cono• 
cimientos personales del pa"Ís, te
nía alguna sugestión que ofrecer. 
Y también con no poca frecuen
cia replicaba él: 

t 
!{Aunque hay 

celentes en el pr 
no es factible sa 
una gran pérdi, 
construír carrete 
porte de los ab; 
artillería y con r 

necesaria de vid 
las lí neas de coi 
territorio ocupaC 
riles". 

Luego, como < 
ba una ruta más 
ca, que conocía ] 
do roda a pie mi, 
huellas pe rdidas 
asirios, griegos, 

~n grupo dt irrtgularrr btduinor liste ti ara rmprcnde, un " raid" co 



tu nacionalista do los árabes, adormecido desde hacía siglos? ¿Cómo p11do 
del desierto, separadas por lagos de sangre? ¿De qué medios se valió para 

,conquistaran La Meca? Lea estos capitttlos y lo sabrá. 

Jades que con
regiones, y su 
Como prime-

olocaron en el 
tpas, donde los 
1 horas y horas 
as, discutiendo 

por los puntos 
ra turca. Tras 
solían con no 
erse a pregun
aspecto insig-_ 
de sus cono
del país, te-

1 que ofrecer. 
poca frecuen-

t 
'(Aunque hay muchos puntos ex

celentes en el proyecto de ustedes, 
no es factible salvo a expensas de 
una gran pérdida de tiempo en 
construír carreteras para el trans
porte de los abastecimientos y la 
artillería y con much~ pérdida in-

necesaria de vidas para mantener 
las líneas de comunicación por el 
territorio ocupado por tribus hos
tild'. 

Luego, como alternativa, señala
ba una ruta más segura y más cor
ra, que conocía por;. haberla holla
do toda a pie mientras buscaba las 
huellas perdidas de los ejércitos 
asirios, griegos, romanos y cruza-

~ularu beduinos listé tMra tmprtnder un "raid" co11tra lo s turtos. 

dos. Los más antiguos y serios ofi
ciales del Estado Mayor ponían 
su confianza en este joven tenien
te de voz apacible, y en breve se 
había creado una envidiable repu
tación en el cuartel general. 

Más tarde en Arabia, LawreJJ,ce 

burló muchas veces a los turcos 
gracias a esre mismo superior co
nocimiento de la topografía del 
país. Conocía mejor que los pro
pios rurcos muchos puntos distan
tes del imperio turco. 

Del departamento de mapas fué 
trasladado a otra rama del Ser
vicio de Inteligencia que se ocu
paba principalmente de lo que ocu
rría en el interior de las líneas ene
migas. Era deber suyo, como uno 
de los jefes del Cuerpo Secreto, 
rená informado al Comandante 
en Jefe de los movimientos de las 
distintas unidades del ejército tur
co. Sir Archibal Murray, entonces 
jefe de la fuerza británica en el 
Ce4cano Oriente, me ha dicho lo 
mucho que avaluaba los conoci
mientos de este mozo bajo cuya di: 
rección estaban los agentes secre
tos nativos que pasaban y repasa
ban las fíneas turcas. 

Fué en el verano de 1915 cuan• 

El drqutólogo y poeta conrtrttdo tn 
soldado. 

do los árabes del Hedjaz se levan
taron contra sus opresores en aque
lla parte de la península arábiga 
que está situada entre la Ciudad 
Prohibida de la Meca y el sur del 
Mar Muerto, y que se conoce ·con 
el nombre de Arabia Santa. 

habían surgido entre · los jefes del 
estado mayor y el indepenalv.nte jo
ven Lawrence.' Su , a Versión a sa• 
ludar a los superiores, por ejemplo, 
y su indiferencia general por to- , , 
das las formalidades tradicionales 
militares, no lo hicier·op muy sim
pático a algunos de los más graves 
-oficiales y jefes de la escuela anti
gua. En el levantamiento árabe 
"Lawrence vió una avenida de es
cape de su camisa de fuerza de El 
Cairo. Ronald Storrs, entonces Se
cretario Oriental del Alto Comisa
rio de Egipto, recibió órdenes de 
hacer un viaje por el Mar Rojc 
hasta Hedjaz, con mensajes para 
el Emir Hussein, instigador de la 
revuelta de la Meca. Aunque no 
había desempeñado papel alguno 
en el inicio de la revolución de 
Hedjaz, hacía tiempo que Lawren-
ce había comprendido la posibili
dad de que el auxil.i_o de los árabes 
pudiera ser el alfiler que ·pincha-
ra la burbuja imperialista del Kai
ser; por eso pidió licencia para to
marse unas vacaciones de quince 
días, y esas vacaciones todavía du
ran. 

Algunos de sus superiores en el 
·hotel Saboya de El Cairo, queda
ron encantados ante la perspectiva 
de deshacerse de este teniente ad-

(ContinlÍa en la pág. 54 J 



Club Dtportivo Pala tino, uno dt los ttams 
dt/Ja1ktt qut/11-un m,is /utrttstntlac/"'11 
10,nto qut u ctltbra bajo los au1picio1 de 

tstt mismo dub. 

bid. Lo1 " muñuot'' u colocan en un 
trollty, y /01 jugadom al ~,ac4:ltar · 
lo/' o bloqutarlos, los t mpujan fut• 
ra, por inttr/trtncia, para qut ti baclt. 

{itld put da pa1a,. 

(Fotos Undtrwood & Undtr• 
wood). 

La Univasidad de Sou/~rn California 
ha introdi,cido una innO>'<tdÓn tn ti 
foo1b11ll colegial, ilu.minando su sta• 
dium dt Pa111dt na Rost con un sistt· 
·md dt lu{ que alumbra h111/a la dís· 
/<tncia dt 6J pfrs tn t i airt, lo q"t St 
considtra cinco >'tctl m<is Ínltll/O qut 
~/ m<i1 pottntc alumbr11do qut st h11ya 
u1ado alguna vt~ tn st11dium1. Ci.ando 
ti "tle,,tn" dtl C11lifornia st t n/1tnrc 
con lo1 /tams dtl tslf' norttamtric11n<>, 
tn tila Úmporad11, los clá1ico1 juegM 
dtl 1<1.b11do vtsptrlino 1er<in 1u1tituido1 
por los jrugo1 dtl vicmts nocturno. 
Aqui o/rtctmo1unainst11n1<ineaduran• 
ttunapr<ictica. Han son p,,satlbalón. 
Bt/1 lo lack.lta, mientras Epintttt tl/<1. 
t n ti sutlo y Davit1 · 1,ata dt bloqutar 

l111irada. 
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~ ddC/.,bS,,C,do,,q,,.,p;,.,! .,. 
rf camptona/o dtl tornto dtl C/11-b PalatinO. 

rrt ra con obstácu. 
los dt /10 muros, 
rtdtntemcntt en 
C,i/ifomia.Eln1u. 
>'O titmpo ts de 

14.4 seg undos. 



El uño, MACi't:'!admdo el k.ick.•bfí en el prima partido. 
\ 
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Car WOOD, tl ,i,-al m,ü /unt; d~l 
Comandaolt StgraYt sobrt ti mar, y 

qut poliblt mtnlt do,ol,,trd a los E1-
tado1 Unid<'s ti título dt Ytloridad 

1obrt ti " con su nutYO " M iu 
América", bott motor qut alc,mi.a 

cien milla.r por hora. 

e UANDO nuestra épo
ca pertenezca a la his
ria, y futuros congé
neres sientan el deseo 

-siempre latente-de encasillar, 

de clasificar, seguramente denomi

narán nuestro siglo como la edad 

del vértigo o de la velocidad. 

El afán de esta centuria ha sido 

la conquista de los elemento;, y 

podemos ufanarnos que sobre la 

tierra, sobre el mar .y en el aire, el 
hombre ha obtenido resonantes 

triunfos. 
Paulatinamente hemos presen

ci_ado el derrumbe de todos los 

calculos físi cos. Cada hazaña ha 

sido eclipsada por otra. Y los re

cords han establecido una escala 

ascendente cuyo límite es imposi• 

ble prever. Hasta ahora no ha 

exist-idO obstácu lo ni barrera que 

el hombre no haya logrado salvar 

en su sed de ingravidez. 
-Es de pensar que forzosamente 

llegaremos a un límite. El ansi~ 

de superación perenne de la hu• 

manidad tendrá algún d:ía que es• 

trellarsC contra las dificultades in• 

vencibles que invariablemente al• . 

zará la naturaleza contra los es• 

fuerzos ascencionales del hombre. 

La lucha está entablada entre 

el hombte y la Mturaleza. Ha sido · 

a costa de grandes · sacrificios la 

obtención 4e velocidades que ha

ce algunos años parecían fantás· 

ticas. Pero no está satisfecho y per· 

siste en su vertiginosa elevación; 

mas no debe olvidar que como lea• 

ro, sus a las de cera pueden que

marse al pretender llegar muy cer· 

ca del sol. 
La primera tentativa del hom· 

bre para desarrollar grandes velo• 

cidades fué en tierra. Hace algu· 

nos años se consideraba como in· 

superable la velocidad de sesenta 

millas por hora. ¡ Una milla por 

minuto! No se concebía que un ser 

humano pudiese lograr mayor ve· 

locidad. Los hombres de ciencia 

dogmatizaron que el hombre era 

incapaz físicamente de resistir la 

presión atmosférica producida por 

una velocidad mayor de sesenta 

millas, por hor:a._~X:f.':i.~,ir~ J:!lstros 
después la playa ' lrf!i0á foff;\ sir

vió de pista a los más afamados 

drivers, cuyos esfuerzos r1.1lmina• 

ron en la realización portentosa de 

velocidades mayores de doscientas 

millas por hora. 
Se fobricaron los modelós más 

peregrinos de autos y aún no con• 

formes con las enormes velocida

des conquistadas sobre la playa 

floridana, se pretende ahora ob· 

tener doscientas ochenta millas por 

hora. El Capitán Campbell, in-

~R.JosÉ ~ NTOHIO losAD-6. 
glés, ha construido un N apier

Arrol-Aster de mil caballos de 

fuerza y piensa romper el record 

mundial. El Comandante Segrav~, 

que ostenta los records mundiales 

de velocidad sobre tierra y mar, 

tiene el propósito de super3rse este 

do burlarla, construyendo botes 

motores que han alcanzado un pro· 

medio de 93.12 millas por hora. 

Gar Wood, propietario de la Miss 

América VII, y Major SeRrave, 

dueño de la Miss England, están 

preparándose para competir en las· 

El ltam i11g/iJ qut compitió por t i tro/to Sch ntidtr. Dt itQuiuda -a dtraha: H. 

R. D. WA GHORN, T . H. MOON, GREIG.· ORLEBA R, STAN/FORTH y 

ATCHERLEY. 

año. Los americanos, por su parte, 

también prepar"an monstruos de 

acero para competir con los ingle• 

ses. 
En el mar, el hoinbre ha encon· 

trado en la resistencia líquida la 

máxima dificultad. Pero ha logra-

justas que se celebrarán este in• 

vierno ell. Miami. Aunque · la Miss 

England ganó la competencia el 
año pasado, Gar Wood piensa de· 

volver el título mundial a los Es• 

tados Unidos cuando empuñe- el 

timón de su flam ante Miss Amé• 

rica, embarcación construída en 

Alemania que, según su propieta• 

rio, hará más de cien millas por 

hora. 
Estas proezas del hombre sobre 

el mar y la tierra, sin embargo, pa

lidecen ante 1as hazañas de los 

aviadores. 

La " Miu Ambica", ron Car WOOD ul timón . 

Desde que Monsieur Jacques 

Schneider ofreció en el año 1913 

un premio de cinco mil dólares, co• 

"10 trofeo anual al hidroavión má~ 

veloz del mundo, y contempló emo• 

cionado, cómo su compatriota M. 

qut 01Jt11 ta ti ruord mundial dt nlocidad 1obrt tiara. 
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VELOCIDAD 
Prevost ganaba el codi.ciado pre• 
mio con la "f;ntá~tica" · velocidad 
de 44.7 millas por hora, este tro• 
feo se ha convertido en el evento 
clásico de velocidad aviatoria. 

Después de la Gran Guerra, la 
competencia Schne:ider se ha cele-

una vuelta que marcó 368.8 mi
llas por hora. 

Los laureles que pertenecen al 
cuerpo de aviación inglés. han cos
tado grandes sacrificios. Francia, 
en cuyo suelo se ideó h clásica 
prueba de velocidad, sufrió la pér-

El Coma11danU H. O. D. SEGRAV.E, qut 01ttnta lo1 ruords mimdialn de ~t
loádad sobrt tierra y mar, rnbrt m bott " MiH England". 

d.ida de su aviador estrella, Bon
·net1 que sucumbió en un accidente 
durante las prácticas para estas 
competencias. Italia, que ha gana· 
do el trofeo tres veces, perdió a su 

· gran aviador Guiseppi Motea ·_ en 
una de las pruebas de su nuevo 
aparato. Estados Unidos, aunque 
no secundaron oficialmente la 
aventura, tuvo su Al William-;, 
aquel antiguo lanzador de los 

uMedias Blancas" de 1917, mag
nífico piloto de velocidad, c:¡:.ie con 
dinerc facilitado por algunos 
sportsmen yankees fabricó su 
~'Mercury", un ligerísimo racer, 
con el que soñaba ganar la distin
ción i,ara su patria. Williams, des
pués de repetidas pruebas tuvo que 
abandonar la idea de representar 
a su país en la competencia por 
deficiencias de su aparato. 

Los ingleses, son los llamados a 
dominar el aire en cuanto a velo
cidad. Con escuelas especi3.les pa• 
ra aviación de velocidad, y la es· 
pontánea cooperación del gobierl).o 
en todo lo relacionado con la con
quista del aire, es difícil arrancar
les la supremacía. Italia es la com
petidora más fuerte, pero sus re
cursos no pueden compararse al 
de los ingleses. 

Estamos aún muy lejos de la 
velocidad máxima de un avión. 
Los aviadores ingleses estiman 
que el año entr3:nte con motor6S
de mayor potencié! y más revolu
ciones podrán llegar a las 400 mi· 
llas por hora. 

El General Mitchell, ex•jefe de 
la aviación americana y el único 
que protestó públicamente contra 
la decidía norteamericana en cues
tiones tan vita les como el aire, de- · 
claró hace poco tiempo que ¡; ve
lociáad en el aire alcanzaría ci fras 
que hoy se estimarÍan como esca
padas de un cerebro desequilibra• 
do. Estima Mitchell que un pro• 

brado casi todos los años, aumen· 
tando la velocidad de los hidro· 
aviones de manera vertiginosa. El 
año pasado el record correspondió 
al avión inglés Gloster-Napier, pi
loteado por el Teniente Webster. 
Su tiempo fué de 281.534 millas 
por hora. Muchos escépticos esti
maron que esa marca sería la má
xima a que podía aspirar el hom· 
bre. No obstante, este año, el ofi
cial H. R. D. Waghorn, en Un 
avión equipado con motor Rolls
Royce, conquistó el valioso trofeo 
para Ingla t~rra otra vez, haciendo 
un promedi~ de 328.633 millas por 
hora. Y esta misma , hazaña de 
Waghorn resulta insignificante 
ante la de f,.. H . Orlebar, jefe dd . 
escuadrón inglés, que días des
pués de la competencia subió al 
avión del vencedor para participar 
en el evento de los tres kilómetros 
lanzados, haciendo un tiempo de 
357.7 millas por hora, incluyendo 

El Supermdrine Rof/1 Royct' S-6, t 11 d qru W aghorn ganó {4 competencia Schuei
der, y Orlebar estableció fa m.:íxima 'llelocidd en el aire: 268 millas por hora. 

La " Mi11 England", que 01terlta la rnpremacía de ,,e/ocidad 1obre el mar. 
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Malcolm Campbe/1, un Napier-Amil
A 1ter, de mil caballos de fuerta, que 
según su propietario ,har.:í sobre 280 

milla1 por hora. 

medio de 750 a 800 minas por ho• 
ra cabe dentro de toda posibilidad 
en el aire y lanza. la profecía que 
cuando se logre suprimir la mita.d 
del peso de los actuales aviones, y 
obtenido un combustible que no 
recargue · tanto al aparato, puede 
llegarse a las mil millas por hora. 
Esta declaración de Mitchell que 
nos parece hiperbólica, guarda la 
misma relación con el caso de Pre
vost, que .con su "Deperdussin" 
asombró al mundo en 1913 al lo• 
grar una velocidad de 44.7 millas 
por hora, comparada con el pro
medio de 368 millas alcanzado por 
Orlebar diez y seis años después. 

Estamos seguros de que ;en el 
año próximo se han de añadir al
gunos guarismos a los records de 
velocidad que hoy nos asombran. 
Hasta cuándo seguirá la elevación, 
no lo sabemos. Será por muchos 
años, pero lógicamente ha de te
ner su fin inevitable, y mientras 
tanto este alpinismo de velocidad 
ha de inmolar nuevas víctimas. Re
conozcamos, en el sentido deporti
vo, _gue los ingleses, sportsmen por 
antonomasia, mantienen hoy la su
premacía en el más arriesgado de 
todos los deportes, la prueba de 
velocidad. Mientras los yankees, 
triunfan en · tennis, golf, base ball 
y pugilismo, los anglo-sajones con
quistan todos los record, de velo• 
cidad, sobre tierra, sobre el mar y 
en el aire. 



BlSHOP, dt los Atliticos, t'l "1aft" tn stgunda (la po1ición qut él iutga tn ti "ttam" ) 

dtspub dt un ddh.amitnto. A la h_quiuda, HORNSBY, dtl Chicago. Esta fotografía 

fué tomada tn ti siptimo "inning" dtl ttrur jutgo dt la urit. 

Jimmy FOXX, qut dió ti p,;. 
mtr homuun dt la strie r_tpí~ 
titndo tn ti stgundo jutgo, y 

st distinguió tn ti "fitldingu. 

"Ltfty" GROVES,mara,,i
lloso 'l,urdo dt lo1 Atlhicos 
qut anuló a la futrlt bou
ría dt los 01t,:nos tn tl st
gundo y cuorto jutgo dt la 
strit, pitcht11ndo stis inning1 
ponchando a 10 hombrts y 

ptrmitit ndo tre·s hit1. 

¡LA JUGADA DE LA RLJ.LLA! EA RNSHAW, dt /01 Atftticos, ttnía dos 

''1triku" tn su contra. Hobía dos "outl'. Cuando t/. "pitchtr" st prtporaba a ti

rar, Dykts Jt lanzó t1 roba, ti "home", 1itndo "saft". Pn o no -.,alió lo ca11trd 

porque Earnsharv habit1 sido ·"strucktd' out" una frocción dt segundo antts dt qut 

Diku pÍlara ti "home". 

Connit MACK, managt r dr fos 
Atléticos dt Filadelfia, qut dió la 
gran sorpre1a ol mandar 11 Ehmkt 
al "box" t n ti primtr iutgo de la 
urit. La tdctica Connit ha triun
fado tn toda la línea! El l' t ltrano 
Mack ts hoy ti único "managtr" 
que ho dado 11 su club cuatro ca,n-

ptonatos mundialu. 

Al SlMMONS, qut ionrontó 
tn tf ugundo jutgo )' repitió 
tn ti cuarto, iniciando tf tslu• 
ptndo rally dtl famoso sépti
mo inning dt los atlhico1, don
dt anotaron di~ carrtras, mt• 
;orando t igu11lando diez rt-

cords dt strits mundialt1. 

DYKES, de los Atliticos, tirdndost a ttJctra tn ti stgundo "in• 

ning" dt/ ltrctr iutgo dt la strit, ti único qut pudo ganor ti Chi 

cago. McM/LLAN, ttrctra bast dt 101 Cubs, apt11tc"t tn la foto 

-.,o/-.,iéndoft lo t1palda ttl "umpiri'. Dttpub qut fué "sttft", Dy

ku hi10 la md1 t1ptctacular ttntati'l'a dtl jcl.tl(.o, al tratar dt ro• 

. barst ti "homt" anlt s dt qut . Earnsharv futst " out''. 

Un a1puto de "Shibt Parir.", tn Fil11dt l/ia, durantt uno dt l01 dtsa 

fío1 dt la Srrit Mundial ganada por lo1 Atlttico1, con "JCort" 4xl. 

En la foto ap,irtct HORNSBY, dt lo, "Cubs", al batt, en ti cuarto 

1..:::=====:=:::::::::;:::;=:;::;::~=:==~ = ============:;.;;J "inning" dtl ttrctr iutgo dt la urie. 
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El s.ibado pasado, día de la Raza, se celebraron en el Club 
de Cazadores del Cerro, las competencias de ciro de pi• • 
chón, en opción al trofeo donado por S. M. Alfonso XIII, 
Rey de España, una hermosa copa de plata que se dis• 
cutió en tre 35 tiradores. La fiesta comenzó a las nueve 
de la ·mañana, con la bendición del trofeo por el Arzo• 
bispo de La H,1bana , Monseñor Rciz, mientras la ma
drina de la copa, la señorita Mercedes Rodríguez y 

...-. Monteagudo izaba la bandera del Club de Cazadores. 

' l 

mior ]o ft OVIES, presidente del Club del Cerro, colora11do la medalla ai 
ga11ador, Fra11risco MENDEZ CAPOTE, qut está acompañado de su stñora esposo 

y del doctor RECIO, que owpó el segundo lugar en la compeunria. 

(Fotor Lemmo). 

La señorita Mercedes RO
DRIGUEZ , MONTE. 
AGUDO, hando la ban
dera dt lo1 Cazadore1. 

El doctor Francisco MEN 
DEZ CAPO TE. que ganó 
la Copa D011ada por S. M. 
el Rey de Espa,ia, el 1ábado 
y domi11go últimos, en el 
Club de Cazadom del Ce
rro. A m ducrha, ti dor• 
tor RECIO , que tn dtstm• 
pate rou Mfndtz Capott 
q,udó en segu ndo lugar , por 
una pieza de difertncia. 
las pitza1 dt Pa11chito /ut-
1011 15 y fas de Rcrio 34. 
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uan Fedtriro CEN
TELLAS, ti más 
antiguo tirador de 
Cuba, que fui ram · 
peón mrmdial en el 
tiro de pichón. E11 
la1 competencias del 
domi11go 1Utimo eíle 
nttrano superó a 
muchos ióYenes. Su 
marca fui de Z0-15. 
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. ~~ 
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]immy JOHNSTON, dt St. Pauf, ti IIUtYO 

camptón dt golf amattur dt lo1 Estados 

U,iidos, qut obtu'l'O un lrizmfo Jensaáo11al 

sobrt ti doctor Willi11g, d t Portla11d. t11 ti 
tomto dt Ptbblt Btach, California. do11dt 
Bobby ]onts sucumbió t n la primera pn1t• 

ha, caioa11do gtntral sorprna t11 ti muudo 
gol/iJt.i. 

D,. Migiul Antouio RJVA y Ra/t1el POS. 
SO, que tmb,:irairon para New O,lea11s a com• 
petir en las rtgatas i111t'T11acionalet de yaltt 

tipo rstrtlla. El doctor Ril'a lftl'a su yatr 

"Mambí" ganador dtf camptonato dt la Flo

ta dt la Habana, y al doctor Charlit dt CAR-

El "Sparkltr ll", Ytlq balaudro dt P. E. 

Edri11gto11 } r., ganador dtl campeonato in• 
l trnacional dt star clan dtl a,io pasado , 

qut tJll' ario dt/itndt su título tn las rt• 
gatas i11ttrnacionalu dt N tw Orfta11s, 

110,,it mb,c. 
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Una mftgní/ica Joto dt acción. G. E. MIT
CHELL, tJcoctS dt Giasgow, ganando ti 
t'rtnto dt lantamitnto dt martillo puado tn 
los iutgos dt Aboynt, ctltbrados tn Lon
d rts. Su diJt,tnád fui riada mt,101 qut 91 

pir1 8.112 pulgtJdas. El n/uen.o tan grande 
hizo padu ti equilibrio a Mitchtll, como 

u. podrá comprobar por la fotografía. 

DENAS como gmmttt. Pouo lltva la rtprt• 
Jtntación dt' nutstra flota "ti¡rtlla", ti la 

clásica stmana dt yachting tstrt1/a qut Jt tÍt<• 

tuará tn Ntw Orltans tll nol'itmbrt . 

Los pol«cos triunfan. Aquí. l'tmos. ti co

mitn~o dt la c«rrtra dt 3,000 mttros ct• 
ltbrada rtcitnltmtntt tn · WdTldW, Polonia, 

t11trt ti ciltbrt P«dYO 'Nurmi (a /4 Ít· 
quitrd«) y Pit tkitwic, ti polaco. L« dtrro• • 

ta dt Nw mi fui por tscaso margtn, prro 

constituyó una 1orprtsa tn ti mundo dtpor• 
El titmpo dti pol«co fui: 8.51.6 y 

ti dt Nurmi 8.52. 



Agurtin CAMPANJONI. 
Quinto Gra.do. Primer Premio. 

E1cuela N 9 13. S. Spiritu1. 

SUPLEMENTO V 



Un aspecto ge11tral de la 
fiúttJ. Al centro: !tJJ niñas 
dt la Esrntla N 9 lZ cantan
do ltJ salYt tJ la btJ11dera, 
cu,mdo subítt por el má1til 
la enuiia patria. Las ni1iaJ 

fue ron dir igida., por la pro- ,,,"'l'l:_ ,,,,a._ª,.,. • ' 

La Srta. /Jabtl Ma ría dtl 
MONTE, culta colaboradora 
de esta reviJta, que tuYo a su 
cargo la organhación dtl Con• 
curJo lu fautil de Dibujo y dt 
la Jieua celebrada para en tregar 

los OrtmioJ. 
(Foto ,;El Artt-".) 

fuora SrtaSA~rctdeJ CA- - ·~ ' ..-. 

(Foto Kik.o.) L--------------------------------' 
SUPLEMENTO VI 

El viernes 11 ofreció CARTELES, 
en los bellos jardines de "La Cotorra", 
una fiesta infantil dedicada a los 
triunfadores de nuestro Concurso de 
Dibujo Libre o de Imaginación. En 
esa fiesta, a la que asistieron más de 
4,000 niños de las escuelas públicas y 

privadas de La Habana, fueron distri
buidos los premios del Concurso, de 
acuerdo con la lista que en su oportu• 
nidad publicamos . Al informar del ac
to, CARTELES OJ.Liere dar pública
lflente las gracias a los pl'ofesores de 
las escuelas públicas y privadas que 
prestaron generosa cooperación ·a nues
tro Concurso; al Presidente y Secre
tario de la Junta de Educación de La 
H abana, que hicieron posible la fie,. 

~:; :;:a:~d~:a I~~s~s~:ia /~: 

da del Concurso; al señor Claudia 
Conde, propietario de los jardines de 
"La Cotorra"; a su secretario, a.eñor 
Manolo Fernández, que nos dió valio
so auxilio en la preparación del acto, 
y a las firmas comerciales que contribu
yeron a dar brillantez a la fiesta en 
forma que haremos pública en el pró

ximo "Ú"l~f~ de esta revista. 



Cuttdro pl41tit:o "El Ct1ft1tro", prutntado por ltt EJt:utltt N9 4. To-
\ mttron pttrtt en il lt11 niñt11 Jonfintt ESPINOSA y Maritt y Angtli-

ntt C A S TRO . 

SUPLEMENTO VII 

El kio1ko dtl " T oddy". tn tl qut U! 

di1tribuyó tnlrt los niños tstt dtli
cioso produao. La diJtribucióu tslu • 
..-o a cargo dt los st1iorts Sautiago 

y M tjias. 

El Sr. M,wolo FERNANDEZ, 
aai..-o y diligente Sl'cretario del 
Sr. Claudia Conde, qu e 110s prtJ• 
tó l'aliosa ayuda en la organi-¡;a• 

cióu d,. la finta . 
( Foto Blez.) 



Cuttdro 'Ptt101 dt Dttnttt CIJ,;. 
ctt", prtstnlttdo po, ftt EHutla 
N'> 36 qut di.,gt la Sra. Pau• 
littt Conupción. Aaua,on tn ti 
c....J,o las niñtt1 Ursina Ftr
n,indtt, Btt/bintt Roig, Ad,iana 
Trt1p.:/,uios, Dulu Ma,ia Ro-
1/t, Margo/ SJ,uhtt. Mtrudn 
Cttrnno, Ha,ttnsia A/-.,artt 'I 

E-.,tt Fumtra. 

Cuad,o "l<t Btll<t Durmitntt dtl 801-
qut", P•tstltt<tdo por la E1eutla NQ 
18, dt ltt qut u dirtrlor4 /4 Sr<t. Ro
IÍl14 Hoi<t. ln/,r-.,initton tn ti l<tJ ni

,i,u M<tr/4 SJnchtt, Carmtn B4r4d<t• 
1/<t, M<trí4 J. Btlt,Jn, Angtl., Pit,r, 
Amt/i., Pdi/1.,, Ro1<tlí<1 Gantdltt., R:J,. 
qutl Mtlón, C4rmtn M<rcÍ<tJ, Joufin<1 
B,mmdttll.,, M.,,;.,., Triu y Adtlina 
Rod,igutt (Hada,) Amttd., A. Gon
táftt, Si/-.,;., 8<1u, Carmtlintl Mtnln - , 
dtt, Edili<t Lilato, Bat<t Gontdlt{, 
SoJi<t GtJráa, Mtt1gtt1ita Rttmi,tt, Ro 
sa M<1ri11 Ftrn.indtt, (P,incip,) , R<t 
qutl Gómtt (P,inct111), Contl,itd d, 
lm Rios (H,rd,r ptr-.,tntt) El,n<t Pbtt 

Un dt tallc dd cuad,o "l<t 
Btll<t Du,mitntt d,l BNqu,". 
Et P,inript: Raq1ul GOMEZ. 
l<t P1iucrs11.- Co11cMt<1 dt 

lo, RIOS. 

El "Co,a HúnR<tra", prtuntt1do por /,. 
Escutl<t N o 8, dt Gu<1ntJbac0<t, qut dirigt 
/11 S,.,_ Blttnc,1 Guttuh. lntf'gtt1n ti coro 
ftts 11iñ<1t Mario l. Alcundtr, Mo,y Al
',,arct. G,,rcit/111 Rod,ígutt, ObJ,,/io Vil•
nó, Ztnflit!• Vi/11n0, C<11id,rd G<1rcía, Em
"'" Ni-.,<t. Asu,uión Í.utib,tt, Manutla 
Pcrt da, Mt11/<t Ri-.,os,]01t/a S<1n/aua, Jua
na C,111illo. Hilda C.i11tiía, Btrttt C.111c• 
ño, Muttdts Htrn.indtt, /uttntt Gont.i• 
ltt , Gto,gino Futnlts. Eddy B"rrJoot y 

E1thcr Plrf't-

SUPLEMENTO VIII 



ritu entrar miradas indiscretas, ni 
reportajes ridículos en la apacible 
quietud de su vida Íntima. Los es
fuerzos realizados para desentrañar 
el misterio del pasado de Oiga Ba
clanova se han estréllado contra la 
reserva glacial de esta mujer alta y 
dominadora . En Hollywood la 
Baclanova encontró . lo que, hasta 
hoy, parece constituir la felicidad 
de la actriz rusa: un compañCl'o de 
su propia raza e idioma: el actor 
ruso Nicolás Soussanin con quien 
la. bella Oiga se desposó . Tam-

r."\--t>.- ,; -- Jl . 
~~••• (Continuación de la pág. 24 ) 

roe rechazó toda 10tervenc1on de 

bién se habló de este mátrimonio. 

Se decía que la Baclanova había 
estado locamente enamorada de un 
americano que la desdeñaba , Y 
de la noche a la mañana se di jo 
que la Baclanova había hecho de
claraciones que tendían a criticar 
los matrimonios entre seres de ra• 
zas y gustos opuestos . 

Pero la verdad, la única verdad 

que todos conocemos acerca de esta: 

rara mujer, cuyos papeles de vam-
. piresa, enormemente sensual y pe

ligrosa le están valiendo una re
putación y consagrándola como 
ídolo de la Pantalla, es que cuan
do termina su $abajo en el Estu
dio, pasa altiva y sonriente, ligera
mente cordial, bastante ligeramen• 
te para que no haya confianzas con 
ella; llega hasra la puerta doade 

parte de las Naciones de Europa 7' __ 
en los asuntos de América ·a la fe-~ 
cha, tal Doctrina ha sufrido dife

~••• (Continuación de la páe. 34 J 

rentes aplicaciones, dependiendo 
éstas de las diversas tendencias po
líticas dominantes en el Gobierno 

declaración que • venga a evitar la 
anarquía de criterio reinante al res• 
pecto, y cuyo · estado de cosas, es 

Americano. bien sabido, no es el más propi• 

"Huel¡;?a, . en verdad, señor Se- cio para fomentar los ideales de 

cretario, hacer un recuento minu• verdadero panamericanismo. Con

cioso -de las di~tintas opiniones de tra la opinión autorizada. y respe· 

los prominentes pensadores y hom- table del ex Secretario de Estado 

bres públicos de Estados Unidos, Mr. Root, la Doctrina de Monroe, 

sobre la genuina y fiel interpreta- 'Jor obra de su inclusión en el Pac• 

ción de la Doctrina de M onroe, to de la Liga de Naciones, se con

que el ex Secretario de Estado Mr. vertirá-no _existe duda--en géne• 

E. Root, llegó a considerar ucomo sis del Derecho Internacional 

una declaratoria basada en el de- Atrlericano." 
recho del pueblo Norte America- A esta nota c~ntestó el Depar

no para protegerse a sí mismo Cl.l· tamento de Estado de los Estador 

mo nación y que no podría ser Unidos, dirigiéndose a la Secre

transformada en una declaración taría de Relaciones Exteriores de 

conjunta o común a todas las Na- El Salvador, por conducto de la 

ciones de América o a un número Legación en Washington, y ma

limitado de ellas". nifestando que la opinión de este 

uMi Gobierno reconoce que la · Gobierno con· referencia a la Doc

Dotcrina de Monroe consolidó la trina de Monroe fué exp~~;ta en 

independencia de los Estados La- el discurso del señor Presidente de 

tino-Continentales y los sustrajo los Estados Unidos, Mr. Wilson, 

del grave peligro de una interven- al Segundo c;,ngreso Científico 

ción europea. Entiende que, ella es Panamericano, celebrado en Was

causa determinante de la existen- hington del 27 de diciembre de 

cia del régimen democríttico en es• 1915 al 8 de enero de 1916. 

te Continente y que puso un dique Los párrafos , de este discurso 

a las colonizaciones de Europa; que se refieren expresamente a la 

mas como el Pacto de la Liga de Doctrina de Monroe, son los si

Naciones, no señala ni precisa esos guientes: 
alcances ni determina un positivo uLa Doctrina de Monroe fué 

criterio de convivialidad interna- proclamada por los Estados Uni

cional en América; y por otro con- dos sobre su propia autoridad. 

cepto, dicha Doctrina, habrá de Respaldada por la responsabilillad 

transformarse luego-en vihud dt! de este país, hasta hoy se mantuvo 

la plena sanción de las Naciones y continuará .m a n t e n i é n -

-en un principio de Derecho Pú- dose (aplausos); pero la Doctrina 

blico Universal juri.r et de jure; , de Monroe sólo exigía qu~ los go

vengo a rogar a V.E. se digne, si biernos europeqs no intentaran ex

a bien lo tiene, emitir el concepto tender su sistema político a este 

auténtico de la Doctrina de Mon- lado del Atlántico y no expuso el 

T(le, tal como la entiende en el uso que se proponen los Estados 

moment'o históricO actual y en sus Unidos hacer de su poder. en este 

proyecciones futuras, el ilustrado lado de ese Océano. 
Gobierno de Casa Blanca, quien "Constituyó esa Doctrina una 

debe estar penetrado de que mi advertencia; pero no hubo ·en ella 

Gobierno anhela Vivamente una · · p~~mesa alg~na de lo que los Es-· 

tados Unidos se proponían hacer 
con el protectorado implícito y 
parcial que en apariencia trataban 
de establecer en este Continente, 
y yo creo que me apoyarán uste
des al afirmar que han sido los re
celos y temores sobre este punto los 
que hasta hoy impidieron que exis~ 
tiese mayor intimidad y confianza· 
mutua entre las dos Américas. Los 
Estados de América no han teni
do la certeza del uso que los Es
tados Unidos harían de su poder. 
Esa incertidumbre debe desapare
cer. Y o abrigo la esperanza y creo 
que esto puede realizat"se, y estos 
Congresos me han permitido adi
vinar cémo se realizará la obra; y 
se realizará, en pri!ller lugar, 
uniéndonos los Estados de Amé· 
rica para la garantía mutua de la 
absoluta independencia política y 

de la absoluta integridad territo
rial. ( Aplausos prolongado,.) 

"En segundo lugar, y como co
:olario indispensable a esta garan
tía, mediante convenios para el 
arreglo inmediato de las diferen
cias pendientes relativas a fronte
tas -por medios amistosos ( aplau
sos) , conviniéndose asimismo que 

· las diferencias que, por desgracia, 
entre ellos surgieran, sean objeto 
de investigación paciente e impar
cial y arregladas por el arbitraje 

. (aplausos); y por último, median
te el convenio, tan necesario para 
la paz de las Américas·, de que nin
gún Estado de uno u otro Conti
nente pennitirá qu~ salgan de él 
expediciones revol~cionarias con• 
tra ot~o Estado ( ap!11Usos) y pro-
1 • • birá la exportación~ de pertrechos 
de guerra, cuando se destinen a 
los revolucionarios en armas con
tra gobiernos vecinos. Ved, pues, 
señores, cuá"l es· nuestra idea: abar
ca ella ~o sólo la paz internacional 
de América, sino también su pa:z: 
interior. Si los Estados america-
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la espera su auto, unas veces con 
el esposo, las más sola, y desapa
rece para encerrarse en la quieta 
mansedumbre de su hogar. Allí 
están sus libros, sus flores, su pia
no, que ella adora con la venera
ción con que lo adoraría Paderews
lci, y entre su canto y los demás 
refinamientos de quien ha nacido 
para vivir dentro del arte~ pa.5:a su 
vida, sin dejar asomarse a ella a 
intrusos de ninguna clase. 

He ahí, Helen amiga, lo que te 

puedo decir de Oiga Baclanova. 

nos se hallan en continua agita• 
ción--si cualquiera de ellos se en
cuentra en constante fermento
habrá una amenaz siempre pre
sente para sus rel ... ciones entr! sí. 
Nos interesa ayudarnos mutuá
mente en las actividades orden1-
das dentro d~ · nuestras . piopias 
fronteras, del mismo modo q:ze nos 
interesa auxiliarnos ·unos a otros 
en· los procesos ordenados de las 
controversias e n t r e nosotros. 
(Aplauso,) . Esras son ideas muy 
prácticas que han surgido en las 
mentes de hombres pens,adores, y 
yo, por; mi parte, creo que habrán 
de abrir el camino hacia algo que 
la América ha estado pidiendo des
dt muchas generaciones, pt:Iesto 
que se hallan basadas, en primer 
lugar y en lo que concierne a los 
Estados rriás fuertes, sobre el gran
dioso principio de abnegación y 
respeto a los derechos de todos; 
están basadas sobre los principios 
de absoluta igualdad política entre 
los Estados, igualdad de derechos 
-no igualdad de indulgencia;
en una palabra, están basadas so
bre los cimientos sólidos y eternos 
de la justicia y de la human/dad. 
(Aplausos)." 

El Gobierno de El Salvador, 
considerando suficiente y precisa 
dic;ha contestación, pues a su jlli• 
cio cristalizaba la opinión del Go
bierno Ameri~no sobre la Doctri
na de Monroe, ya que por obra de 
los términos de la nota oficial pre
inserta, ese discurso del Presidente 
Wilson se tornaba en la opinión 
oficial del Gobierno de los Esta

. dos Unidos sobre la Doctrina, 
aceptó y se adhirió al pacto de la 

1 Liga de las Naciones, según de
: creto del Poder Ejecutivo, ratifi
cado consti~ucionalmente por el 
Congreso, que lleva fecha 5 de 
'marzo de 1920. 

¿ Cuál fué, entonces, la actitud 
del Gobierno y los internacionalis
tas cubanos? 

En el próximo traba jo .lo exami
naremos. 



bien, y de la moral, y de todas esas 

tonterías que la mediocridad esgri
me como armas para condenar to

do e&fuerzo generoso y amplio. 

Los personajes de. esta novela es
tán tomados,-con espejo de super

ficie pulcramente lisa, lo repito,

de la vida real. Hay un Don Es
teban maravilloso, que se apodera 

tiránicamente ( ¡él, tan dulce, tan 

suave, tan comprensi.vo!) de las 
simpatías del lector, de las simpa-

poste de teléfono, y sin decir una 

sola palabra siguió con su monóto

na cantaleta. 
Nada, señor · Parlanchín, nada 

podemos hacer los vecinoS si la po

licía no nos secunda. 

Y ahora dígame, ¿por qué ha de 
ser este país el único civilizado don

de la gente pobre tiene que ganar

se la vida a gritos? ¿Cómo se ga• 
nan la vida los pobres de otras ciu

dades? ¿O e·s que se mueren de 

hambre porque no pueden gri

tar? . 

Si a todo lo dicho se añade la 
plaga de radios y de perros que, 

como una maldición, ha caído so

bre La Habana, atormentando 3 

los vecinos con sones africanos, con 

bandas de estrepitoso y salvaje jazz · 
y con insoportables ladridos, día y 

noche, quedará demostrado que, 

pudiendo ser La Habana un pe· 
queño paraíso, es, en realidad, un 

pequeño i~fierno. Y líbrenos Dios, 

Buda o Confucio, de la época te
mible de las uperas de agua" y las 

"uvas moradas", porque los vende

dores ambulantes de tales frutas 

pasan en procesiones por las ca• 
Iles gritando todos a la vez deses

peradamente hasta bien entrada la 

nóche. U na verdadera pesadilla de 
peras, de uvas y de gritos . 

Por lo más que quiera, señor 

-¿Por qué? POrque si no ven es

ta luz, 'antes de que transcurran 

mu.chas minutos se acercarán de

masiado y la marea los arrastrará 
contra las rocas. 

No podía verle el rostro, pero 
sí observé que alzaba uno de sus 

hombros como en un encogimiento 

de indiferencia. Y me le quedé mi

rando mudo. Volví en mí por 

los tres agudos trompetazos del 
vap0r de Boston que había alcan

zado a ver la luz y viraba repenti

namente. Me aparté de ella sudan
do frío y corrí a la portezuela. 

Llegué a tiempo porque el combus

tible se agotaba y las linternas es-

tías y del cariño. Lo queremos co

mo a un buen tío que ha vivido 
mucho. Félix está muy bien, cíni

co, degenerado, pobre de alma, os

curo, infeliz, víctima de una organi
zación social podrid_a, muñeco. sin 

voluntad propia elf'el tinglado de 
Ja farza. Félix está muy bien, Ofe
Ha desconsoladoramente bien. Félix 

• • (Continuación de la pág. 16 ) 

se clava, como una saeta envenena

da, en la pechera hedionda de nues
. tra sociedad ,i,.,ilizada. ¿Morali

da¡I? ¿Inmoralidad? Palabras va

cías, carentes de sentido. Félix es 
Félix, simplemente. Y o lo conozco. 

Pasa por la acera de mi casa, tra

baja en mi oficina, se sienta a mi 
lado en el teatro, me cede,-Félix 

JJ·A e LA DU A (AS••• (Continuación de la pág. 22 ) 

Parlanchín, hágales la guerra a 

los perro~, mejor dicho, a los due

ños de perros, que con una incons

ciencia y una crueldad de sere! 

primitivos consienten que sus ani
males atormentt:n a los vecinos, y 

si algún pobre diablo, que no pue
de dormir ni vivir por causa de los 

ladridos, se atreve a quejarse, res

ponden con no menos crueldad que 
"que cada uno hace en su casa lo 

que le da la gana", sin comprender 

que ellos son los · primeros que no 
dejan al prójitno hacer lo que <tle 

da la gana en su casa" por impe

dírselo los ladridos de mr perros. 

Sanidad debía prohibir terminan

temente, por anti-higiénico, que se 

te'ngan perros en casas que carecen 

de patio, y el gobierno debía ..im
porier fuertes tributos sobre estos 

animales, como acertadamente su

giere "Uno que no duerme", a ver 

si rascándoles así el bolsillo a los 
adoradores de perros, dismínuye la 
plaga. Y conste, que yo tengo un 

perro, perO tan bien educado que 
jamás molesta a nadie, ni a fas 

de casa ni a los de fuera. 
El repiqueteo de las campanas 

de las iglesias a las seis de la ma

ñana, o a cualquier otra hora, es 
también otro ruido detestable que 

debía prohibirse en toda ciudad 

culta; ese campaneo es cosa 'de al

dea. 

Señor Parlttnchín, si llegase us

ted a lograr que cesen los gritos 

callejeros, los fotutazos de los au
tomóviles a altas horas de la no

che, el escándalo de las campanas 
de iglesia, los radios "a · todo pul

món" después de las diez de la no

che, el ladrido incesante de los pe· 
rros, el traqueteo insoportable de 

los · t r a n v í a s , el pito estri
dente del ttglobero" que, aunque 

no es cosa diaria eriza los ner· 
vios cuando se oye, si usted lo

grase todo esto, digo, haría usted 

de La Habana un edén y merece
ría que le erigieran una estatua de 

cuerpo entero · esculpida en mar

mol de Carraca . y yo sería la 

primera contribuyente. 

Quien esta carta escribe, señor 
Parlanchín, no es más que otra 

infeliz víctil11a de los perros ha

baneros, de todos los ruidos en ge

neral y de la falta de educación 
y humanidad de la gente. 

En un reciente artículo publica

do en La V o,, de Madrid, por Al
berto Insúa, recoge éste la suges

tión ·que en el diario frar1cés L'ln
trdnsigeant, hace uno de sus redac• 

rores, que fué huésped de Madrid, 

A~ .. (Continuación de la pág. 28) 

taban a pune.o de apagarse. Cinco jé yo, me esperaba en el primer des

minutos más y se habrían apagado. canso, de pie, silenciosa en la os-

Cuando hube terminado vi que c_uridad. Me tomó por la mano 

,aquella mujer \estaba en Cl umbral aunque .traté de desasirme·. 

de !a puerta. Los ojos le brillaban - Adiós, me dijo al oído. 

y me produjo horror, verdadero · -¿Adiós? No comprendo. 

horror. -Ya oiste lo ·que dijo el ins-

-Si la luz se hubiera apagado.. . pector de Kingdom Come. Sea, si 

dijo con tono dulce y bajo. él así lo qui~r~;-pefo si nos vamos 

-Dios la· perdone. 'No sabe us- jamás volveré a poner los pies aquí. 

ted lo que dice. Tengo amigos en Brightonboro, 

Desapareció de mi vista por la · Ray. 

escalera sin quitar sus ojos de los Me aparté de ella y seguí ba-

míos. Cualldo, minutos después ba- iando. Pero de nronto me detuve. 
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no deja de ser hombre-la ventani

lla en el tranvía. M e rodea, nos 

rodea, porque es la vida misrria, 

brutal y pobre, de la brutal y po
bre humanidad de hoy. 

Ofelia Rodríguez Acosta ha es· 
crito un libro valiente, quizás, con 

"LasHonradas" 1 el único libro va• 
liente que se ha escrito en Cuba 

de muchos años acá. En su p-éne-

/Continúa en la pág. 53) 

para que Monsieur Chiappe, Pre

fecto de la Policía de París y án

gel nocturno de los parisienses vi
site la villa y corte éspañola a fin 

de que sus buenas gentes puedan 

dormir un poco, como los de Pa
rís 19 hacen "gracias a M. Chiap-· 

pe que ha, si no suprimido, ami
norado los ruidos de la gran Me

trópoli durante la noche ; los " rui

dos alegres" de Montmartre y de 

Montparnasse no se prolongan 

mucho, y son, más bien, interiores, 

de puerta adentro. Aún eo los ba

rrios donde abundan los · restau

rantes ou,.,erts la nuit y los caba
rets, los parisienses logran conci

liar el sueño". 
¿Necesitaremos, también, nos

otros los habaneros, la visitá de 

Monsieur Chiappe1 para que nos 

resuelva el problema, hasta ahora 
en su pedodo ''álgido'' , de los rui

dos en nuestrét capital? 
Es esta una forma de interven• 

cionismo que Ud. no tendría, aun
que es anti-intervencionista furi

bundo, inconveniente alguno en 

aceptar y aplaudir; intervencionis

mo europeo, a pesar de la Doctri

na de Monroe y todo . Que nos 
venga la supresión de los ruidós, 

con la ayuda extranjera, sí los de 

casa no sa~en poner remedio a es
ta plaga, epidemia, catástrofe . . . 

ruidosa. 
Soledad. 

- ¿tlrightonboro?, . musité. ¿Y 

por qué me lo dice a mí? 

Al pronunciar esas palabras casi 

me ardía la garganta. 
-Para que lo sepas,-contes

tóme. 

Pues bien, señor, a la mañana 

siguientt! los ví bajar al bote por 

aquella escala de Jacob fa~osa, 
ella con un traje de terciopelo azul 
y él vistiendo su mejor terno y 
bombín. Se alejaron remando los 

dos, haciéndose cada vez más pe
queños hasta desaparecer. Y luego 

me volví a mi covacha y me senté 

en el camastro, dejando la puerta 



abierta y la escala todavía col'. 
gando. · 

No se si lo que sentí fué alivio 
o qué. Supongo que debí haber 
es~do más mentalmente exhausto 
de lo que creí dura~te esas pasadas 
semanas, porque entonces fuí pre• 
&a casi de una postración nerviosa. 
Me arrodillé y di gracias a Dios 
por haber salvado mi alma, y cuan
do me levanté y f duras penas 
subí ai comedor, eran las 12· y me
dia. Había gotas de lluvia en la 
ventana y el mar ostentaba un azul 
oscuro bajo el sol. Me quedé senta
.:lo un largo rato sin darme cuenta 
de que soplaba una galerna. 

Cosa rara que no me diera cuen• 
ta de los nubarrones que iban y ve
nían durante toda la tarde. Tam
bién es verdad que o{, había pues

. to a trabajar sin descanso para ale
jar ingratos recuerdos. Al cabo me 
di cuenta de que eran las cinco y 
aún no había señales del regreso . 
del bote. Come)lzÓ a oscurecer, el 
sol se puso. Entonces cogí los ge
melos de noche para registrar el 
horizonte. 

Fedderson había dicho que pen
saba volver antes de las cinco. Y ni 
señales. Y luego, de pie allí, .me 
vino a las mientes que no volvería, 
que el pobre tonto andaría dándole 
caza a Ana. Me pareció que aque
lla noche iba a tener que h~cer 
guardia doble. 

No importa. Volví a recobrar mi 
perdido ser. Al ver cruzar botes pe
queños, embarcaciones grandes, el 
vapor de Boston con su lujo y su 
rnúsic..a danzante, se apoderó de 
mí un sentimiento de orgullo. No 
podían Verm"e; no sabían quién era 
yo, pero todos dependían de mí. 

Dicen que el hombre renace; pues 
bien, yo había renacido. Respiré · 
profundamente. 

El alba rompió en púrpura y oro 
como un carbón encendido. Apa. 
gué las luces y bajé. Había rena
cido; sí, sí señor. Me sentía tan 
bien que cuando bajaba iba silban
do de contento. Y al llegar a la 

L.. primera puerta de la escalera ex
r tendí la mano para dar en ella un 

golpecito por broma y entonces, se-
~ ñor, el pelo se me erizó en la ca- . 

beza, al sentir que mj mano se hun
día en el. vacío lo mismo que me · 
había sucedido la otra vez y quise 
gritar porque estaba seguro de que 
iba a tocar un rostro. ¿No es raro 
que me produjera tal susto el ha
berse ellos olvidado de cerrar aque
lla puerta al salir? 

Al darme. Cuenta busqué a tien• 
tas la aldaba y la cerré de un por
tazo y bajé a escape la escalera 
como si me persiguiera un espectro. 

Cojí un poco de café Y. un trozo 
de pan y otro dé jamón para. des
ayunar: Me bebí el café, pero no 
tenía ganas de come·r, pensando en 
aquella puerta. abierta. La luz que 
penetraba en la habitación era ro• 
jiza como sangre. Me puse a medi
tar. Me acordé cómo hablaba ella 
de aquellos pasajeros, hombres, mu• 
jeres y niños desgarrados contra 
las rocas y los gestos que hacía 
Como de empapar sus manos en la 
sangre, por encima de la barandi
lla. En aquel momento casi salté 
de mi silla; me .pareció como si es• 
tuviera junto a la estufa observán
dome con su extraña semi-sonrisa; 
en realidad, un instante parecióme 
verfa al otro lado del rojo tapete 
de la mesa, a la roja luz del cre
púsculo matutino. 

-Hombre, por Dios, me dije 
con aspereza; luego me eché a reir 
y bajé a mi cuarto. Desde allí mi
ré por la puerta que todavía f:Sta- · 
ba abierta con la escala colgando 
hasta el agua. Pensé que segura
mente pronto vería regresar al po

bre tonto para contarme sus cuitas. 

Los zapatos me apretaban un po
co y me los quité echándome en el 
camastro a descansar; no se cómo, 
m_e quedé dormido. Y tuve un sue
ño horrible. Volví a verla de pie 
en aquel comedor-cocina, rojizo co
mo la sangre, y la vi lavándose lás 
manos y que el sonido del agua 
contra las rocas íbase elevando ca• 
·Ia vez más alto hasta llenar toda 
la torre y que en monótono ritmo 
decía: uNoche ' tras noche; noche 
tras noche" . Lo que me despertó 
fué un golpe de agua fría en el 
rostro. El almacén estaba envuelto 
en sombras, lo -que me asustó al 
principio pues creí que había lle
gado la noche y recordé la luz del 
faro. Púo luego vl que la oscuri
dad era produ(:ida por una tormen• 
ta. El piso brillaba mojado y el 
agua que me azotaba el rostro en
traba por la puerta abierta. · Cuan
do corrí a cerrarla casi me aturdió 
ver las enormes olas grises y blan
cas que cruzaban. La ~ierra había 
desaparecido; el cielo estaba negro, 
un pécio jugaba, llevado y traído 
a lomos de las olas, y éstas se ha
bían llevado la escala de J acob. 
No se cómo el mar se había picado 
tanto en tan corto tiempo. Miré el 
reloj y no eran. aún las cuatro de 
la tarde. 

Cuando cerré la puerta casi me 
quedé en la más absoluta oscuri
dad. Hasta entonces no había pre• 
senciado un· temporal de viento en 
el faro. Me pregunté por qué tem
blaba de tal suerte hasta que descu-
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brí que era el piso, las paredes y la 
escalera los que temblaban. 

El viento desconchaba y demo
lía partes de la torre y de vez en 
cu.ando se oía una detonación ca. 
mo la de un cañón en una cueva. 
Le a.Seguro que durante un minuto 
poco más o menos fuí presa de un 
terror mortal, y sin embargo, no 
podía perder la cabeza. Tenía que 
atender a la luz. Tenía que subir 
a encenderla inmédiatamente por
que la oscuridad se hacía <ada vez 
más espantosa. Y tenía que pasar 
por aquella puerta . 

Dirá usted que eran tonterías y 
puede ser que lo fueran. Acaso 
se debiera a que no había comido. 
Pero apenas puse el primer pie en 
la escalera comencé a pensar en 
aquella puerta, y a medida que su• 
bfa sentÍa cada vez más miedo de 
pasar por ella. Me decía que no· 
iba a detenerme. No me detuve. 
Sentí que llegaba al descanso · y se
guí subiendo, cuatro escalones, cin
co . . . y entonces no pude más. Me 
volví y los bajé otra vez. Extendí 
la mano y se hundió en la oscuri
dad. La puerta, scño~, estaba otra 
vez abierta . 

Me aparté de ella; seguí subien
do y me puse a trabajar. Estaba 
aterrorizado, tení~ la carne de ga
llina, pero ·hice de tripas corazón, 
bajé los ojos y me puse a arreglar 
las linternas como nunca; pulí el 
metal hasta hacerft brillar y lim
pié los lentes. Hasta que no hube 
terminado mi tarea no ~olví los 
ojos para ver quién estaba allí a 
mi lado; qué era la presencia que 
sentía junto a mí. Era ella. 

- ¿Por dónde ha venido?, le pre
gunté. Recuerdo que mi voz era 
aguda. 

-Por la escala de Jacob,-y su 
voz era como néctaL· de· flores. 
· Moví la cabeza; me sentÍa-. fre• 

hético. 
-El mar se ha llevado la escala. 
-No, me dijo con una sonrisa; 

yo la arrojé al mar. 
-Entonces debió usted haber 

venido cuando yo dormía. 
Otro pensan.1ento me pesaba en 

el cerebro como una tonelada de 
plomo. 

-¿ Y él, dónde está?, balbucí. 
¿Dónde está el bote? 

-El se ahogó, dijo con tono in• 
diferente. Y yo he regresado a bus• 
carte, mi vida. Desde er bote al ga
rete te llamé, pero no me oiste . . 

-Pero escúcheme. ¿Si entró us• 
ted por el ·almacén por qué no me 
tlespertó? Dígamelo. . 

Parecia _una cosa ridícula y ab
surda; yo en su presenr ia, como uñ 

abogado en la -corte, q~eriendo pro
bar que ella no podía encontrarse 
allí. 

Tardó en responderme. Me pare
ció que suspiraba, pero no pudo 
-oirlo a causa del viento, y sus ojos 
-adquirieron un aspecto dulce, tan 
·dulce ... 

-No pude, me dijo. Dormías 
con tanta placidez . mi encant0. · 

La sangre se agolpó a mis meji
llas y a mi· cuello como si me lo 
tocaran con un hierro candente. 
No sabía qué decir. Comencé a 
'tartamudear. 

- ¿Qué quiere usted decir .. ? 
-Pero ya ella desapar~cía por la 
escalera. ¡ Santo Dios!, y a mí qué 
antes me parecía que no era bonita. 

Hice un movimiento para seguir• 
la. Quería saber el significado de 
sus palabras. Luego me dije: "Si 
no voy, si aguardo aquí, volverá" .. 
Y me fuí al lado del mar y me pu• 
se a mirar por la ventana. No que 
hubiera mucho que ver, pues seguía 
oscureciendo y los Siete He,rmanos 

parecían la melena de un caballo 
a toda carrera. Un enorme caballo 
blanco a escape con el viento. Dis
tinguí a un pescador luchando por 
sortear los arrecifes y murmuré: 
"Dios lo ayude"; y luego enroje
cí al ·oir la palabra uDios" en mis 
labios. 

Tenía yo razón. Volvió. Y o que
ría que ella hablas... primero, antes 
de Volverme, pero no lo hizo. No 

. la oí salir; no sabía lo que se traía 
hasta que la vi en el balconcillo, a 
través del cristal, empapada hasta 
chorrear. pi unos golpes en el cris
tal hac.iéndole señas de que entrase 
y no fuese tonta; si los oyó no dió 
muestras d, ello. 

Allí fuera, bajo la lluvia, seguía 
ella, y yo dentro, contemplándola. 
¡Oh, señor! ¿Era posible que yo 
nunca hubiese tenido ojos para ver? 
¿O es que hay mujeres que flore
cen, que reverdecen? Sus ropas bri
.llábanle pegadas al cuerpo como 
las de una estatua, y el pelo le caía 
sobre los hombros como una corti
na áurea, movida, balanceada por 
el viento; allí estaba con los labios 
entreabiertos del que va a beber, 
y los ojos medio cerrados, mirando 
fijamente hacia los Siete Herm®os 
y contoneando los hombros, como 
a compás del viento, el agua y la 
desolación. Y cuando miré sus ma
nos sobre la barandilla, señor, l~ 
movía y se las frotaba como si las 
estuviese lav~ndo, y entonces, se
ñor, recordé. 

Un terror frío se posesionó de 
mí. Entonces supe por qué había 
vuelto. No era una mujer, era un 



de;,,onio. Le volví la espalda y me 
dije: 

-Es hora de encender. Tiene!. 
que encender-con esta misma voz 
con que le estoy hablando, repeti
das veces y ca¿a ·vez m.ís alto.-Me 
temblaba ! mano y casi no podía 
encontrar los fósroros; y cuando 
r.,yé el primero, .,o hizo más oue 

flamear .un segundo y lo apagó la 
corriente de aire que entraba por 
la puerta. Ella estaba en el umbral, 
mirándome. Es raro, señor, pero 
me sentí como un muchacho co
gido en una travesura. 

No, no puedo acerta·r con el tono 
on que lo di jo. 

-¿Por qué?-dije yo.-¡Sanlo 
Dios! 

Se me acercó más, riendo como 
con· lástima, en tono bajo ¿sabe us
ted? '-I. i . iba a encender, lo

gré decir al cabo. Y o la ·esquivé, no pudiendo ha. 
blar más que de la luz. - ¿Por qué?, preguntó ella. 

Un tale.o 

especial para el nene 
preparado por 

.Johnson & .Johnson 

esta es su IDejor llflrantía de calidad!I 
eficacia y pu..-eza 

CERCA de medio siglo de experiencia en 
la fabricación de anículos sanitarios e 

higiénicos han · establecido la norma de 
excelencia de los producros Johnson & 
Johnson. Cerca de medio siglo de inte
gridad comer~ial han dado a la firma 
Johnson & Johnson la merecida confianza 
de que goza en el mundo entero. 

Hace muchos años que esta antigua y re
putada firma viene preparando el talco 
Johnson's especialmente para el nene y a 
él han demostrado su confianza las madres 
de codas panes. Ellas saben por experien
cia que no hay nada que iguale al talco 
Johnson's. para evitar o aliviar las irrita• 
ciones, rozaduras y erupciones que tanto 
molestan al nene y que lo ponei:i inquieto 
y malhumorado. 

El talco Johnson's es superior a todos los 
demás porque en su elaboración se einplea 

solamente el talco más suave y. más fino 
que puede obtenerse, los químicos de 
Johnson & Johnson le agregán la cantidad 
precisa de bórico para hacerlo ligeramente 
antiséptico y se le pone un delicado per
fume de llores naturales para darle su 
deliciosa fragancia. 

Compare usted la finura del talco Johnson's 
frotando un poquiro entre sus dedos y haga 
la misma prueba con cualquier otro. El de 
Johnson's se siente suave, satin_ado, lubri• 
cante. El otro se siente arcilloso, raspante. 
Si eso lo nota el tacto de un adulto ima
gínese cómo lo sentirá el delicado cutis de 
su nene. Y recuerde,, señora, que el talco 
Johnsoi,'s es talco boratado puro. No con
tiene esteatato de Zinc ni ninguna otra 
substancia que puede dañar esos delicados 
pulmones. Uselo usted y proteja a su 
.nene. Su farmacia predilecta lo tiene. 

Es lo mejor para el nene y lo mejor para asted 

i ~ "~ 111 111 fN 
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-¿Po( qué no la obscuridad? 
-díjome ella.-La obscuridad es 
más dulce que la luz; más tierna, 
más grata que la luz. Desde la os• 
curidad aquí arriba, aislados aquí, 
en medio del viento y la tormenta, 
podemos ver pasar · los bar,cos, tú y 
yo. Tú que me ama~- - ~ ~ .. n. Tú me 
amas desde hace tanto tn::rµP'J,. 
Ray . 

-¡Nunca! , 1 J contesté con aspe• 
reza. ¡No es cierto! ¡No es cierto!· 

Su voz era más queda que nun• 
ca, pero en ella había la misma 
risa de lástima. 

--Oh, sí, tú me amas.-Y otra 
vez se me acercó. 

-¿Usted díce eso?-aullt.~ 
¡Pues voy a demostrárselo! ¡Voy a 
probarle si tiene o no razón! 

Cogí otro fósforo, señor, y lo 
rayé en el metal. Lo apliqué a la 
primera mecha, la mecha chiquita 
que hay dentro de todas las otras. 
Prendió como si se abriera una 
flor amarilla. 

-¿Que la he amado?-aullé,
y apliqué el fósforo a la mecha si
guiente. 

Entonces se hizo una sombra, y 
la vi reclinada a mi lado, con los · 
codo.s en el metal; extendía las dos 
manos por encima ~e las mechas, 
los antebrazos y la"s mhñecas y las 
manos desnudas. Dí llJ) grito de 
horror: 

-¡Cuidado! ¡Que se va a que
mar! Por el amor de Dios . 

No se movió ni habló. El fósforo 
me quemaba ya los dedos y lo tiré, 
y no pude hacer otra cosa que que
darme mirando impotente aquellos 
brazos. Nunca había reparado en 
sus brazos. Eran -mórbidos y bien 
formados y cubiertos de un vello 
muy tenue como un· soplo de oro: 

Entonces la oí hablarme casi al 
oído. 

-Bonitos brazos-me dijo--jbo
nitos brazos! 

Me volví. Tenía los ojos fijos en 
los míos. Parecían pesados, como 
con sueño, y sin embargo, entre sus 
párpados eran dos pozos, dós abis-
mos hondos, muy hondos, como si A 
en ellos contuviera todas las cosas 
en que yo había pensado o soñado. 
Aparté de ellos la vista y la fijé 
en sus labios. Eran rojos · como 
amapolas, reventando en su rojez. 
Se movieron y los oí hablar: 

-Pobre1 niño, me amas tantO, y 
deseas besarme, ¿nO es verdad? 

-¡No!-dije-, pero no podía 
volverme de espaldas. Miré para su. 
cabello. Siempre había creído que 
era lacio y duro. Dicen que algu• 
nos cabelleras se ondean natural
mente cuando se humedecen, y aca 



so fuera por esto, porque estaba 
cuajada de gotas de agua, y le 
caía en espesos y brillantes mecho
nes en torno a la cara, ensombre
ciéndole tenuement~ las s i e n e s. 
También había en él algo verde, 
raras hebras de verde, como flecos. 

-¿Qué es eso?, le pregunté. 
-Algas, nada más que algas, 

-me Contestó con su lenta y soño-
lierita sonrisa. 

No se por qué, pero me sentí 
más tranquilo, mucho más tran
quilo. 

-Mire, le dije; voy a encender 
esta linterna. 

Saqué. otro fósforo, lo rayé, y 
toqué la tercera mecha. La llama 
se eictendió en círculo, mayor que 
las otras dos .juntas. Pero todavía 
sus brazos seguían allí: no los qui
taba. Me mordí los labios. 

-¡Por el amor de Dios!, m~ di
je, y encendl la cuarta mecha. 

Era cruel, señor, cruel y dolo
roso, pero a pesar de eso sus bra
zos no temblaban. No pude menos 
de mirarla a la cara otra vez. Sus 
ojos estaban aún clavados en los 
míos, jtan profundos!, y sus labios 
rojos sonreían con: aquel gesto ra
ro; lo único nuevo eran lágrimas, 
un torrente de lágrimas que le co
rría por las mejillas; grandes lágri
mas, lágrimas fulgentes, como ge
mas. Aquello no era humano, se
ñor. Era como un sueño. 

-¡Lindo$ brazos!-suspiró, y 
luego, como si eSas palabras le hu
bieran roto algo en el fondo del 
corazón, de sus labios estalló un 
gran sollozo, qúe !11e puso fuera de 
mí. Extendí los brazos para apar
tarla de. allí a la fuerza, pero era 
demasiado ligera, señor; me esqui
vó, se me deslizó de entre las ma
nos. Parecía como si se hubiese es
fumado, señor, y se desplomó al 
suelo, apretándose los pobres bra
zos y plañendo sobre ellos con esos 
sollozos terribles, entrecortados. 

El sonido de-ellos me arrebataba 
todo el valOr, roda la virilidad-a 
usted le hubiera pasado lo mismo, 

,.._ -- señor.-Me arrodillé a su lado y 
me cubrí la cara. 

-¡Por favor!-gemí.-¡Por fa
vor! ¡Por favor! 

~o podía pronunciar otras pala
bras. Quería que me perdonase. 
Extendí una má.no, ciego, implo
tando perdón, y por ninguna par
te pude encontrarla. La había lasti
mado en tal forma que me tenía 
miedo, a mí, señor, que la amaba 
tanto que su amor me volvía loco. 

Pude verla bajando la escalera, 
aunque estaba obscuro y yo tenía 
los ojos empañados por _ las l:igri-

mas. La seguí dando traspies, y llo
rando: ~t¡Por favor! ¡Por favor!" 
Las mechas pequeñas que yo había 
encendido quemábanse al vÍeI_lto 
que entraba por la puertecilla 
abierta y ahumaban los cristales. 
Una se apagó. Y o les rogaba, co
mo si estuviera rogándole a seres 
humanos. Les deda que regresaría 
en seguida. Se lo prometía. Y ba
jé ·a . la carrera, llorando como un 
niño, porque la había lastimado, y 
me tenía mi~do; a mí. señor. 

Había entrado en su alcoba, ce
rrándome la puerta; ·y podía oirla 
dentro sollozando, con . el corazón 
desgarrado. El mío también esta• . 
ba deshecho. Llamé a la puerta con 
las dos manos. Le imploré que me 
perdonara. Le dije que la amaba. 
Y la única respuesta que obtuve 
fué sus redoblados sollozos en la 
oscuridad. 

Entonces levanté el picaporte y 
entré, andando a tientas, sin dejar 
de implorar humildemente. 

-¡Amada mía, por favor!· ¡Per
dóname, porque te amo! 

La oí hablar junto al piso. En 
su voz no había cólera; no había 
más que tristeza y desesperación. 

-No-me dijo.-:--Tú no me 
amas, Ray. Nunca me has amado. 

-Sí, sí, sí te amo. Siempre te 
he amado. · 

-No, no-repetÍa como si estu
viera cansada. 

· -¿Dónde estás?-La buscaba a 
_tientas en las tinieblas. Reflexioné 
y encendí un fósforo. Se había ido 
arrastrando hasta la puerta y se ha
llaba en pie en el umbral, como dis
puesta a huir. Me dirigí hacia ella 
y me .hizo detenerme. Me dejó sin 
aliento. 

-Te lastimé los brazos-dije co
mo en un sueño. 

-No-replicó, moviendo apenas 
los labios. Y me los tendió para 
que los examinara a la luz del fós
foro; y, efectivamente, señor, no 
había en ellos una sola quemadu
ra; ni siquiera el suave vello dora
do se le había quemado. 

-t'4to puedes lastimarme el cuer
po-me di jo, con voz tan triste que 
me oprimía el pécho.-El corazón 
nada más, Ray.; mi pobre corazón. 

Le aseguro que volví a queda~e 
sin aliento. Encendí otro fósforo. 

--,¿ Cómo puedes ser tan bella? 
-pregllnté maravillado .. 

Ella me respondía con frases 
enigmáticas; pero, ¡oh, señor!, ¡coh 
una tristeza! 

-Porque siempre he querido ser
·to-me contestó. 

-¿Por qué están tus párpados 
tan pesad<;>s? 
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-Porque he visto tantas Cosas 
-en que ni siquiéra había soñado ... 

-¿Por qué es tan copioso tu ca~ 
bello? 

-Son las algas las que me lo 
han puesto asF-dijo sonriendo, .con 
una sonrisa extraña, fantástica. 

-¿ Y cómo han venido a parar 
esas algas a tu cabello? 

-Del fondo del mar han venido. 
H~blaba enigmáticamente, pero 

era como oir poesía, o una canción. 
-¿Cómo es g\le tus l~Qios están 

tart rojos? 
-Porque han deseÁdo tanto ser 

besados. 
Y o era todo fuego. Tendí los 

brazos para asirla, pero se me des
vaneció por i la puerta, escaleras 
abajo, La seguí dando traspies. De
bí haberme ca_ído en una de las' 
vueltas, porque recuerdo una sen
sación de vacío y un crujido, y creo 
que me desvanecí, no se por cuán
to tiempo. Cuando volví en mí, 
allí estaba ella, inclinada sobre mí, 
musitan do: "Amor mío, amor 
inío", con voz dulcísima, como la 
de un canto. 

Pero luego, cuando me incorpo
ré, no estaba ya al alcance de mis 
brazos; hallábase otra vez varios es• 
calones más abajo. La seguí, tam
baleándome y mareado y lleno de 
dolor. Quise alcanzarla en la oscu
ridad del almacén-mi cuarto--, 
pero era demasiado ligera para mí. 
Y demasiado · cruel, señor. Estuve 
un rato corriendo de un lado para 
otro, tropezando contra los objetos, 
lastimándome más, y entre t: :ito 
hacía un frío y una humedad y un 
ruido horribles; y entonces, señor, 
vi que la puerta estaba abierta, que 
el mar había roto los goznes. 

Y o no se bien qué más pasó allí, 
señor. Si pudiera se lo diría, pero 
.el recuerdo es tan borroso; a veces 
me parece más sueño que realidad. 
De prOnto ya no pude verla ni 
sentirla más; busqué por todas par• 
tes. Recuerdo que una vez me des
colgué del pescante del bote llo
rando como un niño, para registrar 
con la vista el mar negro que se 
extendía a mis pies. Todo es enig• 
ma . y vaguedad. No puedo decirle 
nada más, señor. Eso: es todo . 
todo . no se nada más. 

De pronto me encontré hablán
dole a otra persona que no era ella. 
Era el inspector. Apenas si me da• 
ba cuenta de que era el inspector. 
Ter;iía el rostro lívido, muy lívido, 
y" los ojos inyectados en sangre, y 
los labios le temblaban. Colgábale 
la mano izquierdaJ herida. Se ha
bía roto la muñeca al querer llegar 
al faro cOn aquel mar. Sí, estába-

mos en el comedor. Sí, señor, era 
de día, un día gris.· Le áseguro, se
ñor, que aquel hombre me miraba 
con ojos de loco. Agitaba su brazo 
sano hacia la ventana, y ·no¡ hacía 
más que repetir la misma frase : 
-¡Mira lo que has hecho, tunttnte! 
¡Mira lo que has hecho! 

Y yo lo único que decía era: 
-¡La he perdido! 
Ni yo le ponía atención ni él a 

mí. Más tarde, sí. Cesó de hablar 
de repente, y sus ofos arrojaron ra
yos diabólicos. Los acercó . .a los 
mfos. Me agarró por un brazo con 
su mano sana, y yo ine quejé. jEs~ 
taba tan débil! 

-Johnson-me dijo-¿es eso? 
¡Por Dios yivo, Johnson . si tie• 
nes aquí una mujer! 

-No,-le contesté.-La he per• 
dido. 

-¿Qué quieres decir con que la 
has perdido? 

-Estaba oscuro;-contintté-y 
, era raro cómo mi cerebro se iba 
aclarando-y la puerta estaba 
abierta, la puerta del almacén; y 
creo que ella tropezó,-puede ser,
y la perdí. 

-Johnson, ¿qué es lo que di
ces? Hablas como un loco, como 
un loco de remare: ¿A quien ~e re
fieres? 

-A ella. A la mujer de Fed
derson. 

- ¿Quién? 
-A ella, repetí. Y al pronunciar 

estas últimas palabras volvió a sa
cudirme por el brazo. 

-Escúchame,-me dijo, como 
un tigre.-No me vengas ahora 
con pamemas. De nada te servirá 
mentir, ni aquí ni a donde te Yan 
a lle'Var. Fedderson, y "lo mismo su 
mujer se ahogaron; están más 
muertos que mi abuelo. 

-Ya lo se-dije asintiendo con 
la cabeza.-Y permanecía tan sere
no que mi actitud lo desesperaba. 

-Estás loco, loco de remate, 
Johnson.-Y se mordía los labios. 
-Y o lo se bien, porque fuí yo 
quien descubrió al pobre viejo en 
los bajos, ayer, ¡yo! Y ella se. había 
embarcado con Mateo en el bote, 
porque enredado en su mano había 
un pedazo desgarrado de la blusa 
de Ana. 

-Y a lo se,-repetí asintiendo 
con la cabeza. 

-¿Tú qué sabes, loco, asesino, 
idiota?-Estas fueron, señor, las 
palabras que me dijo. 

-Y o se lo que se-le respondí. 
-Y yo se, lo que se-me contes-.,; 

tó él. . -
- Y eso es todo, señor. El es ins

pector y yo soy un don nadie ... 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por Guillermo González 

Negra5 2 · piezas. 
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Blancas 3 piezas. 

Juegan las Blancas: MATE EN 4. 

CARTA CHARADA 
Por Abelardo Luis Gómez 

Querida QUINTA QUINTA:· 
Estando aytr tomando el QUINTA, un 

ladrón que entró en casa , fu~ a mi TODO, · 
CUARTA QUINTA robarme una SE
GUNDA TERCERA muy valiosa que allí 
tenía. Al huir .w encontró con el niño, al 
cue dió un golpe en la SEGLNDA 
CUARTA tirándtJlo sobre una PRIMERA 
QUINTA CUARTA, pero entonces il' 
llamó a su TERCERA TERCERA y PRI, 
MERA QUINTA trató de que no PRI
MERA SEGUNDA TERCERA CUAR
TA, llamando a un guardia, el que le gritó 
TERCCRA CUARTA QUINTA y lo 
prendió. TERCERA CUARTA estas cosas 
PRlMERA que 9UINT A he escrito. 

METATESIS 
Por Berta Lavernia 

Disponga los anterior.es significados de 
tal manera que resulte algo inesperado. 

QUISICOSA 

1~ so l 
CHARADA GRAFICA 

CRUCIGRAMA 
Por Relamouso 

Horizontales: 
!- Narcótico. 
4- León americano. 
&-Pez. 

10-Provocación. 
12- Dios del amor. 
¡.]-fenómeno marítimo. 
15-Recipiente de cuero o tela. 

. 17- Región bíblica. 
18-Masas de vapor acuoso. 
19- Mancha, tilde, plaga. 
21-Masas rocosas. 
23-Cabeza de ganado. 
24- Poeta cubano. 
25-Cifra mt dica usada en recetas. 
26-Cerco de madera. 
27- Dedicado a la crianza de los niños. 
29- Nombre de letra griega. 
30-Concentrarión. 
] !- Pronombre posesivo. 
H-En (lnglts). 
34- Epoca. 
35- Obras Públicas. 
36-Prefijo que significa repetición. 
37-Sobre lo cual girn una 
38- Finalmente, últimament1::. 
40-Pronombre . 
42-Nota musical . 
44-0 en ingles. 
45-Aferesís de ahora. 
47- Alrar . 
49- Levama . 
5 !- Resina usada por los indios de · Cuba. 
53- Lo que hace visible los objetos. 
54-Facuhad de discurrir. 
56---Frutas muy gustosas y delicadas. 
57-Jovialidad, agudeza. 
58--Excavación funeraria. 
59- En los · aviones. 
61-Adjetivo numeral cardinal. 
62- Hembra de felino. 
63-Composiciones pOtticas. 

65- Del verbo batir. 
66---Piedra preciosa. 
67---Cesantía. 

Verticales: 
i - Canapé de estilo oriental. 
2-Hu~o= del cuerp'o humano. 
]-En (Lat ín ). 
5- Cudad de los Cald eos . 
6---Treinta días comercialmente. 
7-Promonrorio elevado. 
8--Aricni¿o. 
9---Conoc~r una cosa. 

JI - Puesta del sol. 
12-Nombre de letra . 
13- Pertenecienre al campo. 
14- Masa encefilica. 
16-Tejido grosero de lana. 
17- Perteneciente a la Epopeya . 
20-Principio que se extrae del Cohombro,. 

si lvestre. 
22- Scciedad Anómma. 
24-lnterjecciiin. 
29- Pecado capital. 
30- Preposición Insegarable. 
32- Bejuco cubano. 
33-Se usa para las comidas. 
39-Superior de un convento. 
4 1-Estado normal del ser orgánico. 
42- Manil!os grandes de madera. 
43-Canasrillo de mimbre. 
45-Piedra preciosa. 
46- Exclamación de dolor. 
48-Yoz . que corre entre el pUblico. 
49-Marchar. 
50- Plaga, castigo. 
52-Palmípeda. 
55-Constelación boreal. 
60-Apócope de Santo. 
62-Fluído aeriforme . 
64-Afirmación. 
65- Nombte de letra. 
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PROBLEMA DE DAMAS 
Por Jesús Fetnindez 

Negras 1 dama 4 peones . 

Blancas l dama 6 peones. 

Juegan las Blancas: GANAN E[\¡' 5. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página anterior: 

Al problema de ajedru: 

Blancas Negras 
l -C6A I-AoC 
2-DJR .¡. 2-R4D 
3-P7R 

(A) 1-PxC 
2- DJR + 2-RxC 
3-DJAD 

JB) l-R5O 
2-D2C .¡. 2-RxC 
3-D4C mate etc. . 

Al problema de damas: 

Blancas Negras 
1-De 11 a 15 1-De 19 a 12 
2-De 24 a 28 2-De 18 a 11 
3- De 2 a 5 3-De 10 a 1 

4-De 28 a 32 4-De l a 28 
5-De 32 a 16 f gana. 

A la charadlta: 

RESOLVER 

A la charada gráfica: 

CASACA 

Al rombo literal: 

A 
AUN 

AEREO 
AURELIO 

NE LAS 
O IS 

o 

Al triángulo numeral: 
R 

A .L 
LUA 

URCA 
CUTE R 

INULTA 
TACTI CA 

NATA C I O ¡N 
ENCRATICA 

LENTICULAR 

A l jeroglífico: 

CACEROLA 

Al crucigrama: 



ESTADO FINAL DEL CONCURSO 
PUNTOS 

}\J Lydi(I Fernández. 15 26 28 32 101 
2{> l onapción Sol10na 15 26. 28 32 101 
3•: Vm:zldo L. Sif,-11 15 26 28 32 101 ,. Marit1no Hunández 15 29 2J ·n 99 
j v -Francisco Guúirrez 12 24 28 29 93 
69 Baudilio Uguet 15 24 26 27 92 
79 Jorge de Castroverde 15 17 28 29 89 
8Q Ana ]oJefa Martinez. . J] 17 28 22 80 
9Q Orlando Domínguez 7 17 18 24 66 

100 Carlos Ctimpuz.ano _ 12 24 29 65 
11<' E. de lrizar 9 12 20 Í9 60 
J2Q Pablo Diaz 7 17 16 17 57 
13<> Enrique Maflol 5 12 15 16 48 
]4Q Francisco Mirabent 7 9 J] 19 48 
J5o Josefa E, Ojito 9 JO JO 17 46 

Siguen en orde~: R. de la Torre, 44; Lilia F. Mojardin, 41; Renato Mo
_reiras, 40; María del Carmen Pons, 39; Julio Riquelme, 39; Raquel Batistapan, 
39; JesUs Alemán, 38; Blanca Estrada Maxon, 35; Amalita Agüero, 33; Mario 
Barbarrosa, 32; Alfredo Tornson, 31; Antonio Hernández, 31; José Luis de 
Lluch, 31; Juan Carmenatte, 28; Francisco Lastres, 27; F. de Lara, 24; María 
Teresa Guerra, 23; María Antonia López, 22; Hela Jiménez, 22; Ofelia Mon
tera, 21; Francisco Miyares, 20; Claudinita Aparicio, 20; Rosa Cabezón, 19; 
Aida Femández, 17; José Manuel Oti, 17; Miguel Pérez, 16; Alberto Díaz, 
16; Lui;; Newhall, 15; Osear González, 16; Antonia Martínez, 15; Enrique 
Uguet, 14; Walfredo Agramonte, l ◄; Antonio Rodríguez, 13; Abelardo Ruíz 
Gómez, IZf Domingo Oria, 11; Mario León, 11; Juana María de la Cruz, 10; 
Rogelio Vergara, 10; Ramón Ruilópez, 10; Hortensia Pelaez, 10; Berta Revilla, 9; 
Angel García, 9; Ror;,.,ue Ramírez, 8; Matilde Garay, 7; Carmelo Piñeiro, 5; 
Eduardo Irady, 5; M. G. A., 4; María Lavernia, 4; Guzmán Rodríguez, 3-; 
Santos Zubero, 3; Eugenio Oascon, 3; Soledad Lubián, 2. 

No-han sido válidas las páginas de concurso qye se han recibido después de 
pasado el plazo . marcadó, así como tampoco las que carecían del ct.ipón co
rrespondiente. En el seg:undo caso se encuentra el señor D. Hierrezuelo y en el 
primero los señores: Ofelia Montero, María Antonia LOpez, Renato Moreiras, 
Juan Carmenatte, Macilde Garay, Blanca Estrada Maxon. 

Nuestra más sincera felicitación, tanto a los vencedores como a los ven
,:idos, por su gallardo esfoerzo. Pronto volverá a preséntarse la oportunidad de 
poner a prueba el cerebro de nuestros amables lectores. 

Los premios se les remitirán a los triunfadores a la dirección que ellos han 
indicado en el cupón. Ro~amos nos hagan el favor de acusar recibo del premio. 

b ~• • • (Continuación de la pág. 48) 

ro, claro. Si "El Triunfo de la Dé
bil Presa" fué una promesa, · uLa 
Vida Manda" es una realidad: 
muerto Carrión, a Cuba le ha na
cido su novelista. ¿,Su. Teresa de la 
Parra? No. Un intelectual estima
dísimo,-intelectual ude verdad", 
no de "bluff" como tanto abun
dan por el patio . . -me decía que 
hubiera preferido que a O/elia le 
hubiese nacido un hijo como "Ifi
·genia". Lamentable error. Teresa 
de la Parra no hubiese escrito ja
más "I:.a Vida Manda". Ofelia 
Rodríguez Acosta no hubiese es
crito jamás. "Ifigenia". ¿Qué tie
nen que ver eón esto los gustos per
sonales de cada uno? Y o, por mi 
parte, siento por el libro de Teresa 
una buena envidia: es el libro que 

yo hubi~e querido escribir. Cues
tión de temperamento artÍstico. La 
novela de Ofélia,-que estimo y 
admiro como el libro quizá mejor 
de nuestros últimos tiempos,--es
tá fuera de mis posibilidades como 
escritora. Pero creo qúe Ofelia pue
de y debe sentirse orgullosa del hi
jo. 

¿Tesis? No la plantea de un 
modo determinado o concreto. 
¿Para qué? Refleja la vida, la 
vida como es, buena y mala, más 
allá, como decía al principio, de lo 
Moral, y de lo Bueno, y de lo Ma
lo. Juzgar el libro de 0/elia con 
las antiparras arcaí,as y antipáti
cas de la moral al uso, es tidículo, 
risible, tonto. Quede para los inep
tos y para los mediocres. El lector 

(~~CALLOS 
Una sola gota del maravilloso líquido acaba 
científicamente con los callos dolorosos. Ter~ 
mina el dolor en 3 segundos. Luego seca el 

callo y lo desprende. Millones lo 
' usan por rec~mendación def doctoc. 

De venta en todas partes. Cuidado 
con las imitaciones. 

ChlCNO, E. U.A. 
f) 
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La máquina para picar alimentos 
marca "UNIVERSAL" le ofrece 
garantía y fácil manejo. Ella es 
necesaria en todas las cocinas. 
Desde el más modesto hogar has
ta el restorán más lujoso, la usan 
como artículo imprescindible. Fí
jese al comprar la que usted ne
cesita que tenga la marca "UNI
VERSAL" que es su garantía, jus
tificada por muchos años de expe
riencia. Evite que·le den una imi
tación de las muchas que existen. 

De venta en todas las Ferreterías 

FABRICADAS POR, 

LANDERS, FRARY & CLARK, 
New Britain, Conn. 
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FOMENTOS DE ZOL 

ZOL c1_>mo Antiséptico Poderoso es UNICO 

porque no es venenoso, ni cáustico, ni irritante 

y porque quita ti dolor. ZOL cicatriza llagas 

y heridas restaurando rápidamente a su nor• 

malidad los tejidos lastimados por rontusión o 

laceración. Fomentos de ZOL aplicados a tiem

po previenen toda infección y cuando ya existe 

ésta, operan su esterilización completa. 

USO: Para heridas menores y rupturas de la 

piel en general, vtndese con gasa esterilizada mo

jando fr«uentemente con ZOL puro la parte 

afectada, a través de la venda. 

Para huidas grandes lávese bien la huida 

-con una mezcla de ZOL y de agua en partes 

iguales. Vtndesc con gasa y siga mojando la 

herida con la mezcla - a través de la venda. 

PARA QUEMADURAS Y ESCALDA

DURAS: T ómese una gasa esterilizada de 4 

o má~ pliegues y de tamaño adecuado para cu

brir la quemadura y la región adyacente. Em

pape bien esta gasa con una mezcla de ZOL 

y agua en partes iguales y aplíquela al lugar 

,,fectado remojando frecue ntemente la gasa sin 

quitársela. 
PARA CONT USIONES: Aplíquese Fo

mentos de ZOL puro al lugar afectado, remo

jando frecuentemente el fomento sin quitárlo. 

DESPERFECTOS DEL CUTIS, como Ac-

né, granos, herpes, eczema parasitaria, etc., ba
ñarse los lugares afectados con agua muy ca

liente para abrir los poros de la piel y aplí

quese paños empapados de ZOL puro. Repí

tase tres veces al día. 
FORUNCULOS 'DIVIESOS: Empape con 

ZOL puro un pedazo de algodón del tamaño 

de la mano y aplíquelo al lugar afectado, re

mojá n<io!o frecuentemente. 
PARA ENVENENAMIENTO DE LA 

PIEL POR PLANTAS como el Guao, la Pi

capica, el Pinipinillo, etc., y para I rritaciones 

de la Piel en p:eneral, ·bañe las partes afectadas 

con una mezcla de ZOL y de agua tibia en 

partes iguales. Véndese y mójese con esta mez

cla a través de la venda. 
ALMORRANAS: Empape un pedazo de al

godón con ZOL puro y aplíqueselo. El dolor 

desaparecerá enseguida. 

PODEROSO ANTISEPTICO 

· inteligente lo tomará en sus ma

nos libre de prejuicios; lo leerá len

tamente,-uLa Vida Manda" no 

es libro para leer en una tirada . de 

tranvía,--lo saboreará, lo gusta- · 

r~,- y dirá, al fin, con voz donde 

pongan un trém(?lo de entusiasmo , 

todas las sinceridades: ¡<.¿ui: talen- . 

to tan enorme tiene esta mujer! . 

Y este será, al fin y al cabo, el me

jor de todos los elogios. 

Se escuchará, muy cerca,-eso es 

lo triste, Ofelia,-el ladrido de un . 

perro 

éL'~--- (Continuación de la pág. _39 ) 

venedizo e indisciplinado, e inme- siquiera excusas a El Cairo. Des

diatamente fuéle concedida su so- de entonces. Lawrence fué el alma 

1icitud. Pero Lawrence, contra la de la revolución árabe. 

costumbre de los vereranOs con li- Cuando el teniente Lawrence lle-

cenéia, no navegó Nilo abajo a las 

carreras de caballos en Alejandría 

o Nilo arriba hasta Luxor a pasar 

sus días francos en el Palacio de 

lnvierno. En vez de eso, acompa• 

ñó a Ronald Storrs por el Mar Ro

jo. Al llegar a J eddah, Lawrence 

logró obtener permiso del Gran Je

rife Hussein para hacer un •corto 

viaje en camello, tierra adentro, al 

campamento del Emir Feisal, hijo 

tercero del Gran Jerife, que hacía 

esfuerzos por mantener encendi

da la llama de la revolución. La 

causa árabe pare¿Ía perdida sin re

misión. No quedaban balas bas

tantes para aprovisionar al ejér

cito de carne de gacela, y las tro

pas estaban r~ducidas a la melan

cólica dieta desértica de San Juan 

Bautista: langostas y miel silves

tre. Tras de cambiar los acostum

brados cumplidos orientales sobre 

muchas tazas de café árabe, lo pri

mero que La wrence preguntó a 

Feisal fué : u¿Cuándo llegará su 

ejército a Damasco?" 

La pregunta no fué muy del 

agrado del Emir que torvamente 

arrojó una mirada a través de la 

cortina de la tienda a los restos ha

rapientos del ejército de su padre. 

"In sh' Allah", replicó Feisal me

sándose la barba. "N o hay poder 

ni fuerza si no es en Alá, el Al

tísimo, el t.re_mendo. Quiera él mi

rar con buenos ojos nuestra cau

sa. Pero me témo que las puertas 

de Damasco están ahora más lejos 

de nosotros que las del Paraíso. Si 

Alá lo quiere, nuestro próximo pa

so será atacar a la guarnición tur

ca de Medina, donde esperamos li
berar de manos de nuestros ene

migos la tu~ba del Profeta" 

Unos cuantos días con el Emir 

·Feisal convencieron a Lawrence de 

que era posible reorganizar aque

lla turba en una fuerza irregular 

que pudiera prestar auxilio al ejér

cito británico en Egipto y el Sinaí. 

Tan absorto estaba en la realiza

ción de esta idea que cuando ter

minaron sus dos semanas de licen

cia, se quedó en Arabia sin enviar 
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gó, la situación era crítica. Los tur

cos habían enviado un cuerpo de 

ejército desde Siria para reforzar 

a Medina, y habían mandado trans

portes de mu las y camellos, carros 

blindados, aeroplanos, caballería y 

más artillería con que aplastar la 

rebelión. Una fuerza expediciona: 

ria había ya salido de Medina rum

bo al sur, para recuperar la M eca. 

y colgar a los líderes rebeldes. Cier

to que este ejército tenía 250 mi

llas de desierto que cruzar, pero 

las habt'ía cruzado si los extraños 

acontecimientos que ocurrieron no 

les hubieran hecho rectificar sus 

planes a escape. Como cuentan los 

cronistas árabes: uLas huestes de 

Othman, los miñones de los ca Jifas 

usurpadores, avanzaban retador~s. 

Pero Dios no estaba con ellas. 

j Loado sea Alá, el protector de to

dos los que confían en él!" 
Lawrence no tenía plan defini

do, pero acosábalo la idea de in

ventar un medio de molestar a los 

turcos y distraer la atención de 

una parte de las fuerzas otoma

nas que se enfrentaban con los in

gleses en el norte, en la península 

de Sinaí. Había alarmado a Fei• 

sal con la observación de que creía 

que sus tropas estarían en Damas

co dentro de dos años. u5¡ Alá lo 

quiere", replicó el Emir qm una 

sonrisa de duda mientras se me

saba la barba y arrojaba una mi

rada a su harapiento ejército ten

dido a la sombra de los datileros. 

Pero algo en la persona de Law

rence, de ademanes serenos, lo im

presionó llenándolo de_ confianza, 

y aceptó la oferta que éste le hizo 

de cooperar con él. Al joven ar

queólogo, vuelto soldado, atraíale 

grandemente la idea de participar 

en una guerr~ en el desierto. Allí 

veía una oportunidad no solo de 

derrotar a los alemanes, sino de 

someter a prueba las teorías de los 

grandes peritos militares cuyos li
bros tanto lo fascinaran . 

Una vez que hubo resuelto ayu

dar a los árabes, Lawrence se trans

formó inmediatamente de erudito 

estudiante del lado metafísico y fi. 



losófico de la guerra en estudian

te acéqiri\o de las graves realida
des de· la misma. Pensó que para 

llegar a la Meca la expedición tur

ca querría arrojar -primero a las 

fuerzas de Feisal de las eminenciar 

en que se hallaba para capturar 

Rabegh, el minüsculo pero estd

tégicamente impo.rtante puerto del 

Mar Rojo a 100 millas al norte de 

Hedjaz. Allí, tras · unos arrecifes 

de coral, bajo un pintoresco bos• 

que de palmeras, había excelentes 

pozos. El primer proyecto de Law

rence era proveer de rifles moder

nos y copia de municiones a los be. 
duinos irregulares qu:o: ocupaban 

las lomas entre Medina y Rabegh, 

en la esperan·za de que podrían de

tener la marcha de los turcos en 

los desfiladero, es trechos hasta 

que un ejército regular de pobla

nos árabes, más aptos pard la dis• 

ciplina, pudiera formarse. Luego 

proyectaba atrincherarlos t1n las 

afueras de Rabegh donde les sería 

dado cooperar con la flota hritáni

ca y presentar batalla al enemigo 

cuando éste al cabo cruzase las lo
mas. Los turcos, empero, fragua

ron esta trama con alarmante rapi

dez. Mucho más pronto de lo qu_~ 

se había supuesto y sin adverten· 

cia previa, avanzaron pór las lo

mas como si allí no hubiera bedui-

ciudad más importante de H edjaz. 

Habían tomado también T aif y 
Jeddah ·y habían barrido a los odia 

dos turcos d·e todo el país, con ex

e<•pcicin de la ciudad de Medina 

y los puestos fortificados que pro· 

tegíari el ferrocarril del H edjaz 

que conectaba ~1edina con Damas

co. En otras palabras, los árabe~ 

estaban ya e!1 posesión de todo su 

país, salvo de una pequeñísima · 

parte de él. Además, las guarnicio

nes turcas de Medina y de los pues

tos del ferrocarril del H edjaz no 

podían fáci lmente moverse de. su 

base sin consentimiento de ·los ára

bes; porque estaban rodeadas de 

ese elemento misteriorn a que no 

se hallaban acostumbradas: el de
sierto ignoto e inconmen-surable. 

Un cuerpo de ejército de infantería 

turca estaría tan desesperado en el 

desierto como en el mar. Por otra 

parte los árabes, en las movedizas 

dunas, se hallaban como en su ca

sa. Cuando una tribu beduina ini

cia una razzia, cada hombre y su 

camello· son una unidad sep<lrada, 

cada guerrero del desierto tan in

dependiente como un barco de gue

rra en el mar; no hay líneas de co

municación. Montado en su veloz 

camello, un beduino puede cruzar 

las arenas del desierto semanas y 
semanas sin retornar a su 'base de 

nos irregulares. La situación era aprovisionamiento. El axioma de 

entonces más precaria que cuand..J ; i.ln estratega beduino es diametral

Lawrence llegó al teatro de los ._, mente opuesto al del Mariscal 

sucesos. Parecía a los árabes como · Foch. Su teoría no es cazar al ene• 

si "El Hacedor del sol, la hma y migo y combatirlo hasta el fin, si

las e~tre!~as guiara el destino del ' no acechar a hurtadillas su presa, 

enemigo. • y· en un momento de descuido lan-

Fué .en esta etapa de la campaña ·: zarse sobre el enemigo, realizar su 

cuando Lawrence decidió no tomar f!1Ísión y, en seguida, antes de que 

en cuenta el axioma de_ Foch que su adversario tenga tiempo de re

afirmaba que el objeto de la gue- ponerse, desvanecerse tragado por 

rra moderna es localizar el ejército las arenas que no dejan huellas. 

enemigo y aniquilarlo Llegó a la Este fué el juego que se decidió a 

conclusión de que para ganar una jugar Lawrence para ver lo que de 

guerra contra los turcos, o contra él sacaba. 

cualesquiera ot_ras tropas, en el de- ·cuando tomó esta determina• 

sierto, sería mejor imitar las tácti- ción, yacía en su tienda, presa de 

cas de Aníbal y otros caudillos mi- la fiebre y la fuerza expedicionaria 

litares de guerras pre-napoleóni- turca marchaba rápidamente sobre 

cas. Comprendió que en una resis- Rabegh. En vez de fortificar el sis

tencia ca-ra a cara contra los turcos, tema de trincheras· alrededor del 

mejOr disciplinados, los árabes se- puerto y aguardarlos, Lawrence y 

rían vencidos sin remisión. Por Feisal salieron para el norte, dejan

otra parte ·calculó que si los parcia- do al hijo menor de Hussein, Zeid, 

les de H ussein se limitaban exclu- con una pequeña banda de bedui

sivamente a la guerra de guerrillas, nos para molestar al enemigo. Es· 

de "tira y corre", a que estaban tan ta medida dejó prácticamente sin 

acostumbrados, los turcos se verían protección a Hedjaz y la Meca y 

imposibilitados de toinar represa- cedió a los turcos, como si dijéra:

lias. El fracaso . de su primer piar. mos, derecho dt; vía. 

abrió los ojos a Lawrence. La situá- ¿Qué maquinaba Lawrence? 

ción según entonces la vió era la Hacia el norte había dos puertos 

siguiente: pequeños, Yembo y El Wejh, aún 

Los partidarios del jerife Hus- en J)Oder de los turcos como pr~-. 

sein habían tomado la Meca, la tección del ferrocarril del _Hedjaz, 
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cuerda vital ,-~nto de la guarni rióu 
de Medina como del ejército tur
co que marchaba sobre la Meca. 
Su plan era Céli)turar estos dos 
puestos importantes, amenazar el 
ferrocarril y obligar a las fuerzas 
expedicionarias enemigas a regre
sar a Medina o correr el riesgo de 
quedar :lisiadas en el desierto, sin 
provisiones. Mientras más pensa
ba Lawrence en esto más se con
vencía de que si la expedición tur

. ca podía ser obligada a retirarse 
a Medina, se ganaría la guerra 
árabe; por lo menos se ganaría en 
lo concerniente a la independencia 
·del Hedjaz. Calculaba que habría 
unas 150,000 millas cuadradas de 
territorio en el país y que si los 
turcos deseaban sojuzgarlo com
pletamente y acabar con la revolu
ción, necesitarían por lo menos me
dio millón de soldados. Puesto que 
solo contaban con un máximun de 
100,000 para realizar ese propósi
to, concluía Lawrence que si él lo
graba retinir a los dispersos habi
tantes del desierto en un ejército 
le sería dado no solo expulsar a 
los ·turcos de la Arabia Santa sino 
también invadir la Siria. Para con
seguirlo ·tenía que convencerlo~ de 
que cesaran de cortarse mútuamcn
te el cuello dejando a un lado las 
milenarias ¿¡sputas triviales. Te• 
nía que convencerlos de que, en lu
gar de hacer eso, deHían arriesgar 
la vida por la libertad de su país 
y morir con gusto por la liberación 
de la raza árabe de la opresión oto
mana. 

El Estado Mayor de El Cairo 
no se opuso a qt:e Lawrence per
maneciese en Arabia cuando no lo 
vió aparecer al terminarse su li
cencia. El General Sir Gilbert Clay
ton, Jefe del Cuerpo de Inteligen
cia, sabía que el joven teniente ha
blaba el idioma y conocía las cos
tumbres de los árabes y hasta que 
allá en el fondo de su ser era un 
poco beduino. En el Cuartel Ge
neral se esperaba simplemente qu~ 
pudiera alentar un poco a los ára
bes y ayudar a mantener viva la 
rebelión. Diéronle completa líber • 
tad .de acción para sacar el mayor 
partido posible de cualesquiera 
oportunidades que pudieran pre
sentársele. Esto sucedía en octubre 
de 1916, y, para octubre de 1918, 
este mozalbete, lejos aún de los 30, 
había levantado un formidable y 
ligerísimo ejército irregular y lo 
había conducido a través de las 
puertas de Damasco. 

Fué por el proceso de acrecen
cia que Lawrence y Feisal constru
yeron su ejércitp. Con solo dos 
compañeros el primero inició el 

c1 1H.:c del desierto. Detenías" en 
cada campamento nómada y (CU· 

niendo a los ancianos de la comu
nidad, en árabe clásico e impeca
ble les explicaba su misión. El he
cho de que Lawrence los visitara 
en nombre de Sidi Feisal, el más 
amado de los hijos del jerife Hus
sein salvaguardábalo contra todo 
daño personal a pesar de que era 
un cristiano que hollaba suelo sa- · 
grado. A la c;:¡Ída de la noche, des~ 
pués de las oraciones, solía sentar
se junto a las hogueras delante de
las negras tiendas conversando con 
los beduinos de quienes era hués
ped sobre la pasada grandeza dr 
Arabia y su actual situación• de 
servidumbre, hasta que lograba cal
dear hasta el frenesí a todos y ca• 
da uno de los miembros de la tri 
bu. Sobre una cabra, muerta y 
asada en su honor. y tazas de té dul
ce, con frases más elocuentes que 
las palabras de los sabios de la tri
bu, discutía con ellos la posibili
dad de expulsar a los turcos. Con
vencíalos de que sería huír ante el 
rostro de Alá seguir titubeando, 
puesto que sus enemigos seculares 
hallábanse en aquel momento de
masiado ocupados en combatir con 
tra los británicos, franceses, italia-

nos y rmos para ofrecer una resis
tencia seria a cualquier levanta
miento árabe. Que logró persuadir 
a los beduinos a que renunciasen 
a sus enemistades de sangre y se 
unieran contra el enemigo común, 
quedó demostrado con el hecho de 
que en · menos de seis meses había 
juntado a casi todas las tribus del 
H edjaz en una alianza sin grandes 
compromisos. 

Las primeras tres tribus que se 
ganó fueron la de Harb, que ha
bita el desierto entre Me ~lina y la 
Meca; la de Juhein~ .que ocupa la 
región que se halla entre el Mar 
Rojo y Medina, y la de Billi, que 
ronda el país al este de El Wejh. 
La primera de estas comprende 
más de 200,000 almas y es una de 
las más numerosas de toda la Ara
bia. 

Durante la primera fase de la 
campaña del desierto, los árabes . 
recibieron '·valid..<iísimo auxilio de 
parte de ia marina británica. Cuan
do Lawrence marchó hacia el nor
te por el interior, alentarldo y su
pervisando la reunión de los clanes, 
Feisal dejó indefenso el camino 
de la Meca y avanzó por la costa 
acompañado de todo hombre útil, 
salvo algunos tiradores que se que-
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rlaro11 con el ierife Zeid. Par.:i 
cuanclo ya Feisal había llegado a 
corta distancia de Y enbo, el pri
mer puerto al norte de Rabegh, 
Lawrence había mandado varios 
miles de tribeños en su apoyo. La 
guarnición turca evacuó antes de 
la llegada de los árabes, obligán
dole la artillería de los barcos de 
gu~rra británicos a poner pies en 
polvorosa. La entrada en Y enbo 
fué espléndida y bárbara. El Emir 
Feisal como Comandante en Jefe 
del ejército árabe, cabalgaba al 
frente, ataviado con vestimentas 
tan blancas como las nieVeS del Lí
bano. A su derecha cabalgaba otro 
jerife, vestido de rojo oscuro, te
ñidos de henna su turbante, túni
ca y manto. A la izquierda de Fei
sal cabalgaba el ''jerife" Lawren
ce vestido de blanco, seme iando la 
reencarnación de un pr~feta de 
antaño. Tras ellos iban unos be
duinos que portaban tres enormes 
estandartes de seda purpúrea en 
astas con puntas de oro y seguidos 
de un trovador que tañía un laúd 
y tres tambores tocando una mar
cha fantástica. Tras ellos ven'ía 
una masa bramadora y presurosa 
de miles de salvajes hijos de·Ismael 
montados en camellos, miembros 
todos de la guardia de corps de 
Feisal y Lawrence. Agrupábanse 
en turbamulta densa al pasar por 
la estrecha avenida de palmas bajo 
los minaretes de la mezquita. Los 
jinetes vestían trajes de todos colo
res y de sus si llas colgaban pinto
rescos adornos y ricos brocados. 
Era una resplandeciente cabalga
ta. Todos cantaban con el tono 
más alto de sus voces nasales, im
provisando versos que contaban las 
virtudes del Emir Feisal y de su 
rubio uGran Visir" 

De Y enbo inmediatamente avan
zaron hacia el norte por la costa, 
recorriendo otras 200 millas en di
rección de El Wejh, que e.Staba en 
poder de una tropa turca de mil 
hombres. El nombre de este puer
to recuerda otra expedición. Hacia 
el año 24 A. de J., Augusto César 
envió a Elio Y ulo a la Arabia con 

· 11 ,000 soldados escogidos de Ro
ma. Después de vagar durante seis 
meses por aquella tierra sedienta, 
abandonaron al fin su propósito 
de llegar al país del incienso y 
cuando se reembarcaron para Egip
to en este mismo puerto de El 
Wejh no quedaba más que un tris
te resíduo de aquel floreciente· 
ejército. Por experiencia propia 
habían aprendido lo que ya Law
rence sabía; que un ejército en 
Arabia debe poder resistir mucho 

(Continúa en la pág, 58) 
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y vivir con poco. Para entonces yá 
Lawrence y Feisal habían reunido 
10,000 l,ombres, dividiéndolo en 

nueve secciones, que convergieron 

en la aldea de Um. Lejj, hacia mi
tad del camino. Allí recibieron nue
vas provisiones de los barcos · de 
guerra británicos, c0n los que se 
mantuvo estrecho contacto duran
te todas las operaciones costeras. 
Al norte de Um Lejj yacían ante 
el ejército árabe 120 millas de de
sierto sin agua. Tan yerm~ era es
ta región que no había ni siquiera 
cardos con qué alimentar a los ca
mellos. Pero un buque de carga, 
armado, de la marina mercante de 
la India siguió costa arriba, corrió 
el riesgo de que se le abriera la 
quilla contra los ocultos arrecifes 
de coral, y surgió en una bahía que 
no figuraba en el mapa, con una 
requeña cantidad de agua para las 
mulas, pero ninguna para los ca
mellos. Perdiéronse centenares de 
estos, pero el i5 de enero de 1917 
el ejército llegó a las lomas que do
mina El Wejh, sin haber sufrido 
~na sola baja entre sus filas, por 
hambre o sed. 

El Wejh está situado en la es
quina sudoccidental de una peque
ña meseta coralina limitada al oes
te por el mar, al sur por el lecho 
seco de un torrente y al este por un 
llano. Los buques de guerra britá
nicos bombardearon a los turcos 
haciéndoles abandonar su fortale
za principal, disparando a 1,400 
yardas de distancia, lo que les per
mitía mantenerse fuera del alcan
ce de los cañones turcos. Después 
de ametrallarlos durante unas cuan
tas horas, una partida de desem
barco compuesta de árabes, que 
habían sido transportados por mar 
con tal objeto, bajó a tierra y ata
có a la desmoralizada guarnición. 
Al mismo tiempo Lawrence y su 
gente surgieron del desierto y to· 

mafon parte tanto en la lucha ca• 
Üejera como en el saqueo. Fieles a 
la tradición, los beduinos de Law
rence, no dejaron objeto-mueble 
en El Wejh 

El Almirante Sir Rosslyn We
myss dirigió en persona el ataque 
por mar. Para utilizar la frase ára
be, el Almirante Wemyss fué 1'el 
padre y la madre" de la revolución 
árabe durante sus primeras etapas. 
Hay que acreditarle muchos de 
los tempranos éxitos que obtuvie
ron los árabes. Siempre que Law
rence quería dar una función ci
nerrlatográ fica, como llamaba él 
a las demostraciones hechas para 
impresionar a los inquietos árabes, 
siempre inclinados a volver a su 
antiguo hábito de pelearse entre 

f,L ~-• • (Continuación de la pág. 56 ) 

ellos, no tenía más que notificar al del Mar Rojo, Yenbo y El Wejh, 
Almirante, que bajaba desde Suez su hermano Abdullah salió del 
en su enorme buque insignia, el desierto muchaS millas al este cer
Euryalus y comenzar unas prácti- ca de Medina. Iba acompañado de 

cas de tiro con sus cañones de nue• una partida de jinetes montados en 
ve pulgadas a lo largo de la costa ligeras camellas . Estos incursionis

y a la vista del ejército jerifiano. tas destruyeron unas cuantas pa
En dos ocasiones el Almirante an• trullas enemigas, volaron varío$" 

ció el Euryalus on el puerto de Jed- sectores de vía férrea y dejaron da
dah en momentns críticos, aunque vada en una traviesa, a plena vista, 

ostensiblemente, para cumplimen- una carta dirigida al Comandante 
tar al Gran Jerife. No hay duda de en jefe turco, describiendo con de

que al tamaño gigantesco del bu- t2.Íles redundantes y minuciosos 

que insignia del Almirante se de- cual sería su suerte si se empeñaba 
bió en gran parte la impresión que en seguir mucho más tiempo en 
produjo en el anciano monarca el Arabia. 
poder de la Gran Bretaña. 

''Es ella el mar inmenso en que 
yo, el pez, nado", observó en cier
ta ocasión. ''Y mientras más gran
de sea el mar más engorda el pez". 

CAPITULO IV 
LA BATALLA EN LOS PO

ZOS DE ABU EL LISSAL 

Simultáneamente con el ataque 
de Feisal a los pequeños puerros 

Las fuerzas turcas que avanza
ban contra la Meca recibieron no· 
ticias de la caída de Yenbo y El 
We jh cuando se hallaban a más 
de 100 millas al noroeste de estos 
l'ligares, y de las incursiones del je
rife Abdullah a 100 millas a l nor
deste, casi al mismo tiempo. Que
dáronsc' asombrados y confundidos 
porque pocos días antes el ejér
cito árabe había estado acampado 
frente a ellos en Rabegh. 

La recomiendo 
incondicionalmente 

Cuando niña me dieron la Emulsión de 
Scott. Mi buena salud y carácter apacible 
son las mejores pruebas del bien que me hizo. 

Desde entonces la be tomado periódicamente 
para indisposiciones o debilidad. Criando a··mis 
niños la he encontrado siempre excelente para 
aumentar la leche y fortificar al bebé. 

Y ahora mis niños la toman ·por temporadas, 
asegurándoles un desarrollo sano .y evitándome 

molestias y costosas enfermedades. 

f Emu!!i.~~.:~cott 
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Gracias a la punter'ía ·del pulla
do de hombres del Emir Zeid, du
rante el día, y a breves razzias por 
la noche, habíase logrado engañar 
a los turcos hasta hacerles creer 
que el grueso del ejército del Hed. 
jaz estaba allí, y ahora aparecíar. 
ejércitos árabes por todas parres. 
Los implacables rayos del sol que 
caían con ardiente ferocidad sobre 
las secas regiones en que acampa
ban, no sólo aumentaban su sed, 
sino que estimulaban también su 
imaginación. Para sus ojos febriles 
y hundidos, todo míraje parecíale 
~hora una nube de jinetes bedlli
nos. Cada hora traíales correos en 
camellos con nuevas de incursiones 
a El Ula, Medina Saleh, y otras 
estaciones al norte de Medina y 
de la captura de dós más de sus 
guarniciones del Mar Rojo, la de 
Dhaba y la de Moweilah. Presas 
de miedo por las noticias de estos 
inesperados reveses, así como por 
los rumores de ficticias victorias 
árabes circulados a propósito en
tre ellos por los agentes secretos 
de L1wrence, los turcos, poseídos 
de pánico, se retiraron precipitada
mente con ánimo de defender su 
base de Medina, y el ferrocarril, su 
única línea de comunicación con 
Siria y T urouía. 

Al norte de la Arabia Santa, 
cerca de la parte septentrional del 
Golfo de Akaba, los turcos tenían 
otra guarnición mucho más im
portante que ninguna de las to· 
madas hasta entonces en la cam
paña con excepción hecha de las 
de la Meca y J eddah. Antes de 
que los parciales de Feisal pudie
ran esperar expulsar de todo el 
Hedjaz, salvo de Medina, a sus 
antiguos enemigos, había que ha
bérselas con este importante ba
luarte, en la cabeza del Golfo. Rea
lizado esto, Lawrence incubaba ya 
en su mente un plan más audaz 
y más vasto que esperaba ejecutar. 

De todoS los lugares estratégi
cos que hay en la costa árabe al 
norte de Aden, el más importante 
desde un punto de vista militar 
es el antiguo puerto de Akaba, un 
tiempo base naval principal de la 
flota del Rey Salomón, y también 
uno de los primeros lugares en que 
el Profeta Mahoma predicó e hizo 
centro de la difusión de su doctri• 
na. Para cualquier ejército que se 
proponga invadir Egipto o atacar 
el Canal de Suez desde el este, 
Akaba tiene que ser el flanco iz
quierdo, como flanco derecho de 
cualquier ejército que sa1p-a de 
Egipto a invadir Palestina y Siria. 

(Continúa en la pág. 62) 
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THE NATIONAL mr BANK OF NEW YORK 
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que una aplicación de la 
exquisita y refrescante 

Croma d, P orlas d, Barry 

D e.saparece al momento el 
hrillo de la piel, y adquiere 
el curi.s un rnatiz. duradero 
de .suavidad y de frescura. 

L mh agrada61~, miú r~a 

1iifii"'"'~ 
c!eBARI\Y 
No se nota ·ni se ~ae. 

~l,¡/,Líbrese de los efectos que se siguen~I 
a una noche de festín empezando 
el nuevo día con un vaso de agua 
fría o tibia y una cucharadita de 
este laxativo refrescante y suave . . 
"SAL.DE FRUTA" ENO 

~ •~•d< ENO'S•FRUITSALT" . _ Fib,ico, . 

)'" ~ ""--••~~ -" (Cnotinuación de la pág.14 ) ~,,~<A}r.,.,,,,,. .• . . . 
pertino había cobrado una ampli- neamente poseedor de dos ojos ... 

tud temible, acompañándose con Pe~o, de . pronto, ví que algo 

unos crujidos que me causaban un caía sobre su ojo derecho. La silue

vefdadero malestar. Esa agonía po- ta de una mariposa sombría se al

día durar mucho tiempo; dos días, zó en el lugar de ese ojo . Sonó 

tres días. Y yo esperaba poderla un grito terrible. 

abreviar, sin que nada revelara mi Erguido, loco de dolor, pero tg-

intervención. norante aún de la clase de enemigo 

El doctor J acobus dormía en la 
sala grande, y me había dado un 
pequeño cuartO contiguo. Solo pu• 
de dormirme muy tarde, obsesio
nado por el recuerdo de la mari
posa, creyendo percibir, a pesar de 
la puerta cerrada, el ruido que 
acompañaba el temblor convulsivo 
de sus alas. 

Cuando apuntó el -alba, me sen: 
té en el borde del lecho, bañado 
en sudor, escuchando aún el inso
portable murmullo. j Y a me era im
posible seguirlo soportando! . 

Lentamente, con mil precaucio-
nes, abrí la puerta . En puntillas 

· me acerqué a la mesa . . El doctor 
Jacobus descansaba apaciblemente. 
En su rostro dortnido, los párpa
dos <:errados, lo hacían momentá-

que lo atacaba, el doctor J acobus 
fué, durante un segundo, una vi-
va representación del horror. Lo 
ví, y lo veo aún, por el espacio de 
un latido, aullando de modo ho
rrendo, con aquella mariposa de la 
muerte clavada en plena órbita-
esa mariposa, que a fuerza de te• 
nacidad, había logrado levantar el 
vuelo, llevando consigo el fargo al
filer de su martirio, y que, agota• 
da, acababa de dejarse caer, por 
casualidad, sobre su verdugo, apa- ~ 
gándole aquel ojo cuya pérdida le . 
privaba para siempre de la luz. 

¿Por casualidad?. ¡Quién sa-
be! . Desde aquel tiempo solo 
puedo repres~ntarme a la ciega ca• 
sualidad, bajo los clásicos rasgos 
de un gracióso joven que lleva los 
ojos vendados. 

€t' .himec. • • (Continuación de la pág. 20 ) 

exaltación). Cualquiera que no 
fuese el divinb artista encarnado en 
Rafael Sanzi podría expresarse en 
esos términos. Sólo vos no podeis 
hablar así; vos, que habeis escalado 
las más altas cumbres del arte y en 
cuya frente, por un don de la divi
nidad. resplandece el genio. 

Rafael acogió las vehementes 
alabanzas de Julio Romano con 
dulce complacencia, y añadió: 

- Tus frases las dicta la devo
ción hacia mí, y te las agradezco; 
sin embargo, no quitan un ápice a 

la inmensa duda que me ator
menta. 

En este punto del apacible colo
quio apareció, tras la reja que se• 
para los jardines de la ribera del 
río, la graciosa silueta de una 
transtiberiana. La muchacha se de
tuvo junto a la verja y, co!no en
simismada, contempló las flores y 

la suntuosidad de la fachada que 
se descubría entre los árboles. 

Rafael la divisó el primero y de
tuvo en seguida sus pasos. La ob
servó con fijeza y exclamó súbita
mente: 

- ¡Fíjate, Julio! ¿No tenemos 
ante la vista el modelo necesario 
para mi Galarea? 

-Sí, ¡per Baco! 

-Acerquémonos; Julio, ven. 
Los dos jóvenes se acercaron a 

la hermosa ragazza, que, al verlos, 
quedó confusa. 

Rafael interrogó con la voz un 
poco velada por la emoción: 

- ¿Qué haces ahí, fanciulla? 
-Nada, señor; perdonadme. 

Miraba las flores y la hermosura 
del parque. Pero ya me retiro. . _)-

- ¿Amas las flores y las cosas 
bellas? 

-Mucho, señor. 
(Continúa en la pág. 62) 
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En las tardes de sol se reunen 
los loros del parque, un poco an

tes de la merienda, para oír char· 
lar a doña T ula, que es una coto
rra verde. 

Don Pancho, el loro de pechu
ga encarnada, también habla cuan
do ella le deja meter baza. Y to
dos charlan con el acento mimoso 
de América, aunque hace muchí
simos años que vinieron de allá. 

-¿ Qué me dice usted, niña Tu
la, del nuevo mozo aue nos cui
da? . 

-Que es lindo no más. Pero 
que nos tiene un poco abandona
dos . . , ¿no le parece? También 

el maíz que nos dan ahora es . de 
peor calidad que el anterior. Y si 
no, que lo diga _don Pancho, que 
es muy entendido. 

-Yo, señora, ¿qvé quiere que 
diga? Ando ahora muy preocu
pado. 
-¿ Y con qué, mi viejo; se pue~ 

de saber? 
-Prefiero no decirlo. 
-¡Ay, dígalo! Mire que ya me 

ha picado la curiosidad, y si no lo 
dice me va a dar la alferecía . 

-Pues • sepan ustedes que ese 
nuevo huésped de la jaula de en
frente es un hipócrita. Aunque pa

rece gris y es una miserable lagar
tija, yo le he visto volverse rojo 

cuando le miro, y verde cuando le 
traen la comida, y amarillo si se 
enfada . En fin, que no es para 
mi · genio soportar seme jame a de-

...._ .... ·· fesio delante de mi pic;o 

-¡Si tuviéramos perejil 
-¡No lo nombre usted, seño-

ra! 
- ¡Ay: pues gracias al perejil 

hos · vimos libres, mi esposo, que en 
gloria esté, y yo, de un pícaro anar
quista! 

- ;Cuente, niña Tula, cuente! 
-Fué a la venida de América 

En el barco estábamos. siempre 
juntos y siempre se burlaba de mi 

pobre Perico cuando le oía decir: 

¡ Ue rodillas, caballero, 
que pasa el Rey de los cielos! 
-¿Es que pasaba efectivamen

te? 

-No sé. Mi esposo lo decía en 
cuanto senríamos una campanilla. 

Era una santa costumbre que apren 
dió en el convento. 

-;,Había vivido en un conven
to? 

-Sí, lo mismo que una servi
dora. 

-Pues ayer nos di jo usted que 
era en un circo donde usted vivía. 
~ Y es verdad. En los doscien

tos años que tengo he tenido mu
chos amos. 

-Siga usted con lo del perejil 
-Tiene usted razón. Pues el 

pícaro Carrasdás, que así se llama
ba el anarquista, se burlaba de 
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nosotros, y se pasaba el día cantan
do como un energúmeno: 
"Allons enfants de la Patrie . 

Porque había vivido muchos 
años con un tunan te francés de los 
que corcaban la cabeza con una 
máquina. Hasta que un día mi es
poso no pudo "aguantar más y la 
emprendió a picotazos con él. ¡Qué 
timbirimba se armó, nii viejo! To• 
dos los marineros subieron a ver

los, y apostaban por uno o por 
otro . El cocinero dejó en el sue• 
lo el cesto de verdura para aplau
dir a Carrasclás, que fué el vence· 
dar, porque era más fuerte . ¡Ay, 
qué pena, Dios mío! ¡Ay, ay, ay! 

-jVaya, doña Tula, no llore Us-
ted! 

- jNiña Tula, no se ponga así! 
-¡Pero, doña Tula! 

-jMuchas gracias; amigos! ¡Pe• 
ro estos recuerdos me matan! 

-¡Siga, siga! 
-Y a sólo me queda contarles 

lo del perejil. Y fué que el cocine-

ro se dejó uria ramita caída, y yo 
se la puse, muy machacada, en el 
comedero a Carrasclás. En segui

da que lo probó, se cayó medio ac• 
cidentado, y un marinero se lo lle
vó diciendo que estaba muerto. 
Después me han dicho que no mu

rió; pero yo no lo he vuelto a . Ver 
más, y de esto hace cincuenta 
años . 

-¡A merendar, señores!-gritó 
el loro Macario, que no hablaba 
más que a las horas de comer. 

Y corrieron todos Pero don 
Pancho se acercó a niña T ula para 
decirle al oído: 

-¡Bribona! ¿No me conoces? 
j Y o soy Carrasclás! 

La cotorra se quedó muy seria, 
y no pudo probar bocado de emo
ción . 

Doña Quimera. 

EL TIGRE 

En la clase de animales carní
voros, el primero es el león, el se 
gundo el tigre. Este es traidora
mente feroz, cruel sin justicia, es 
.decir, sin necesidad. Así es más de 

•temer que el león, que COJ;l frecuen
cia olvida que es el rey, el más 

fuerté de todos los animales. El 
tigre, al contrario, aunque esté 
harto de Carne, parece que siempre 
le irrita la sangre; su furor no tie
ne otros intervalos que los del tiem

po que necesita para emlx,scarse; 
agarra y destroza una nueva presa 

con la misma rabia que acaba de 
ejercer sin saciarse, devorando la 
anterior; asola el país que habita, 
no teme el aspecto ni las · armas del 
hombre, degüella y extermina los 

rebañoS de animales • domésticos, 
mata todos los animales salvajes, 
ataca los cachorros de elefantes y 

de rinocerontes y a veces se atreve 
a provocar al león. 

El tigre, largo de cuerpo, cor
tas las patas, desnuda la cabeza, 

(Continúa en la pág 59 ) 



Desde el comienzo de la guerra los 
turcos mantenían allí una guarni
ción considerable, tanto porque in• 
tentaban arrancar Egipto a los in• 
gleses como por ser esencial para 
la seguridad dd ferrocarri l de( 
Hedjaz. 

Era la intención de Lawrence· 
apoderarse de Akaba y convertirla 
en base de una invasión árabe de 
Siria. Plan por cierto ambicioso y 
al parecer irrealizable. 

El 18 de junio de 1917, con so
lo 800 beduinos de la tribu de To
weiha, 200 de la de Sherat y· 90 de 
la de Kawachiba salió de El Wejh 
para el norte del golfo de Akaba: 
que se halla a 300 millas de alli. 
Esta fuerza iba .mándada por el 
jerife Nasir, un rertloto deseen-

U ~ • • • (Continuación de la pág.58 ) 

diente de Mahoma y uno de los · millas al norre de El Wejh; pero 
tenientes más capaces de Feisal. en . vez de m·archar directamente 

Como de costumbre Lawrence iba por la costa hacia Akaba,. .la guió 
en calidad de consejero del coman• tierra adentro, al otro lado del fe
dante árabe; siempEe tuvo el pru• rrocarril del H edjaz, no lejos de 
rito de actuar por medio de uno Medina, donde volaron muchas mi• 
de los jefes nativos, y mucho de llas de vía en el camino, luego por 
su éxito debe de atribuírse a su tac• el Wadi Sirhan, famoso por sus 
to al hacer creer a los árabes que reptiles venenosos, en que algunos 
ellos mismos dirigían la campaña. de sus hombres murieron de mor-

El avance sobre Akaba es una deduras de serpiente; en seguida 
ilum~ción de la habilidad con que por el territorio de la tribu de H o
Lawrence manipulaba el ejército weitat al este del Mar Muerto, y 

de Feisal, a pesar de su completa todavía más allá, por la tierra de 
fa lta de táctica y experiencia mil i• M oab. H asta llegó a conducir una 
tares. Para b.urlar al comandante partida de hombres escogidos allen
turco de M edina, condujo una co- de las líneas turcas, por la noche; 
lumna volante hasta cerca de mil dinamitó un tren cerca de Am-

icMuerte a los insectos! 
D ERROT!! a las hordas de moscas, mosquitos, chinches, cucara
chas, hormigas y pulgas q.ue le roban la tranquilidad. Se 
arrastran y vuelan por todas partes repartiendo suciedad y 
sembrando gérmenes nocivos a la salud. 

iDecláreles la guerra! iAniquílelos! iMátelos rápida y fácil
mente!-Pulverice Flit. 

El Flit limpia la casa de moscas, mo~quitos, chinches, éucara
chas, hormigas y pUlgas. Penetra en las rendijas donde los 
insectos se esconden para criar y los destruye, junto con sus 
larvas y huevos. El Flit mata los msectos que se ven y los que 
no se vén. Es mortífero para los insectos pero inofensivo 
.para Ud. No mancha. 

No confunda el Flit con los insecticidas corrientes. Su mayor 
fuerza exterminadora asegura satisfacción más completa. Ela· 
borado por la fábrica de insecticida casero más importante del 
mundo. Compre una lata y un pulverizadqr de Flit hoy mismo. 

Distribuído por 
Standard Oil Co. of Cuba-Habana 

. (~_ ..ii.-. .-:~>··., rLl~
,,;<_;Y-·.-.:,, .. \ 

··,,:·· _,,,r-·······'··· 

• '"l"'RCA R [O>S Tl:iAOA 

Para proteccion de Ud. el Flit se expnuk 
s6/o ~n latas sellMJas 
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man (la antigua ciudad griega de 
Filadelfia) , voló un puente cerca 
de Deraa, el más impurtante enla· 
ce ferroviario al sllr mismo de D.1• 
masco, y minó otros varios centena
res de millas detrás de las trinche
ras turcas cerca de la ciudad indus
trial siria de H oms. 

Lawrence pudo llevar a cabo es
tas incursiones en tan gran escala 
única y exclusivamente por la ex
traordinaria movilidad de sus fuer
zas. Con sus cutrpos de camellos 
podía recorrer el desierto durante 
seis semanas sin regresar a su base 
de aprovisionamiento. Mientras los 
miembros de su partida mantenían
se en el desierto Y fuera de · la vis
ta de los puestos fortificados tur
cos a lo largo de las fronteras de 
Palestina y Siria, estaban tan se• 
guros como si se hallasen en otro 
planeta. Cuando veían una oportu• 
nidad de arrojarst: sobre el ene-

{Continúa en la pág. 64 ) 

(Continuación de la pág. 30 / 

j~s. E l experimento con az~fre ha
bía incendiado el vagón. 

Paró el tren, y los que allí esta
ban, vieron salir de entre una es· 
pesa nube de humo negro y dispa
rada como un cohete, una forma 
humana. Llevaba la dirección del 
andén y parecía que tenía inusita
da prisa por llegar a su destino. La 
razón de la premura no era otra 
que la gruesa y claveteada bota 
número 10 que calzaba el pie del 
airado y gesticularite conductor. 
H e ahí un puntapié famoso al que 
se debe, probablemente, el que hoy 
gocemos de todas esas comodidades 
hijas del fecundo genio de Edison. 

Fué, pues, de ese modo, . cómo el 
gran inventor de la luz eléctrica 
y padre de tantos otros inventos 
que son como una bendición del 
cielo para la humanidad, preservó 
el nombre de Smith's Creek para 
la posteridad. El puntapié del con
ductor ferrocarrilero marcó una 
nueva era en la historia del mun-/-.,. ~ 
do. El joven Edison se convirtió 
pronto en telegrafista y, pocos años 
después, en inventor. Según se 
cuenta, la sordera que ha venido 
padeciendo· desde tempraua edad 
tuvo su origen el día aquel en que 
sus posaderas recibieron el formi• 
dable puntapié del iracundo ferro
viario quien, además, le propinó un 
tirón de orejas tan violento que a 
poco más· se las arranca. 

Habana, Septiembre de 1929. 



ojos feíoces, lengua color de san
gre siempre fuera de la boca, no 
tiene sino los caracteres de la per
versidad y de la insaciable cruel
dad; por único instinto tiene una 
rabia constante, un furor ciego que 
no conoce ni distingue nada y que 
con frecuencia le hace devorar sus 
propios hijos y despedazar la ma
dre si trata de defenderlos. 

Como la sangre no hace sino Irri
tarlo, tiene a menudo necesidad de 
agua para · atenuar el ardor que le 
consume, por otra parte, acecha 
cerca del agua a los animales que 
vienen a ella y que el calor del di-. 
ma obliga varias veces al día ; en 
dicho sitio agarra su presa, o más 
bien multiplica sus carnicerías; 
pues a menudo abandona los ani
males que acaba de matar para 
lanzarse sobre otros; parece que 
busca probar la sangre, la saborea, 
se embriaga y cuando abre y des
pedaza los cuerpos es para m.:ter 
la cabeza .y· chupar saboreándose la 
sangre cuya fuente acaba de abrir, 
que se agota casi siempre antes que 
sacie su sed. 

No obstante, cuando ha matado 
algún animal grande, como caba
llo, búfalo, etc., no lo abre en el 
mismo si tio, si teme que lo inquie
ten ; para destrozarlo a su gusto, 
lo lleva al bosque, arrastrándólo 
con tanta ligereza que la velocidad 
de su carrera parece apenas mo
derada por la enorme ma:sa que 
arrastra. Esto basta para juzgar de 
su fuerza. 

, De todos los animales, tal vez 
sea el tigre el único cuya natura
leza no pueda domeñarse: ni la 
fuerza, ni la violencia pueden do
marlo. Irrí tase con los buenos, lo 
mismo que con los malos tratamien
tos; el hábito tranquilo, que todo 
lo puede, nada influye en su natu
raleza de hierro; el tiempo, lejos 
de debi litar, atemperando sus fero· 
ces, instintos, no hace sino agriar la 
hiel de su rabia; destroza la mano 

. que lo alimenta lo mismo que la 
que lo castiga; ruge a la vista de 
todo ser viviente; cada persona le 
parece una nueva presa que devora 

de antemano con sus ávidas mira
das, que amenaza con una sensa
ción terrible mezclada con rechi
namiento de los dientes y hacia la 
cual se lanza a menudo a pesar de 
las cadenas y rejas que quiebran 
su furor sin poder calmarlo. 

PREGUNTAS 
Pregunta N,:, 127.-¿En qué año y en 

qué lugar nacieron Marat, Dantón y Ro
bespierre, y qué parte importantísima to• 
maron en la Revolución Francesa? 

Clorir Aco1t.i Nodal, Santa Clara. 

Pregunta No 128.-¿Quién fué el des
cubridor del te]esr.opio? 

Moilés Di;:ik, H abana. 

Pregunta No 129.- ¿Quién inventó el 
compás geométrico? 

Arigd Esc.il,mu F. 

Pregunta -t'IQ 130.-¿Quiénes eran los fe 

nicios, qué tierra descubrieron, cuántos si
glos nacieron antes de Colón? 
Gon;:alo Stgu,a Ra/fo, San tiago de Cuba. 

Pregunta N Q 131.-¿Cuál es el punto 
culminante del mundo y cuántos metros 
tiene de altura? 

Carlos H untindt;: Lópt;:, Santa dara. 

Pregunta No 132.-¿En qué lugar de la 

provincia de Santa Clara desemboca el río 
Damují? 

F,anciuo Alpí;:a,. 
Pregunta Nt:i 133.-¿Cómo se form~ 

el manantial? 
Pregunta Nt:i 134.-¿Quién fué quien es

cribió el primer periódico en Cuba? 
Aidé Altagr.ici.i, Camagüey. 

Pregunta N o 135.-¿Quiénes fue ron 101 

primeros exploradores de Australia? 

Pregunta N o 136.-¿Quiénes fueron lo, 
grandes hombres de Grecia? 

C.ir/01 Manuel dt Cbptdu y dt Q,u. 
sad.i, Manzanillo. 

RESPUESTAS 
A la pregunta No 81.-¿Quién dictó el 

decreto de_ la reconcentración y qué fin te• 
nía?- Valeriano Weyler dictó el decreto de 
reconcentración y tenía como fin que . to
das las familias cubanas se mudaran para 

las poblaciones, de manera que no pudie• 
ran ayudar a las fuerzas cubanas. 

A!oduta Sáncht;: Pért;:. 

A la pregunta No 82.-¿Cuál es la me
jor .ópera de Pucci ni y dónde se estrenó? 
¿En qué época?- La mejor ópera de Puc• 
cini es la Boht mia, con la cual alcanzó ce

lebridad. La estrenó en 1897. 
Angtl Esc.ilantt F. 

A la pregunta N '1 83.-¿Cuándo y dón
de nació el general Máximo Gómez? 
¿Cuándo y dónde murió?-El general Má
ximo Gómei nació en Baní, Santo Domin• 
go, en 1833. T omó gran parte en las dos 
guerras y contribuyó después a la organi
zación ¿_ la nueva repüblica. Murió en la 

Habana en 1905. 

A la pregunta N 11 84.-¿Dónde y cuán• 
do nació San Martín? ¿Cuándo murió, y 

cuáles fueron las ciudades libertadas por 

él?-Juan José de San Martin, nació en 'el 
3ño 1778. Fué el libertador de ~hile y del 
Perü. T omó parte en la· guerra de la In
dependencia española, siendo uno de los 
héroes de Bailén. En América se distin• 
guió en las luchas por la libertad de su 

patria. Ganó las batallas de Chacabuco y 

Maipú y pasó luego al Perú. Después de un 
tiempo, por disgustos y rivalidades, di
mitió todos sus cargos, y · se retiro a Fran
cia, d~nde acabó sus días muriendo en 
el año 1850. 

Carlos H trnándt;: Lópt;:. 

A la pregunta No 86.- ¿Cuáles son Jo,. 
volcanes ¡:{e Europa?Los principal"es volca
nes de Europa, son: el Etna, en la Isla 
de Sicilia; el Vesubio, en Italia, el Heda, 

en la isla de Islandia. De estos tres, el más 
famoso es el Vesubio, por el gran nÚ• 
me~o · dt estragos que· causa siempre que 
está en erupción. 

Ricardo García, Santiago de Cuba. 
A la pregunta No 94.- ¿Quién fué el 

primero que voló con buen éxito en un ae

roplano? ¿Cu:indo?-EI primero que voló 

con éxito en atroplano fué Wilbur Wright 

famoso constructor americano. Realizó su 
primer vuelo en 1904. 

A la pregunta No 95.-¿Quién invent~ 
el telégrafo?-El telégtafo eléctrico sugirió• 
lo Volta, lo intentó Bozolo (1 767), lo cons
truyó Lesage (1774) y lo perfeccionó Mor

se (1832). 

A la pregunta No 97.-¿Quiénes fueron 
los varones ilustres de la religión?-Los va1 

rones ilustres de la religión fueron San 
Anastasio, nació en Alejandría en el año 
294 y murió en el año v:=,; San Ambro
sio, San Agustín, nació en el año 430 en 
Tagast (Africaj , San Jerónimo, San Be
nito, nació en Nursia (Italia), San Boni
facio, San Bernardo, San Francisco de Ja• 
vier, .Santo Domingo. 

Angtl Eualante F. 
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A la pregunta N '-' 105.-¿Quién era 
Dante? ¿Cuál es la obra que lo hizo cé• 
lebre? ¿Dónde murió y en qué año?
Dante nació en el año 1265, poco después 
del regreso a Florencia de los Guelfos que 
habían permanecido en el destierro a con• 
secuencia de la derrota de Monttaporto . 
Educado esmeradamente en su infancia, de
mostró desde luego un ·gran ingenio, apto y 

dispuesto a todo y para todo, perdió joven 
aún a su padre: Aldighiero delgi Elisei, 
pero a pesar de ello merced a los cuida
dos de sus parientes y de su querido maes
tro Bruneto Latini, pudo consagrarse a to• 
da clase de estudios, especialmente a los 
!iterados. 

Desde su más tierna edad estuvo loca

mente enamorado de Beatriz, pero habiin
do ésta muerto en la flor de su juventud, 
dejó a Dante sumido en tan acerbo dolor 
que mientras vivió no le fué posible ol•idar 

su primer amor, y así para perpetuar su 
memoria hizo figurar a Beatriz en Su in
mortal obra La. Di,-iritt Comtdia. 

MoistJ Di;:ik.. 

A la misma pregunta.- Durante Caccia • 
guida y por sobrenombre Dante Alighieri , 
nació en la bella ciudad de Florencia (Ita
lia), de familia distinguida, el día 14 de 
mayo de 1265 en la plaza de San Martín, 
correspondiente al barri o di Porta San Pie

tro. Poeta de altos vuelos, románrico y de 
gr:mdísima inspiración, el más notable de 
su tiempo. Su más grande amor fué Sea• 
triz, cuya beldad lo desdeñO, la que Co

noció teniendo 9 años y Beatriz 8; esta era 
hija de Folco Portinari. Esre acontecimiento 
infl uyó grandemente en su existencia, en su 
producción toda y en el desarrollo de su 

genio. Fué también el Dante guerrero y 

cuando combat ían güelfos y gibelinos, en 
1289 y a las órdenes de Messer Corso, 
tomó parte principalísima en la batalla de 
Campa'ldino, combatiendo los florenti nos 
contra los gibelinos de Arezzo a los que 
derrotaron en toda la línea. A los dos 
años de muerta Beatriz, (que casó · con 

otro) , contrajo matrimonio .Dante en 1293 
con Madonna Gemma, hija de fyfanetto dei 
Donati, poderosa familia desde mucho tiem• 
po ha, y con la cual tuvo 7 hijos, llama
dos Pietro, }acopo, Gabriello, Alighiero, Eli
seo, Bernardo y Beatriz. Gobernó también 
a su ciudad natal en 1300, formando parte 

del Consejo de los Seis Priores. En esta épo• 
ca había dos familias en Florencia que se 
odiaban a muerte y se apodaban hegros y 

blancos. A ese período se le llamó el Prio
rato de Dante. Su obra monumental, su 
obra cumbre, lmperecedf:ra en los siglos 
pasados y en los venideros, entre otras mu

chas, fué el poema Ú1 Di,-ina Comtditt, 
que dividió en treS partes: E1 Infierno, 
El Purgatorio y El Paraíso. 

El excelso poeta, el literato insigne, el 
guerrero sin mácula, el genio florentino de 
la edad media, que sufrió privaciones y 

n,iserias en el destierro y que nació noble 
y grande, ¿cOmo nÓ había de sufrir el 
zarpazo cruel de la ingratitui de los hom

bres? Este astro luminoso y refulgente mu
rió el 14 de septiemhre de 1321 a los 56 
años de edad en Raver.a. ·su últirria palabra 

fué - ¡Beatrice! T re• grandes monumentos 
tiene el Dante: el .nonumento a Dante en 
la Iglesia de la Smta Cruz, en Florencia; 

el monumentó a Dante en la Plaza de su 
nombre, el1 T rento, y su Sepulcro, en Ra-

CloriJ Acosta y Nodal. 



migo y practicar un ataque por 

sorpresa, lo hacían huyendo acto 

contínuo cil desierto donde los tur

cos no se atrevían a seguirlos por

que no tenían camellos ni gran

des conocimientos del desierto, ni 

el fenomenal poder de resistencia 

que posefan los beduinos. Durante 

una expedición de seis semanas, los 

hombres de Lawrence no vivieron 

más que de pan sin levadura Ca

da hombre llevaba medio saco de 

harina que pesaba 45 libras, lo 

bastante para poder recorrer 2,000 

millas sin necesidad de más pro

visiones. Podían pasarla perfec

tamente bien con un buche de agua 

al día cuando estaban en marcha, 

pero las sistemas raras veces se 

hallaban a más de dos o tres días 

de marcha una de otra, de suerte 

que rarás veces sufrían de sed. 

Para estas expediciones muy al 

norte y en territorio ocupado por 

los turcos, Lawrence dividió a sus 

hombres ·en varias diferentes parti

das excursionistas con objeto de 

confundir y despistar al enemigo. 

Después de molestarlo en las lo

mas de Moab al este de Jericó, y 

luego, un día o dos más tarde, en 

los alrededores de Damasco, mar

chaba de nuevo hacia el sur a to

da velocidad. Hay 60 millas de 

Akaba al ferrocarril del Hedjaz; 

para impedir que los turcos adivi

nasen que su verdadero objetivo 

era Akaba, hizo una fingida diver~ 

sión contra Maan, la población 

fortificada más importante en la 

línea férrea entre Medina y el Mar 

Muerto. Al mismo tiempo cayó 

sobre la estación de Fuweilah, a 

17 millas al suroeste de Maan, y 

destruyó su guarnición. Cuando 

ES LO MEJOR 
PARA SU BEBÉ 
Ene famoso alimento inglé:• ca n p uro, tan 

rico y el má1 dige rible , aún p,or recifn 

n acidos, evita lo1 peligros de la leche. 

V d. ·recibirá Mu e stra Gratis 

Su No,,,hrt 

Callty ND . . 

LDcalidad ... 

Llene el cupón encima enviándolo a: 

Manzana de G6me:: 357. Habana 

Nueva lata cierre pneum áticó 

C o ns e rvación perfecta 
C-lli 
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las nuevas de estos sucesos llegaron tábale el valor necesario. Así pues, 

a los turcos en Maan, despacharon a la puesta del sol, Auda Abu Tayí 

a uno de sus regimientos monta- con 50 de sus contribeños, arras• 

dos en persecución, pero cuando tróse hasta situarse a menos de 

dicho regimiento llegó a la esta• 300 yardas de los turcos y tras bre-

ción, encontróla sólo en posesión ve momento de descanso salió te· 

de los buitres; Lawrence y sus in- merariamente de su escondite y ga-

cursionistas habían desaparecido en -lopó derecho hacia el campo ene· 

el azul y, al· menos tal creyeron los migo. Tan sorprendidos quedaron 

turcos, habían sido tragados por los turcos por este rasgo de auda-

el desierto. Mas, para que no los cia, que cuando el viejo cabecilla 

olvidaran, al anochecer del día si- beduiño cayó en inedia de ellos, 

guiente reaparecieron de entre la rompiéronse sus fHas, pero no an-

bruma a muchas millas de distan- tes de que las balas hicieran pe-

cia. AIH plantaron más minas, de- dazos los prismáticos de campaña 

molieron una milla de vía y destru- de Auda Abu Tayi, atravesaran 

yeron un tren de provisiones. El la cartuchera de su revólver, hicie-

calor durante esos días de julio era ran blanco en la espada que lleva-

intenso. Al describirlo Lawrence ba en la mano y le mataran dos 

observaba que el suelo candente caballos. A pesar de estos inciden

chamuscaba la piel del antebrazo tes, el viejo árabe estaba radiante 

de los tiradores y que los camellos y sostenía que era la mejor escara

cojeaban, como los hombres, del muza en que había tomado parte 

dolor que les producía las quema• desde el Ramadan. 

duras del sol. Lawrence, que contemplaba la 

Por esta época habíase juntadó escena desde la loma al otro lado 

a Lawrence y al jerife Nasir la tri- de la hondonada bajó a escape el 

bu de Beni Atiyeh que puso a su declive con toda la rapidez que pu• 

disposición 4,000 guerreros más, do alcanzar el dromedario que mon

y también la sección de Abu Tayi taba y cargó contra los ya desmo• 

de la tribu de Howeitah, compues• ralizados turcos seguido de otros 

ta de algunos de los mejores gue• 400 beduinos en camellos. Duran

rreros de la Arabia mand3.dos por te ZO minutos mil turcos y árabes 

Auda, un verdadero tigre humano se mezclaron en una masa frenéti

que fué en lo adelante compañero ca, salva je, todos disparando loca

inseparable de Lawrence. mente. En la carga Lawrence, ac• 

La columna turca perseguidora cidentalmente, le pegó un tiro en 

decidió pÁsar la noche en el fondo la cabeza a su propio camello con 

de un valle cerca de unos pozos en su automática; el animal cayó 

Abu el Linal a 14 millas de Maan muerto y el jinete fué arrojado de 

donde el autor acampó con Law• la silla quedando aturdido frente 

rence y Feisal meses más tarde. a su cabalgadura, mientras los que 

Lawrence, entre tanto, dejó su co- venían detrás cargaban por enci, 

lumna y galopó por el desierto ma de su cuerpo. Si no hubiera 

para ver de localizar el b1tallón c.lído directamente frente a su ca

turco. Tan pronto lo hubo halla- ballería, los cascos de los camellos 

do regresó en busca de sus hom- hubiéranlo hecho papilla. 

bres, los trajo a las alturas que cir- Los turcos cometieron un error 

cundaban Abu el Lissal y para el fatal al dispersarse, como había 

alba había rodeado completamen- calculado Lawrence que harían, y 

te a los turcos. la batalla terminó en una verdade-

. Durante doce horas los árabes ra matanza. Aunque muchos esca

no dejaron de fusilar a los turcos raron en la oscuridad, los árabes 

desde sus posiciones en las lomas, dirron_ muerte e hicieron prisionero 

alrededor de los pozos, haciendo a u:1 número mayor que el total de 

blanco en muchos de ellos. Las sus propias fuerzas. A la mañana 

fuerzas del Sultán hallábanse ver- 5iguirnte col1.táronse más de 300 

daderamente arrinconadas en un muertos en torno a las cisternas. 

espaCio estrecho, pero Lawrence sa• La mayor parte de los prisioneros 

bla bien que si estaban mandadas fueron hechos por el jerife Nasir 

por jefes aptos y audaces podrían y por Lawrcnce, porque el resto de 

fácilmente abrirse camino por en- los beduinos corrieron a las tien• 

tre su delgada línea de beduinos. das turcas, no pensando, como de 

Al comandante turco, empero, fal- costumbre, más que en el s~queo. 

MADRE.DELE 
AL NIÑO.SOLA, 
OCOHEL PECHO 
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LE NUTRE Y 
DESARROLLA 
ESLAMEJOR 

El deseo de saquear es en el bedui• 

no una pasión consu~idora que no 

consideran robo, ant~s al contrario, 

lo cuentan entre las virtudes car

dinales. 
Tan enfurecidos estaban los ára

bes que querían dar muerte a los 

prisioneros en venganza por las 

atrocidades que los turcos habían 

ve~-ido cometiendo contra sus mu

jeres y niños. Estaban deseosísimos 

de vengar también la muerte del 

jeque Bekgawiya de Kerak, uno de 

:cus ·jefes, a quien los turcos habían 

amarrado á cuatro mulas y des

cuartizado. La trágica muerte del 

jeque fué la culminación de una 

serie de ejecuciones por medio de 

la tortura que enfurecieron tanto 

a los árabes ·que juraron jamás dar 

cuartel a ningún turco. Pero Law

rence tenía otras ideas. Quería que 

por el ejército turco se extendiera 

el rumor de que los árabes no so

lo aceptaban prisioneros sino qu~ 

los trataban bien, así que al fin lo

gró de sus vengativos secuaces que 

trataran con especial con_sideración 

a estos cautivos. Como lo había es

perado, la propaganda dió resul

tados inmediatos, y en los días que 

siguieron a la batalla de Abu el 
Lisaal, no cesaron de llegar grupos 

sosteniendo las armas por sobre la 

cabeza en señal de rendición y gri

tando: "¡Muslime! jfy'Iuslime!" en 

imitación del grito germano de 

''Kamerad" . 

Señora: 
Nada mas "fácil qll(' transfor

mar un cutis áspero o mancha• 

do en un cutis terso y sin man

chas: sólo necesita usar por 

unas semanas la incompurable 

"CREMA SANTE" 

E.sle mágico producto dará 

asuc.ulisla frese.uro y suavi

dad de los pocos af\QS. 

DE VENTA EN 

FARMACIAS Y SEDERIAS 

FLY·TOX .......... , 
EL MEJOR 

Insecticida 
DELMUNDO 

a.v ....... r ..... ..,.. 



El Jurado Callfieador del 
CONCVllSO CAFIASPIRJNA 

le eoneedió, muy mereeidamente, lo• honore• \ 
de un Primer Premio. 

GL{ á poco, Serafina, mi vecina, 
\.:....IJ1que tiene mucha gracia y mucho "todo," 

· dió una fiesta e n su casa -de la esquina, 
donde "empinamos" tánto y tánto "el codo," 
que nos clavamos una "papalina" ' 
de esas, que aunque las 4 ' c1ave" Serafina, 
no será fina nun<::a. 

De tal modo 
bebimos y b e bimos, que por guasa 
un chárleston bailé con doña Blasa, 
(vieja de nove nta años, bien se sabe) 

,Y ya al amanecer me volví a casa 
"confundiendo e l c_igarro con la llave." 

Pero al volve r al mundo al otro día, 
-"¡Yo me muero! ¡Me muero en este instante! 
¡Que traigan a l doctor Pedro Escalante! 
¡Que venga el sacerdote y el escriba!" 
(Así gritaba yo, y agonizante, 
temblaba por abajo y por arriba, 
temblaba por detrás y por delante). 
Después de tánta dicha, ¡ qué tristeza! 
¡ Cuánta pena después de ese desvelo! 
Además d e l fastidio y la pereza, 
me dolía, señores, hasla e l pelo, 
y eso que ni uno lengo e n ]a cabeza. 

Dos minutos después vuelve la guasa; 
pasa e l dolor y la pereza pasa; 
y pasan la tristeza y el mareo; 
y sie nto, en mi alegría, un gran deseo 
de bailar otra vez Con doña Blasa. 

¿ Y luego ? Bien lo sabe San Antonio: 
para inmortalizar la noble y fina 
"CRUZ BA YER," c_on mi espléndida vecina 
soporlamos la cruz d el matrimonio; 
y ~¡ tien e alguna hija Serafina, 
juro •rue, aunque proteste ·algún d e monio, 
el cura le pondrá CAFIASPIRINA. 

Me acosté. ¡ Qué delicia, madre mía! 
Si casi, casi, casi yo sentía 
que Dios me transportaba hasta su Cielo, 
mienlras desd e la tierra me decía 
Serafina un ¡adiÓs ! con su pañuelo ••• 

Oyendo los lamentos, mi vecina 
vino corriendo, y dúlcida y sonriente, 
me dijo: -Tome pronto el muy valiente, 
que para "eso" no hay otra medicina 
más rápida, más buena y más corriente. 
Y yo exclamé asustado -¿Y será fina?
-¡Es mucho m ás que yo!-y rápidamente 
me dió CAFIASPIRINA. 

No sólo para las desagradables -nsecueneias de trasnochadas y excesos a1-bó~ 
llces, sino también para dolare• de cabezo, muelos y ofdo; neuralgias; fqueea•; 
eólleo• de lo• domo•; re.sfriodo•, ete. la CAFIASPIRINA es lo mejor que elllste, por• 
que alivia rápidamente, levanta las liuerzas y regulariza la eiroulaeión de la san· 
gre, proporcionando así un saludable bienestar. 
· NUNCA AFECTA EL CORAZON NI LOS RIÑONES. 
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IMADRE5t La Ca-.. Fletcher .. .., 
substituto agradable e ioofen■ivo del 
aceite de po)macrioti, d e&xir porq6rico. 
las aotu para la dentic:i6n y loa janbeo 
calmantes. Eai,ecialmente pe_,..¡.

... nenes y lct nillos de cualquiera edad. 
Recomendada por loa má!icoo. 
Coa cada fr.-:o waa imlnlcciooel cldaU.d.,.,. el-. ~ 
PaH Hitar imitacio■H. ti¡.. ...,_ • le "- • 

No arriesgue su Salud-
Para proteger la valiosa salud y conservar su dentadura, 
válgase de los último,5 adelantos de la Cirugía Dental. Es una 
economía y ei único medio verdadera mente dicaz de evitar 
la enfermedad qu_c al.lea las toncías d escuidadas, minando así 
todo el sistema, robundo la juventud y, con frecuencia, 
causando la caído de los dientes. Esla enfermedad es peligrosa 
pueslo que una vez con traída solame nte un tratamiento 
dental e ficiente pue de arrancarla de r a iz. 

Vea a su dentista por lo menos cada seis meses. 

Cepíllese la dentadura con regula ridad, pero no olvidándose 
que la dentura es solaruenlc tan saludable como las encías. 
E~ pues, necesario cepillarse las encías vigorosamente por 
la mañana y por la noche, usando el d e ntífrico apropiado
Forlmn's para las encías-el cual las conserva fuertes y sanas. 

A los pocos días de haber usudo Forhan's, notará un gran 
~rubio en s us encías--más fuertes y más sa ludables-y en 
condiciones de poder combatir cual<¡uicr enforme<lad. Ob
servará usted que Forhan's limpia la dentadura y evita que se 
pique 

No arriesgue su salud. Obte nl-{a de su droguis ta un tubo de 
Forhau's y e mpiece ¡1 usarlo <leist.lc hoy. 

SUS DIENTES SON TAN SAI.UDABI.ES COMO LO SEAN SUS F.NCIAS 
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-Sin duda, porque son como 

tú., ·Oh• . 
-J ., gracias. 
- ¿No quisieras entrar, elegir las 

inás bellas y aspirar su perfume? 
-¡Qué cosas decís! Claro que 

lo haría si pudiera. 
-Sí puedes, ¿Quién te lo impi

de? No hay puerta que se cierre 
ante la belleza, sobre todo si e1 en
cargado de abrirla es un artista . 
Entra. 

Rafael abrió entonces la cancela 
de bronce e invitó a la transtibe
~iana. Ya está dentro; queda como 
absort'a y maravillada ante el es
l}lendor de los jardines que descu
bre mejor. Rafael continuó insi
nuante: 

- ¿No me dirás tu nombre, fan
ciulla? 

-Margarita Gemiano; p ero 
- añade con ingenuidad adora-
ble-todos me dicen La F ornari
na ¡Como mi padre es hornero! 

-¡Ah! ¡Qué linda hornerilla! 
Se dirigió a Julio Romano: 
;_Dime, Julio, ¿no encuentras 

_en el rostro de esta transtiberiana, 
,en la arquitectura de sus trazos, un 
algo tan armónico, tan sereno que 
haría de ella una modelo inapre
ciable? (Con exaltación). En sus 
propios ojos, ¿no hallas una cosa 
extraña: malicia y bondad, ingenui
dad y perversión . formando to
do ello un conjunto que atrae y 
seduce? 

-Sí, maestro, y aún veo algo 
más. 

-¡Algo más! 
-¡Que para modelo la creo pe-

ligrosa! 
-¡Peligrosa! ¿Por qué? No de

cías lo mismo de Assunta. 
-¡Es que la mirais de Un modo! 
Rafael se dirigió a la muchacha1 

que permanecía cohibida ante la 
inesperada escena. 

-Y dime, Fornarina: ¿no que
rrías venir a mi taller? Yo allí te 
haría un retrato que, para no des
merecer de tí, procuraría que fuera 
tan hermoso como tú eres hermo
sa. ¿Quieres? 

-Si mi padre y mi novio lo per
miten, sería gustosa vuestra mo-
delo. 

Rafael le dijo, con voz algo cor-
tada: 

-¿Tienes novio, muchacha? 
·-sí. 
-¿Le querrás mucho? 
La Fornarina, que iba recobran

do la serenidad, respondió con ex
presión, de ~efinada coquetería: 

-As1, as1 . 
-Y dime, ¿quién es ese afortu-

{Continuación de la pág. 60 ) 

nado? ¿Quién es tu novio, fan
ciulla? 

-Es T ommaso Cinelli, un pas
tor de monseñor Chigi. 

-¡Un pastor! 
- ¿Qué queréis, señor? No soy 

más que una pobre muchacha del 
pueblo. ¿Acaso puedo esperar_ cosa 
mejor? 

- ¿ Y tu padre, quién es? 
- Y a he tenido el honor de de-

círoslo, señor: es el hornero que 
provee este palacio. También de la 
·servidumbre de monseñor Chigi. 

-Pues bien, amiguita: le dirás 
a tu honorable padre que hay un 
artista que tendrá un gran placer 
en hacerte un retrato; le dirás que 
debe venir a Verme para que esti
pulemos las condiciones, si accede 
a ello. 

- ¿Y quién le diré que sois vos? 
-Dile que soy m is e r Rafael 

Sanzi, de Urbino. 
-¡Sois Rafael, Santa Madon

na! ¡Rafael, el artista ·alabado por 
todos! 

Ya no parecía una coqU&tuela; 
es t a b a asombrada y se repetía 
mientras retorcía confusa las pun
tas de su pañoleta: 

-¡Rafael, el pintor del Papa! 
-El mismo, hermosa niña. 
-¡Oh, qué dicha! ¡Ser retrata-

da por vos, a quien llaman el Di
vino! j Y o, una humilde transtibe
riana! ¡Por vos que, según se dice, 
no retratais más que a princesas y 
cardenales! 

Rafael mostraba su rostro en
cendido por una emoción creciente: 

-Pues en el retrato que a tí · 
te haga, mi linda hornerilla, he de 
poner tal intensidad, tal interés, 
que ha de ser un asombro Por
que no será Rafael-al que llaman 
el Di vino-el que traslade al lienzo 
toda la gracia de tu figura; es algo 
nuevo que nace en Rafael y que 
viene con tal brío que apurado 
me veré para que la obra no quede 
por deba jo de mi deseo. Y o te ase
guro Margarita-continuó-que ni 
la más linajuda de· las princesas, 
ni la más alta de las dignidades ' · 
humanas conseguirá lo que tú, po
bre transtiberina: que la emoción 
haga temblar el pincel en mi mano, 
como tiembla mi voz en este ins
tante. 

Y esto &ciendo se acercó a La 
Fornarina como atraído por la 
fuerza de una sugestión irresistible. 
La muchacha retrocedió entre asus
tada y picaresca, y exclamó: 

-Dejadme partir, señor. 
--¿Cóino así? ¡Se marchará la 

dama sin' llevar del galán la 
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ligera prenda! ¡No fuera más que 
recuerdo imborrable del encuentro, 
y ya sería bastante! Toma. 

Se arrancó del pecho el largo co
llar de oro y piedras preciosas, que 
trató de pasar al cuello de La For
narin'1. 

Margarita retrocedió fascinada y 
balbucean re: 

-Señor: no se si debo . 
-Comprendo. ¿No quier es 

aceptarlo? Pues ce lo vendo. 
-¿Ignoráis, señor, que soy po

bre? 
-Bien puedes dar por él lo que 

yo te pida. 
-¿Y qué es ello? 
-Un beso. 
E impulsivo, se acercó a Marga

rita, y le puso el collar-collar que 
debía unir sus nombres para la 
eternidad,-ella dejó hacer, y en
treabriendo sus encendidos labios 
sensuales, los unió a los del artista; 
después se desprendió rápida y hu
yó avergonzada conteniéndose el 
pecho con ambas manos. Sus lar
gas trenzas negras danzaban a su 
espalda, y su sombra corría a su 
lado sobre el muro del jardín. 

Rafael, trémulo, se dirigió a Ju
lio Romano que permanecía a dis
creta distancia: 

-Julio: por la Sanca Madonna 
te juro que siento aquí dentro-y 
señaló el pecho,- una cosa nueva 
y extraña ¡También para mí ha_ 
llegado la primavera! ¡Quizás sea 
esta una hora decisiva de mi vida! 

Y con un suspiro entró en el pa
lacete, acornpaliado de su discípu
lo, que movía la cabeza con aire 
desconsolado. 

A la tarde siguiente, bajando el 
artista por la Strada Pabli , mien• 
tras en su mente se dibujaban las 
formas divinas de La Fornarina, 
tropezó con el ángulo de una ca
sita bañada de sol y de modestas 
dimensiones. La sombra de un ale-

ro enorme caía hasta la mitad de 
la fachada, y de aquella fresca 
sombra partió una carcajada de 
mujer; alzó los ojos el de Urbino 
y vió, enmarcado en la ventana, el 
rostro blanquísimo de la transtiberi
na. El alero con su sombra miste
riosa no era suficiente a apagar el 
resplandor de aquellos ojos. 

¿Quién puede saber lo que se di
jeron aquellos dos seres que el día 
anterior eran desconocidos uno pa
ra otro, y que la magia de la pri
mavera romana acercó para que 
marchasen unidos hacia la gloria 
de un amor perfecto? En aquel cre
púsculo que ya ninguno de los dos 
olvidaría jamás, cambiaron sus al
mas. 

Continuación de aquella tarde 
fueron muchas las que en amorosa 
contemplación miraba el de Urbi
no a la ventana. Para su arte, ne
cesitaba volver a ver aquellos ojos 
que le ofrecían inspiración y amor, 
aquellos l:::1.bios que le sonreían y 
aquel cuerpo maravilloso que vibra
ba en holocausto a su Arte. 

Todo pasa, pero todo vuelve, 
dice la voz popular. 

Empero esta verdad relativa des
aparece ante la ventana de La For
narina. Ya no se abrirán sus hojas 
de cristal y madera para enmarcar, 
con su ojival aplicación el rostro 
pálido de la hija del hornero. Tal 
vez aJgún romántico evoque, en 
alas de su imaginación, la figura 
grácil, irreal en fuerza de perfec
ción, del modelo que sugirió al ex
celso pintor las más perfectas vír
genes. 

Mas la luz sobrenatural, inspira
dora de creaciones divinas, esa luz 
que tenía por nombre Margarita 
Gemiano, y que según confesión 
de Rafael era ulos ojos del artista", 
esa luz se ext inguió para siempre, 
y no ha vuelto a alumbrar nuestro 
planeta . 

. ,:,,..,_ 1-·---~~ 
'~~~••• íContinuación de la pdg. 18 J 
pueden recibirse solamente por 
medio de un orga nismo material. 
-Pudiera ser imposible alcanzar esas 
evidencias, en cuyo caso tendría
mos que vO!vernos al razonamien
to o a la fe nada más. 

Pero ha resultado que algunas 
personalidades que perdieron su 
organismo material son capaces de 
encontrar y utilizar otros instru
mentos organizados y así han po· 
dido contarnos lo sucedido. El po
der de comunicación por medio de 
lo que se llama mcdiumnidad es 
asaz sorprendente. Dicho poder sin 
duda alguna ha exis tido siempre 

pero solo hasta los tiempos recien• 
tes no se le ha dedicado atención 
científica r la mayoría de la especie 
humana aún no se ha acostumbra
do a él. Los que han estudiado el 
asunto, han descubierto que acá y 
acullá hay seres vivientes aptos 
para dejar vacante parte de su or
ganismo material por algún tiem
po-cayendo a veces en trance
o por lo menos para dejar que su 
sistema cerebral-nervioso-muscular 
sea animado por otra inteligencia 
que no es la suya. 

Los casos de telepatía fueron un 
indicio incipiente de esta clase de 
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Médico 
Sabe que la Mujer 

Moderna Considera de Mal 
Gusto el Estar Enferma 

T OS méd _icos - mejor 
L quizá que cualquiera 

otro grupo de profesio
na l es-- sa ben hasta qué 
punto la mujer moderna 

marcha al mismo paso que 
el hombre . Hoy en día, 
las mujeres rehusan sen

tirse indispuestas por ra
zón de funcion es orgáni
cas meramente frmeninas. 

Cardu i es un tónico vege
tal úsado por millares de 
muj eres para mantenerse 
en buenas condiciones físi 
cas. 

Dolores de cabeza y en la 
espalda, depresión mental, 
mareos .. Nada de eso 
se reconoce ya como penosa 
consecuencia de las fun
ciones femeninas. 

Cardu i enrona el sistema 
y regulariza las funciones 
femeninas. Millares de 
mu jeres modernas se man

tienen contentas y en ple
na actividad cada u110 de 
los días del mes, con Car
dui. Tenga Ud. a mano 
una botella v se olvidará 
de que es m~\er. 

Lea Ud. lo que dice la Sra. de Ugas. 

Doy el merecido crédito al <fónico de 
QJ.Tdui conocido por mi madre :y por mí 
desde hace años y gracias al cual puedo 
arend~r sin dolores ni penas a mis deberes 
domésticos. cr odas mis anteriores males: 
vértigos, dolor de t>spoida y demás moles• 
t ias femeninas, han desaparecido con el 
Cardui. 

Carmen Rodrigue-: de Ugas 
93 1 Chartres Screet 

Nue<va Orlean.s . 

CARDUI 

f¡ 
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proceso; pero ya se ha desarrolla• 

do considerablemente y ahora, 

aquellos que han abandonado es

ta vida, pueden a cada paso utili
zar el instrumento que de esta ma

nera se les facilita y entrar en co

municación con los que se han que

dado. Su testimonio ( aceptémoslo 

o nó) es que se encuentran en un 

mundo tan real como el nuestro, 

que aún pvseen su inteligencia, su 

memoria, su carácter y sus gustos; 

y que fueron reconocidos y salu

dados al llegar por los que habían 
partido antes. Además, nos dicen 

que sienten y lamentan el dolor de 

los que han dejado en la tierra, y 
desean mirigarlo; porque permane

cen siendo ellos mismos y en rea
lidad no están privados de un ins

trumento corporal, aunque ya no 

es de materia, y se sienten dichosos 

con la consciencia de su progreso, 

del afecto incesante hacia sus seme

jantes y de la reunión definitiva 
con ellos. 

Entre otros detalles nos asegu
ran que conocen hasta cierto pun

to lo que sucede aquí abajo, que 

todavía se toman cierto interés en 

los asuntos de este mundo, espe
cialmente en los goces y pesares de 

sus seres amados, y hasta que pue
den ayudarnos e influenciamos, 

sujetos, desde luego, a sabias res
tricciones. Nos cuentan algunas de 

sus ocupaciones y privilegios, nos 

hablan del aumento de sus conoci

mientos y de su progreso en gene
ral, y dicen que en ocasiones se les 

ha permitido entrar en planos más 

elevados y darse cuenta de la exis
tencia de inteligencias aventaja

das y benéficas mucho más allá de 

1a norma de la humanidad actual. 
De esta manera parece que cap

tan leves rayos de la existencia de 
un gran plan, digno de este uni

verso magnífico del cual nosotros 

y ellos somos parte al parecer tan 
insignificantes. Alientan nuestra fe 

en la bondad y el desprendimiento 

y la ayuda mutua y en todas las 
cosas esenciales de la religi.ón. 

Puede ser que lamenten acaeci
mientos tan tristes corno la muer

te prematura de los niños; pero a 

éstos se les mira y se les atiende · 

bien; permíteseles crecer en un me

dio favorable; allá hay. ·como aquí, 

gente buena, cuyo _ deber y cuyo 

placer consisten en cuidar a los ni

ños; y en general nos aseguran que 

las condiciones de existencia no 

son tan distintas de las nuestras 

como nos pudiéramos imaginar. 

Lo cierto es que estamos tan li
mitados y estrechados por nuestros 

sentidos, que no reciben estÍmulo 

más que de la materia, que nos ex
ponemos a darle a ésta demasiada 

importanci3. y a olvidar o no per
catarnos de que en todas las pro

fundidades misteriosas del espacio 

las partículas de materia no son 

más que un episodio ocasional, y 

resul tan relativamente pocas y muy 

distante unas de otras. El espacio, 

que est:í lleno de éter y contiene 

cantidad .~in límite de energía, es 

infinicivar. •~nte más importante 

que la materia y existe una opinión 

creciente de que lo que nos pare

ce el vacío del espacio es el verda
dero asiento de la vida y de la men

te y todos los otros elementos su

periores de la consciencia que solo 

con dificultad y, como si fuera por 
coacción especial. son puestos de 
manifiesto, de modo curiosamente 

indirecto, por la materia. 
Si nos ponemos a pensar pode

mos comprender con claridad que 

las ideas arcísticas y otras por el es

tilo solo pueden estar enea jadas. en 

la materia de modo fi gurado o 

simbólico; las marcas negras sobre 

el papel son el lado material de 
un poema. Una serie de brochazos 

de distintos colores diestramente 

dispue.stos sobre un lienzo repre
sentan un cuadro; las vibraciones 

del aire pueden interpretarse co

mo una sinfonía. De igual modo 

la inteligencia y el genio, y todo lo 

que pertenece a los aspectos más 

elevados del mundo espiritual, pue

den ponerse de manifiesto sólo por 

la materia de un modo muy indi

recto y temporal, y en realidad 

tienen verdaderamente que ser in

feridos. T odas estas cosas solo pue

den comprenderse y apreciarse por 

aquellos que están dotados no sólo 

de sentidos animales competentes 

para aprehender el lado material, 

sino también de aquellas faculta• • . .

des más elevadas que hacen posi
ble una apreciación de lo etéreo y 

lo espiritual. 
La humanidad debe aprender 

que los accesorios inateriales ni co
mienzan ni terminan la existencia 

real del espíritu; aunque parece 

cierto que este episodio ·de la en

carnación material inicia el desárro
llo de un carácter o individualidad 

especifica que en lo adelante con
tinúa sin límites. 

Se objetará sin duda que estas 



Tome Agua Caliente en las 
Comidas para evitar 

Desórdenes en el Estómago 
Lo que acoaseju los midicos 

Miles de infortunados sufren dia
riamente de ·los efectos de la dispepsia, 
la indigestión, fermentación de los ali
mentos, agruras, acidez del estómago, 
"lentosidad, gases 'Y angustids causadt1s 
por el mal funcianamiento de los órga
nos digestiYos. Si esas personas ttdqui
riesen el agradable hábito de beber des
pacio, en cada comida, un 'Yaso de agUd 

caliente conteniendo una cuc/"rradita, 
o dos pastillt1s de Magnesia Bisurada, 
bien j,ronto notarían su estómago de 
tal manera sano 'Y fortalecido- que -po
drían comer l,n más ricas y 11petitosas 
,,iandas sin experimentar ni el menor 
síntoma de indigestión. 

La mayor parte de las llamadas en
fermedades del aparato digestiYo las 
Ca~a el a.ce10 de dcidos 'Y lt1 insufi
ciencia sanguínea tn el estómago, lo 
que proYoca la descomposición prenuz
tura de los alimentos, agr:iJndolos antes 
de hacerse la digestión Un Yaso de 
agua caliente serYirá para atraer la san
gre al estómago, y la Magnesia Bisu
rada neutraliz.ctrá los ácidos y hará que 
los alimentos se purifiquen y sua,,icen 
para su rápi.da digestión. El resultado 
es una digestión natural, exenta de der 
lores o angustias de ningún género. La. 
Magnesia Bisurada no es un laxante, es 
absolutamente inofensiYa y agradable al 
paladar, y puede obtenerse ·en todas lt1s 
droguerías y boticas. N.o se confunda 
la Mt1gnesia Bisurada con otras clases 
de mt1gnesia-como la leche, citratos, 
etc.- sino procúrese obtener siempre la 
Magnesia Bisurada, en polyo o en 

pt1rtillas, prepctrada especialmente para 
aquel tratamiento. 

Si quiere usted 
aliviarse del 

DOLOR DE 
GARGANTA 

afirmaciones que hago, ya se deri
ven de in formes que provienen del 
otro lado ya sean ideas propias, no 
son más que especulaciones que no 
se basan en los cimientos sólidos 
de la exploración científica. A eso 
contestaré que son el resultado de 
un prolongado estudio de hechos, 
que no las expongo con ligereza, 
que están de acuerdo . con las opi
niones de otros que han dedicado 
mucho tiempo a su estudio, y que, 
al menos, tienen el valor de una 
hipótesis activa que puede sorne· 
terse a prueba y ser compulsada 
con nuevos experimentos. 

Aún cOmo está ahora mi firme 

cuyas décimas en loa a San Anto
nio de los Baños están en camino 
de ser famosas; el chi leno Fabres, 
acom pañado de la menuda Edith ; 
el retratista ambulante Florian, col1. 
sus camisas talladas en un delan
ta l de cocinera, y su anilla eh la 
nariz 

-¡Es mucho París, este!, excla
maba el Licenciado Marcínez con 
una especie de espanto. 

Abandonando a Montparnasse, 
nos dirigimos a la Cité. Mi acom
pañante deseaba evocar emociones 
juveni les, visitando las augustas na
ves de Notre Dame. ¡Penumbra 
aterciopelada de las ojivas! ¡Vitra• 
les hechos con hielo, con rosas y 
con fuego! Al llegar a la altura 
del coro, escuchamos una voz gan• 
gosa: 

- Pour visiter le tresor, mes• 
sieurs et mesd~mes; deux francs 
l'cntrée 

-;,Visitamos el tesoro?, pregun
tó el Licenciado. 

- Sí ; vale la pena. 
En ese momento, el fraile encar

gado de vender los tickets, se di
rigió a nosotros y nos di jo, con per
fecto acento catalán: 

-VeO que son ustedes españoles. 
Si desean comer bien y barato, no 
dejen de ir a l restaurant valencia
no de la Rue X. ¡Y digan que v,n 
por recomendación mía! { 1 ) 

Tan escandalizado quedó el buen 
señor Martínez, que apenas prestó 

( l) - Tan auténtica es esta 
anécdota, que el caso nos ocurrió 
una vez más, algunos días despu és, 
a Massaguer y a mí. 
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convicción puede servir de consue
lo a muchos seres ·acongojados; y 
creo que la posteridad aprenderá a 
asimilar estas opiniones con mayor 
daridad y certidumbre y que el des
cubrimiento científico de un mun
do espiritual-por largo tiempo 
postulado por la religión-es uno 
de los aspectos más salientes de· es
ta época en la historia de la huma
nidad. 

Vea en nuestro próximo número 
el artículo en qlJe Sir Arthur Keith, 
el sabio inglés, responde negativa
mente a esta misma cuestión de la 
supervivencia del alma 

• (Continuación de la pág. 12 ) 

atención a los relicarios· donados 
por Bonaparte, y a las vértebras 
hor.,dadas del obispo fusi lado µo r 
el pneblo en las barricadas del 48. 

Para que el Licenciado Martí
nez pusiera,- ¡por fin!,-los pies 
en un establecimiento francés, in
sinué que tomáramos una copa en 
la terraza del Berry, en los Campos 
Eliseos. 

A poco de instalarnos al ampa
ro de una ancha sombrilla de pla
ya, dos lindas muchachas, de mi
radas emprendedoras, se sentaron 
cerca de nosotros. El Licenciado di
rigió una mirada tímida hacia las 
piernas rosadas que parecían ba
lancearse imperceptiblemente al 
ritmo de la brisa. 

- ¡Estas francesas, ti~nen un en
canto muy peculiar! 

Una de las chicas hizo un guiño 
de inteligencia a su amiga, y se di
rigió resueltamente al Licenciado, 
preguntando, en excelente castella
no: 

-;,Hace mucho que ~stá usted 
en Par'ís? 

E l rostro del Licenciado enroje
ció sobre su cuello tubular, como 
fruta madura que hubieran colo
cado en tiesto de porcelana blan• 
ca. 

-Seba usted-me sopló.-Soy 
hombre de pocas aventuras. 

Deseoso de que el Licenciado co
menzara a oír hablar francés, pro
puse comer en el Ermitage del 
Bosque de Boulogne. Ahí nos es
'peraba una nueva sorpresa. El es
trado de música del celebérrimo 
restaurant, había sido invadido por 

Niños sanos, 
fuertes, alegres 

NO es Jo que comen los niños 
lo que los hace sanos y fuer

tes. Es lo que digieren. PO[ e:;o es 
que desde hace más de medio siglo 
se ha reconocido la Maizena Duryea 
como el alimento más fácifmence 
digerible y al imenticio que debe 
dársele a los niños. 

Tenemos un ejemplar para usced 
del precioso librito de recetas de la 
Maizena Duryea. Se lo enviaremos 

· gratis al recibir su nombre y di
rección. Pídalo hoy mismo. 

F. A. LAY 
Apartado 695. Habana. 

MAIZ E NA 
DURYEA 

La circulaci6n de "CARTE
LES" está certificada; U d. 
puede comprobarla cuan
do guste. 

Adquiera esta simbólica y mis
tfiriosa hara.Ja. que ella le dirá. sin 
engafios su presente y porvenir lo 
mismo que Melle. Lenormand le 
predijo a Napoleón I sus triunfos 
y sui:i derrotas. 

Llene el siguiente cupón: 
Melle. C. Dupont. 

Neptuno 30, altos, Habana. 

Señorita: Le acompaño UN P E
SO para que se sirva remitirme 
su baraja. misteriosa. 

Nombre . 

Calle ........ . ...•• 

Ciudad. 



UNA E>OCA ATRAYi:;:NT[ C& CL PRIM(R 
R(O.Ul&ITO DLlA l-l[RMOSURA 

Oatoel 

VÍCTIMAS de una sonrisa i cuántos 
han perdido la tranquilidad, el corazón 

y hasta la vida! Víctimas de la mala denta
dura, i cuántas vieron escapar la belleza 
y la felicidad ! La boca es la encarnación 
suprema del atractivo. 

i Guarde sus Dientes como la Niña 
de sus Ojos! 

De muchos achaques pueden ser victima los dientes· 
pero son los males de . base-los que penetran por la~ 
encías-los que determinan la piorrea, la · gengivitis y 
todas las afecciones que produce el aflojamiento y 
descuido de los tejidos en que la dentadura se asienta. 
lpana también ''Iimpia,fija y da esplendor.'' Y fija, porque 
refuerza los cimientos de la dentadura al robustecerlos 
con Ziratol, e impide así que la gengivitis y la piorrea 
minen la dentadura. 

SONRIE MEJOR QUIEN USA 

I 
"Más PERMANENCIA equivale a más EFICACIA 

Las REVISTAS aventajan en permanencia 
de un 40 a un 99 por ciento ... " 

En "CARTELES" se aproxima al máximum . ... 
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_una o[questa cubana, dirigida por 
el hijo de Rogelio Barba, admira
ble propagandista de los ritmos 
criollos en París· ... Los platoS _des
filaron, pues, ante nosotros, mien
tras se alzaban, con extraño relie
ve bajo este cielo de Lutecia, las 
melodías de Ay Aurora tu has he
rido el alma mía y Pero Miguel . . 

-¿No podríamos ir a un teatro 
donde nos dieran un espectáculo 
francés típico? Desde luego que 
no hablo de comedias, ya que no 
entiendo bastante · el idioma. 

Abrimos un diario: los Black. 
Birds y las estrellas del Cotton 
Club en el Moulin Rouge; los ba
llets rusos en el S<1Tah Bernhardt; 
el Show Boat, representándose ha• 
jo el título de Mississippi, en el 
Chatelet; Layton y Johnstone, en 
la Salle Pleyel ; el Rosenkavalier, de 
Strauss, en la Opera; una compa
ñía de teatro revolucionario ruso, 
en el Odeón; Isa Kremer, cantan· 
do en yiddish, en el A telier . 

........ ¿ Y qué hay de revistas?, pre• 
guntó el Licenciado. ~ 

-Tenemos París Madrid, con 
gitanas, Raquel Meller y · música 
de Jacinto Guerrero, en el Palace; 
Harty Pilcer y las Rowe Sisters, 
cantando en inglés, en el Casino 
de P<1Tís; las 1'il/er's Girls, los 
!ackson's boys, y algunas twins y 
sisters en el Folies Bergeres. 

Elegimos este último teatro, 
donde vimos · la revista más france
sa que se representa en París ac
tualmente, y cuyos elementos galos 
se reducen a unas cuantas coplas 
cantadas en el idioma de Moliere 
. . . Luego, fuimos a dar a un dan
cing cuya orquesta argentina tuvo 
la virtud de enternecer al Licen
ciado, que había saboreado previa
mente algunos high-bdls, generosa
mente desposeídos de sod<t>. Al fin, 
cenamos pork. and beans y steaks 
en casa de Mitchel, el buen restau
rant yankee de Montmartre. 

Y a en la puerta de su hotel, el 
Licenciado Martínez , me hizo una 
pregunta que tenía preparada des• 
de hada ratos: 

- ¿No podríamos hacer un es
fuerzo, mañana, por ver cosas más 
auténticamehte parisienses? 

¿N ~ cree usted que hemos abusa· 
do un poco de 1() extranjero? 

-Licenciado-le respondí; - lo 
que usted no ha comprendido aún, 
es· que lo parisiense es esto que he
inos visto. Los franceses claman 
actualmente contra lo que llaman 
"la invasión extranjera", sin com
prender que el mayor encanto de 
su ~apita! se encuentra precisa
mente, en su cc,smopolitismo. Pa
rís alberga a humbres qu~ vienen 
de todos los r-incones del planeta, 
como Roma albergó, en sus años 
de mayor grandeza a individuos de 
todas las razas conocidas en el 
mundo antiguo. París es un crisol, 
que recibe fuerzas de cada extre
mo · del globo, y las transforma, 
haciéndolas algo suyo. Los pinto
res de la ".Escuela de París"-es
pañoles, italianos o polacos, de pro
cedencia,-hacen pintura francesa, 
y acaban por ser más franceses que 
los mismos nativos. El París exclu
sivo y muy galo de tiempos de Du
mas hi jo, con su vida concentra
da en torno de cuatro cafés de los 
boulevards, era todavía una ciudad 
provinciana. Si París resulta una 
prodigiosa escuda para la sensibi
lidad y la cultura, es porque es la 
_única ciudad en el universo, capaz 
de brindar tan opuestos y variados 
ambientes. Lutecia recibe cuanto 
interesante produce el hombre de 
hoy. Sus teatros ofrecen panoramas 
de todo el arte dramático actual. 
Sus restaurants brindan todos los · 
manjares posibles. ¿Por qué rehuir, 
pues, los elementos parisienses de 
importación, si esos elementos for
man parte de su personalidad? .. 
¿De qué nos serviría otear los 
círculos de pequeños tendéros de 
barrios como Plaisanse y ot~os, muy 
franceses, tal vez, pero que son ya 
una excepción en París? . En el 
año de gracia de 1929, París resul
ta la ciudad más cosmopolita del 
mundo jOisfrutemos, Pues, de su 
cosmopolitismo! . 

No sé si el Licenciado Martínez 
está de acuerdo con mi· tesis. Lo 
sabré por las confidencias que ha
rá seguramente al doctor Antiga, 
en carta próxima. .,,..,,.- C-

Par~s-Septiembre. 

(?'~••• (Continuacrón de la páR. 11 ¡ 
do a la desgraciada, y que la re- nes como para un salto. La mujer" 
pugnancia, más que el odio, desbor- retardase los brazos, entregada a 
daba de aquel triste corazón. Pa- su ardiente súplica. 
reda negarse a dar algo a su com- De pronto, el hombre la apartó 
pañera, y se obstinaba en su nega- bruscamente y se agarró a sU bam
tiva, siempre con la ojeada de te- bú·. Un ruido singular subía justa
mor que corroboraba el estado de mente de debajo de nosorros-al
sus músculos, tendidos en ocasio- go así como una enorme raedura 



en los costados del buque. La mu• 
jer, a su vez, volvió el rostro hacia 
el tabique que les separaba de la 
cala central, y entonces la vi a Ple
na luz, con la boca entreabierta y 
los ojos dilatados. Sus manos cris
padas acercábanse a su pecho y a 
su rostro, mientras su cabeza se 
hundía poco a poco entre sus hom
bros. 

El silencio de la tripulación era· 
absoluto. En torno de aquel cua
drado luminoso, la noche se espe
saba. A nuestros ojos deslumbra
dos, el río era invisible, y el vasto 
mundo no se advertía más que por 
un lejano roce de cañas y el escu: 
rrir del agua sobre el estrave. El 
cielo confu11díase con la tierra y 
el agua, con el puente mismo del 
junco, del cual apenas el dragón de 
proa, débilmente iluminado, desta
cábase en la profundidad de la no

che. No existía más que aquel rec
tángulo bordado de fuegos rojos, 
hecho de cabezas inclinadas y de 
piernas desnudas, y psicológica
mente, de curiosidades llevadas a 
su punto exttemo y que vibraban 
de manera intensa por encima de 
dos magníficos espantos. 

El hombre había empuñado el 
bambú con ambas manos, con la 
mirada firme del que quiere defen~ 
der su piel hasta el momento de la 
muerte. La mujer intentó prime
ro agarrarse a él; después titubeó, 
y de súbito, corrió hacia la otra 
percha con un gemido. La tripula
ción dejó escapar un ligero mur
mullo satisfecho. 

El hombre ya había trepado y se 
balanceaba en su plataforma, a 
nuestra altura, bajo la burla de 
los chinos. La mujer púsose a tre
par penosamente. Fué entonces 
cuando el ruido que había hecho 
huir a los dos miserables, resonó 
claramente en mis oídos. Un enor
me fr~tamiento, semejante al del 
fregajo sobre el puente; dos o tres 
golpes sordos; una plancha que 
cae; y justamente bajo mis pies, se 
abrió una boca inmensa, triangular, 
maciza, acorazada. Un cocodrilo. 

Cuando surgió la bestia, aún la 
mujer no se hallaba en lo alto. 
Creí que no lograría llegar. El ho
cico giró medio cuarto de círculo, 
apuntó hacia ella, cuyas piernas 
agirábanse en el aire, y toda la 
masa, precipitándose, fué a dar 
contra el bambú, que osciló, mien
tras la mujer, agarrada al fin a la 
plataforma, lanzaba un grito de te
rror al cual respondieron las carca
jadas de la tripulación. La repre
sentación cómenzaba· 

* * * 

El viejo Fen se inclinó hacia mí: 
-Seguramente, los habrá visto 

más grandes y mejores,-dijo.-
6.l espectáculo es demasiado me
diocre para usted. Perdone que no 
le ofrezca nada más nuc:_vo s.ob.re 
este miserable junco. 

Me incliné pronunciando pala
bras halagadoras. 

-Encontré esa bestia en un bar
co,-prosiguió él.-Nació en los 
ríos de la India, según parece. La 
!levaban a alguna parte para dis
tracción de los blancos; pero la he 
guardado para diversión de mis tri
pulantes. De.be usted saber que ese 
dragón come mucho y que acepta 
la carne de los muertos; pero mi 
extremada pobreza me obliga a: ve
ces a dejarle en ayunas. 

En aquel momento, los dos seres 
humanos hablaron desde lo alto 
de sus columnas ligeramente incli
nadas y oscilantes. Hablaban fran
cés ahora, pienso que por pudor 
-para que no les comprendieran 
los chinos-, no pocos de los cuales 
saben algo de inglés. El rostro de 
la mujer se tendía hacia el hombre, 
agazapado sobre su plataforma cO
mo un gran mono furioso, arañán
dose la barba rojiza y la cabellera 
piojosa. Hablaba con animación. 
El viejo Fen advirtió la atención 
apasionada que yo le concedía a 
.sus palabras, y me dijo: 

-No comprendo lo que_ dicen. 
Es lástima. ¿Me hará usted el gran 
honor de ponerme al corriente? 

Me encogí de hombros y so11reí: 
-Se quejan La rr.i.ujer dice: 

u¡Defiéndeme!", y el hombre: '1No 
puedo hacer nada, ya lo ves. Su jé
tate y espera". 

Ei chino se echó a reir silencio
samente: 

-No tienen más tarazón que
los hombres de aquí, dijo. 

Tomé un aire indiferente y di
vertido, pero no por_ ello escuchaba 
menos atentamente. Si Fen había 
logrado la mise en scéne, el diálogo 
no era malo. 

* * * 
Entre ambos condenados, la bes

tia permaneció inmóvil, más cc::rca. 
de la mujer, a la cual debía juzgar 
más débil. De cuando en cuando, 
golpeaba el bambú con la nariz li
geramente y sacudía a la desgra• 
ciada. Un chino de cara de luna, 
recorría el borde de la cala toman
do nota de las apuestas· Gritában
le cifras por encima del agujero; 
los ojos encendíanse' de placer y co
dicia mezclados de crueldad, y las 
risas estallaban- más libres y so
noras: el juego se hacía apasio
nante. 
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-~- ~ ·---nn __ \ 1 ••ellez:1 

lri~:r.:~ 
Si vuestro espejo os decepcinna porque no os veis 

~~f ªcie ª.:::~~ s'!~~d~estr:o semblante es el reflejo 

Más que a los artificios, debéis a la salud un 
cutis limpio, mirada brillante, mejillas sonrosadas, 
d:!a~i:~as Y la sonrisa alegre indica que goza.is 

vios ~ e~~]: ~:!6r:iJ~:. vuñetiss~~~rr n:;~ 
tonces a la OVOMALTINE que enriquecerá vues
tra sangre y reconstituirá vuestros tejidos, pues la 
OVOMALTINE reune en su estado de .extracto seco 

~~f!~~i:~d~~tf~¿!nJ!º1o~e~:j:r~sª~~:n~~t'.u~ 
ks: malta, leche, huevos, (aromatizado con cacao). 
· Por ser (ácilment~ die;erib\e y enteramente a,ii
milable, la OVOMALTTNE, tJmada por las mañana 
como desayuno, o como merienda, fortalecerá eficaz.. 
mente vuestra alimentación ordinaria, evitando 
bclo el excei-o alimenticio· perjudicial a vuestros ó"r~ 
ganos digestivos y a la vez conservará vuestra línea. 

Fain-icanles: 
D1:A.W~Ens.A. 

DER.NA-SUIZA 
En IJ1·01f!,erias Fa,·macias y 

Víveres FíTJos. 

fOMillJII 
-------■E■LIIÍAjL•l~M~ENTO VEODAO 

Tan refrescante como 
un baño de mar 
Rociarse el cuerpo con el 

talco italiano boratado Mavis 
es un deleite. Devuelve Ja 
energía al cuerpo agobiado 
por el-calor. JE~ tao frescó y 
tan benéfico para el cutis! Es 
tan l'tfrescante como un baño 
de mar,' pero sus efeétos son 
rriás duraderos. Pídalo por su 
nombre: .. Mavís," en¡u bl"'I"• 
moso envase ~jo. 

<' V .. VIVAUDOU, Jnc. 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DEVIVAUDOU 

Precio: 25cs. También lo hay de 50cs. y $1.00 
Caia redonda con mota para ~l ~ño $ I.00 



En tiempos de 
. epidemia 

Para disminuir el peligro de contagio 

hay que conservar el cuerpo y sobre 

todo las manos, en estado de perfecta 

asepsia. Para conseguirlo use usted en 

su casa el jabón Synol, pastilla o líqui

do. Médicos y hospitales en el ·mundo 

entero reconocen la eficacia desinfec-

tante del iabón Synol y por eso no 

sólo lo recomiendan, sino que lo usan 
ellos mismos. 

JABON SYNOL 
UMPIA Y DESINFICTA 

UNA CORTADA Para evdar q•,e 
se infecte lllve/a con iabón Synol y des-
pués protéjala con una tira de Band-Aid 
que la conserva en perfecta asepsia. 

SON PRODUCTOS DE 

9 -v-fi,atL'lV~,t'\,}OlV 
-LA FIRMA DE CONFIANZA ____________ _ 

eslaMáquina 
Preferida 
por la bunensa Mayoría 

Hace m ás ,le 28 años que la Máquina de Seguridad Gillctte kgíti01a man
tiene, 11iio tras año, au incontestahlc s uprem11cia. 

¿A QUE OBEDECE ESTE EXITO? 
Eslc 1101ablc ,hilo ae chbe a la Calidad Gillette-a la Perfección d e Fabrica

ción Gille 1tc y al Ideal Gffiette de producir las m .. jorea .Máqoinaa y Iu mejor~ 
Hojas a un costo razonable al consum idor, A eeta.a razonea obedece tambi~n 
cl constante esfuerzo de IH fábricas G illette para 11atlefaeer la tremenda y 
c reciente demanda de loa hombn,s 1¡ue desean afeitan.e de la manera más 
perfccrn. 

AVISO A WS 
COMERCIANTES 

Mande su nnmbre ydirecdón al dislri
buidnr cu~·n nnmbreaparecealpiéy pida 
clmateria l Gillett.egra1i1paraexhibicióo. 

Adverli11ing Depo~tmenl 
CltLE'ITE SAFETY RAZOR CO-

Bos1nn, MaH., E.U.dc A. 

UNASE A LA '.lfA YORIA 
Visite al vendedor mh próximo y 

~íjE:;uec~em~iñ:1t •r;:r~i':tt:c~~t~ 
adecuado al gusto de usted. Gozará 
usted del servicio más perfecto y n::uis 
ccon6mico para afeitarse, 

Di•l rilmi,/,m•~ 
,<:11.\ll'A i\" l.\ 11 \ltUb. :O- • . \. 
u ·u t;ll,L}" '"''· ( 11'\IIT\I~> ···•11 

. IL,IU.\,\ 

Legítimas G•tt ft :á:e7.;:dad 1 e ~ 
Lo~ lwmbre11 PRACTICOS se ofeita11 a 11í ml$mm-l011 iliAS práctko11 ruan la Gillet1e 

JI . -ccllif ... idiildéil'liib•iiiilK 
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La inglesa de~ía: 
-Te lo ruego, querido, dame 

una píldora. jUna sola! ¡Dámela! 
Observé al hombre más de cer

ca, y ví que tenía dos bolitas ne
gras, análogas a las de opio, pega
das a los pelos del pecho. Los chi
nos debían de haber tomado aque
llo por cieno, por suciedad, puesto 
que no las habían tocado. Así te
nía en sus manos el remedio que 
podía curarlo de una vida cuya 
prolongación habrían hecho dema
siado horrible los suplicios. 

-¡Una de las dos, te lo ruego: 
una solamente! 

Ella colocaba las manos en for
ma de copa, y su rostro suplicante 
había tomado un aire infantil. 

-Una no sería suficiente,-res
pondió el hombre.-Las dos o 
nada. 

Y se volvió. El cocodrilo acaba
ba de erguirse sobre las patas tra
seras, apoyando la cola contra el 
bambú, tratando de morderle las 
piernas a la mujer. -Esta las reco
gió bajo ella con ademán espanta
do. La bestia resbaló cayendo con 
pesadez, azotando coléricamente el 
suelo con la cola. A veces, cuando 
permanecía inmóvil, se le veía mal. 
Era una amenaza oscura y formi
dable, que negreaba más allá del 
radio• luminoso. 

Fen se volvió hacia mí: 
- ¿Qué le parece el espectáculo? 

-interrog&.-Lamento no tener 
más que una bestia: harían falta 
unas cuantas. También estarían 
bien varios músicos, pero la modi
cidad de mi fortuna no me ha per
mitido hacer más. 

Y a una imperceptible señal su
ya, el fonógrafo tornó a sonar ver
tiendo, en un aire de jazz, el Mis
sissipi en el Río Azul. 

Me deshice en elogios hiperbó
licos, al gusto de los chinos. Los 
dos ingleses nos habían lanzado 
una mirada. Aquella música_ debía 
triturarles el corazón. 

-Están apostando,-dijo Fen·
¿Quiere hacerlo? El húmbre está 
cinco a uno. 

Miré el hocico del monstruo cho
car con el bambú en cuya cima ge
mía la mujer: 

-Pero ;,no conocen el resultado 
por anticipado? 

-¿Podría saberse?-respondió 
Fen riendo.-Ninguno de los dos 
concurrentes sabe valerse, como lo· 
habrá advertido su alta inteligen
cia. Pero el que apueste diez libras 
por la. mujer, recibirá cincuenta si 
el hombre cae primero. Después de 
todo, lo~ vértigos no avisan. 

El que rec9gía las apuestas, ves
tido con una chaqueta blanca, incli
nó sobre mí su faz amarilla, con 
un pedazo de papel en la mano y el 
lapiz dis?uesto. 

-Te lo ruego, Joe, te lo rue
go -decía la mujer.-No me 
guardes rencor hasta ese extremo .. ~ 

Parecía algo flaca, como he di
cho; mas era solamente en los hom
bros. La nuca era bella, y la línea 
de la espalda muy pura. En la po
sición que había adoptado, las ca
deras se le ensanchaban, y aquella 
piel de rubia adquiría bajo la luz 
de las linternas un brillo singular 
de perla rosa. 

El hombre debía tenerle un od' ·. 
mortal; pero una especie de decen
cia le impedía responder como se 
lo exigía su carácter: uDeseo que 
seas devorada bajo mis ojos. Sólo 
después de ello me tragaré las píl
doras. Esa es mi venganza". No lo 
decía; pero sus miradas y su acti
tud lo gritaban; J?or un refinamien
to de hipocresía y por mentirse a 
sí mismo, o porque tenía vergüen

za de mostrársele a aquella mujer 
tal cual era, decía con voz apa
gada. 

-Y a hemos escapado una vez. 
Podemos escapar la segunda-

-Pero los insultos de anoche ... 
- prosiguió ella a media voz.-
Acabemos de una vez: dame las 
píldoras. Tú me amas. Soy tu mu
jer, Joe: he sido tu mujercita que• 
rida ¡No la dejes que caiga 
tan bajo! Mátala, Joe; la podre• 
dumbre no 

El movió la cabeza: 
-¡Bah, los insultos! 
Y yo coinprendí: ''En el fondo, 

eso te gusta". Porque·, naturalmen
te, todos los chinos de a bordo ha
bían pasado y pasaban cada noche 
por ella. Ella también comprendió 
y no tuvo más que una queja: 

-¡Ah, desgraciado! ., 
Luego se puso a llorar y gritar 

con una voz entrecortada por los 
sollozos: 

-¡Yo no he merecido eso! 
jNo, no! ¡Yo no he merecido eso!... 

El viejo Fen murmuró: 
-Es dudoso que logre apiadar 

al cocodrilo. ¿No refleja la suya 
mi humilde opinión? 

Algunos de los que nos rodea 
ban, que le habían oído, echáronse 
a reir. El que tomaba las apuestas, 
siempre inclinado sobre mí, aguar
daba que me decidiera. EnconCL 
dije: 

-Cien libras por la mujer. 
Del uno al otro extremo de la 

asamblea, corrió un murmullo de 
alegría. 



Sus mismos c~mpetidores 
. / . reconocen sus tnentos 

Uno de los más altos homenajes de admiración en favor de 
las buenas cualidades del De Soto Six es el testimonio de 
los mismos competidores de este autQmóvil. 

Pocos, naturalmente, admitirán que el De Soto es superior 
a los automóviles que representan o venden. 

Pero, una inmensa mayoría admitirá que el De Soto Six 
es el más formidable de sus rivales-en funcionamiento, 
aspecto, economía, vigor-y en valor intrínseco. 

¡Mejor testimonio de admiración no podría ofrecerse en 
favor de ningún otro vehículo automóvil! 

DES0T0S1x 
\ ~ PRODUCTO DE LA CHRYSLER MOTORS 
' ~ 

Ortega y Fernández 
Edif. Dodge Brothers: 

p 
Exposición: 

n -ado 47 



I N VIERT A 
en nuestras Acciones 

Preferid,1s Acumulativas 
' 

• 
EN ~EPARACIO"'ESr-l 

Quince años de continuos y cos
tosos experimentos antes de lo

grar diseñar y construir el refrigera
dor ideal, permitieron a la Compañía 
General Electric, el sentirse absoluta
mente confiada en el éxito de su nue
vo producto cuando, hace sólo dos 
años y medio, fué lanzado al mercado. 

Y de igual modo, el público no puede 
ahora sorprenderse de la popularidad 
de este extraordinario . refrigerador, 
después de conocer su sensacional 
record: 

350,000 en uso y ninguno de sus propie
tarios se ha gastado un solo centavo en 

reparaciones o servicio. 

La refrigeración eléctrica es ya hoy una nece
sidad en el hogar moderno. Y los precios de 
los refrigeradores General Electric, la colocan 
al alcance de todos. 

Visítenos 
para ofrecerle detalles completos e informarle 
acerca de nuestras facilidades de pago. Hay 
modelos desde $290.00 en adelante. · 

De venta en 
Galiano y Neptuno Monte Nos. 1 y 3 

y en todas nuestras sucursales en el interior de la Isla. 

Cía, Cubano de llecttitldad 
- oA L. 11-dP.nE'.{ ~ ~ ~-íhli.~n 
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